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RESUMEN 

La población rural que vive próxima a la cuenca del río Atuel en el Oeste de La Pampa ha 

habitado por generaciones en unidades doméstico-productivas, conocidas popularmente 

como puestos. En los últimos 75 años, el sector pampeano atravesó cambios ambientales, 

socio culturales y político-económicos, relacionados con la construcción del complejo 

hidroeléctrico Los Nihuiles en el tramo medio del río y con el avance de fronteras productivas 

y lógicas del capital. Por estas razones, crecieron las disputas de poder entre las familias 

rurales (en su mayoría de perfil campesino y con prácticas pastoriles) y actores extra locales. 

En esta tesis proponemos comprender cuál es el rol que tienen los puestos en el sostenimiento 

de la vida de las familias pampeanas que habitan próximas al río Atuel e interpretar cómo 

estas producciones espaciales han cambiado a lo largo del proceso de construcción de este 

territorio.  

Desde un marco teórico-metodológico interpretativo, estudiamos un recorte de 

aproximadamente cincuenta puestos localizados en las cercanías del cauce del río y sus 

bañados en los departamentos Chalileo, Chicalcó y Limay Mahuida. El desarrollo de este 

trabajo utiliza una metodología cualitativa de diseño flexible que se apoya en un enfoque 

etnográfico y combina las técnicas de observación participante, entrevistas en profundidad y 

semiabiertas a actores claves con revisión de fuentes documentales escritas y audiovisuales 

y registro gráfico.  

Desde el marco teórico de la justicia espacial, indagamos sobre cómo los puestos cambian y 

coexisten con las dinámicas socio históricas de los grupos y los procesos de producción 

desigual del espacio en la región. Partimos de reconocer y visibilizar esta configuración del 

hábitat rural, profundizando en las características que las diferencian de otras producciones 

domésticas, para luego confrontarlas con las miradas oficiales y dominantes que pertenecen 

a actores extra locales. Estas últimas han implicado cambios simbólicos y materiales que 

expresaron las diversas perspectivas sobre las formas de habitar y las asimetrías de poder 

disputadas en este espacio. Las categorías de ambiente, territorio y arquitectura son las 

herramientas analíticas seleccionadas para realizar recortes teóricos sobre el objeto de 

estudio en los que podamos comprender el rol que ocupan los puestos en las disputas por la 

permanencia de toda la vida y cuáles son los cambios y continuidades que han tenido mayor 

relevancia en el contexto de producción del espacio desigual entre los años 1947 y 2022. 

PALABRAS CLAVE: AMBIENTE ï TERRITORIO ï ARQUITECTURA DOMÉSTICA ï

AMBIENTE - JUSTICIA ESPACIAL - LA PAMPA 
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INTRODUCCIÓN 

En el contexto actual de paulatino avance de las relaciones de producción capitalista, de 

procesos de acumulación y de nuevas lógicas territoriales, reconocemos las consecuencias 

de un modelo socioeconómico que muestra sus límites. Podemos observar un aumento de 

las desigualdades sociales, la irresoluta relación entre la difusión de las manchas urbanas y 

la imposibilidad del acceso al suelo o la disminución de las heterogeneidades del agro en favor 

de la rentabilidad de los agronegocios. El desafío que se nos presenta en estos tiempos es 

animarnos a dudar. ¿Hay otras formas posibles de producir, de construir, de habitar? ¿Cuánto 

sabemos de ellas? Este trabajo parte del interés por esos otros habitares, de la visibilización 

de una producción del hábitat que se sostiene en la ruralidad extrapampeana de Argentina.  

En el Oeste1 de la provincia de La Pampa, la población rural (en su mayoría de perfil 

campesino y de prácticas pastoriles) ha producido y habitado históricamente en unidades 

doméstico-productivas popularmente conocidas como puestos2. En esta región se han 

observado cambios socioterritoriales debido a la interrupción y antropización de la cuenca 

Atuel-Salado-Chadileuvú-Curacó (Ver Figura 1) durante la primera mitad del siglo XX, y a la 

expansión en las últimas tres décadas de la frontera ganadera e hidrocarburífera, el negocio 

inmobiliario y la actividad turística (Comerci, 2014a). En este marco, se acrecentaron las 

disputas por el uso y la apropiación de los bienes comunes de la zona (Comerci, 2011). 

En esta tesis proponemos hacer foco en aquellas familias del Oeste que viven en las 

proximidades del río Atuel y que se vieron afectadas por la construcción del Complejo 

hidroeléctrico Los Nihuiles, llevado a cabo en 1947 en el tramo medio de la cuenca en la 

provincia limítrofe de Mendoza. Con las obras, que incluyeron los embalses El Nihuil y Valle 

Grande, las centrales hidroeléctricas Nihuil I, Nihuil II, Nihuil III y Nihuil IV, y el dique derivador 

Rincón del Indio, el escurrimiento se vio interrumpido y alterado. El manejo unilateral de las 

aguas implicó cambios y rupturas en los modos de vida y estrategias productivas de la 

población rural (Dillon y Comerci, 2014). Las políticas e intervenciones públicas, así como las 

ausencias estatales sobre el tramo inferior del río Atuel, y sobre el Oeste en general, han 

acrecentado desigualdades socioeconómicas y dinámicas de dominación entre este espacio 

y otros centros regionales o provinciales de mayor poder. Así, las formas de percibir y 

aproximarse al ambiente, las estrategias para permanecer en el territorio y las prácticas 

relacionadas con la producción de arquitecturas se modificaron.  

                                                
1 En adelante, se decide escribir Oeste con mayúscula para diferenciar el nombre de la designación 
regional del punto cardinal homónimo. En adelante se desarrollará la descripción del Oeste de La 
Pampa u Oeste pampeano. 
2 Utilizamos cursiva para referenciar a palabras o frases regionales y palabras pertenecientes a otras 
lenguas distintas del español. 
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Figura 1. Cuenca hidrológica del Desaguadero y del Atuel-Salado-Chadileuvú-Curacó en la provincia de La 

Pampa 

 

Fuente: Elaboración propia con información georreferenciada de Dirección Provincial de Catastro de La Pampa, el Instituto 

Geográfico Nacional, la Secretaría de Recursos Hídricos de La Pampa, el Consejo Hídrico Federal y software satelital de 

acceso libre Google Earth (2024). 

En el Oeste de La Pampa, los puestos constituyen la unidad de residencia y trabajo de las 

familias campesinas; son su espacio de vida material y simbólico (Figura 2). El emplazamiento 

de cada uno de ellos está motivado por lazos familiares, la valorización social de los bienes 

comunes (ríos, arroyos, pasturas y monte) y la relación jurídica con la tierra (Comerci, 2017). 

En el uso regional, se referencia por metonimia como puestero o puestera a quienes habitan 

estas unidades, generalmente familias o parte de ellas que llevan a cabo prácticas pastoriles 

con perfil de campesinado, que residen y trabajan en el puesto, cualquiera sea su relación 

jurídica con la tierra (Comerci, 2012a).  
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Figura 2. Distribución de puestos en el sector de estudio. 

 

Fuente: Elaboración propia con información georreferenciada de Dirección Provincial de Catastro de La Pampa, el Instituto 

Geográfico Nacional, la Secretaría de Recursos Hídricos, datos tomados en campo y software satelital de acceso libre Google 

Earth. 

El estudio de las formas de habitar de estas familias sirve para comprender las tramas de 

sentidos que construyen sobre el ambiente y visibilizar las dinámicas sociales en que estas 

construcciones semánticas se inscriben; de igual modo, indagar acerca de los procesos 

territoriales que producen y transforman los espacios geográficos, contribuye a la 

interpretación de las formas de habitar que sostienen los grupos. Una investigación sobre los 

puestos requiere comprender las formas locales de pensarlos, como así también las miradas 

e intervenciones extra locales sobre estas unidades. 

El abordaje de los puestos y sus trayectorias requiere de un diseño metodológico que nos 

permita comprender estas producciones desde la perspectiva de quienes los construyen y 
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habitan. Para ello, utilizamos una metodología cualitativa de diseño flexible que se apoya en 

el enfoque etnográfico. A partir de este posicionamiento, combinamos diversas técnicas, como 

la observación participante y entrevistas en profundidad, el registro de las materialidades y 

disposición funcional de las arquitecturas, la recopilación de mapas mentales y la revisión de 

fuentes documentales. 

Finalmente, proponemos comprender cuál es el rol que tienen los puestos en el sostenimiento 

de la vida de las familias pampeanas que habitan próximas al río Atuel e interpretar cómo 

estas producciones espaciales han cambiado a lo largo del proceso de construcción de este 

territorio (Figura 3). Desde el marco teórico de la justicia espacial, indagamos sobre los 

procesos de producción desigual del espacio de estudio y el rol que tiene el puesto en el 

sostenimiento de la vida de las familias.  

Figura 3. Puesto a orillas del arroyo de La Barda 

 

Fuente: Fotografía tomada por la autora en 2019. 

Nos situamos en un recorte temporal que inicia en 1947, con las obras hidráulicas en el tramo 

medio del río, hasta 20223. En particular, nos interesa indagar en las estrategias que las 

familias despliegan desde el puesto como centro de su universo individual y colectivo y cómo 

se materializan las tensiones, acuerdos y negociaciones que coexisten entre las miradas que 

poseen los sujetos, el Estado y otros agentes extra locales sobre el hábitat. En este sentido, 

nos interesa visibilizar las formas en que los puestos son interpretados como producciones de 

otredades culturales y cómo las narrativas dominantes favorecen la invisibilización de ciertas 

prácticas de habitar de la zona. Para ello, recuperamos las categorías analíticas de ambiente, 

territorio y arquitectura para captar la multidimensionalidad del puesto y su complejidad. Estas 

categorías nos permiten analizar el problema de estudio desde tres esferas que, como iremos 

                                                
3 Este año de finalización no se vincula con ningún acontecimiento o motivación del sector de estudio. 
Por el contrario, corresponde al cierre de trabajo de campo específico para la realización de esta tesis 
y al inicio del período de escritura. 
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revelando en el desarrollo de esta tesis, entendemos que están integradas entre sí, pero que 

necesitamos individualizar para poder comprenderlas mejor. Asimismo, elegimos estas lentes 

de estudio para poder describir la escalaridad de las tramas en que está envuelto el puesto. 

Exhibir estas articulaciones y tensiones permite aproximarnos al rol que ocupan estas 

unidades en el sostenimiento de la vida de las familias puesteras en el contexto de producción 

de geografías injustas de los últimos setenta y cinco años.  
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PROBLEMA-TEMA 

La población rural que habita próxima al tramo inferior de la cuenca del río Atuel ha disputado 

la permanencia en este territorio de La Pampa por generaciones. Esta zona forma parte del 

Oeste pampeano, un espacio fragmentado del resto de la provincia, cuyo ambiente semiárido 

ha sido considerado desde los agentes institucionales como un gran impedimento al desarrollo 

socioeconómico regional. Las acciones y omisiones del Estado, en sus diferentes niveles, 

junto al despojo de los recursos hídricos, las presiones asociadas a las lógicas del capital y 

nuevos patrones de consumo constituyeron desafíos y amenazas a la continuidad de los 

grupos familiares en el territorio.  

Si nos posicionamos desde una mirada amplia, podemos observar una marcada asimetría 

respecto del poder que ostentan distintos actores extra locales y el de las familias rurales del 

sector de estudio. Los resultados de las prácticas como de las normas y reglamentaciones en 

este sector, muestran un panorama de desigualdad que promete un camino hacia ñla 

modernidadò, a la vez que vulnera e invalida otras formas de habitar campesinas que parecen 

destinadas a desaparecer. Sin embargo, desde un abordaje situado en una escala doméstica 

evidenciamos que estas disputas están lejos de ser resueltas.  

Las familias del sector han sabido aprovechar las oportunidades existentes en la escasa 

valoración que le han otorgado los sectores dominantes a este espacio y han desarrollado 

múltiples estrategias para asegurar su permanencia en el territorio (Comerci, 2011). Algunas 

de estas, sobre todo aquellas vinculadas a las prácticas espaciales, involucran la producción 

de múltiples arquitecturas y una relación activa con el ambiente. La mayoría de aquellas se 

despliegan en el puesto, la configuración espacial habitable de mayor difusión en los espacios 

rurales del Oeste de La Pampa. Las historias de las familias se materializan y entrecruzan allí, 

en estas formas de habitar que pervivieron la historia de la construcción del tramo inferior de 

la cuenca del río Atuel. Preguntamos entonces acerca del rol que han tenido los puestos como 

estrategia del hábitat en el marco de un proceso de producción del espacio con marcadas 

injusticias.  

 

- Justificación e impacto 

En principio, en esta tesis pretendemos contribuir a los enfoques teórico-metodológicos sobre 

cómo observar y problematizar el hábitat rural desde la transdisciplinariedad. Trasponer las 

barreras de la disciplina arquitectónica para incorporar herramientas analíticas y 

metodológicas de la Geografía y la Antropología permite acercarnos a una comprensión 

multidimensional de estas producciones espaciales. Desde este posicionamiento, la tesis 

aporta en forma específica al estudio de las prácticas que el campesinado pastoril lleva a cabo 
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para asegurar su permanencia territorial en contextos adversos, en términos de relaciones de 

poder asimétricas y deslegitimación de sentidos desde miradas oficiales o dominantes. 

En esta misma línea, mientras que la justicia ambiental ha sido foco de estudios urbanos y 

rurales, los trabajos de justicia espacial se han concentrado mayormente en las problemáticas 

urbanas (Salamanca Villamizar y Astudillo Pizarro, 2016). Utilizar la justicia espacial como 

marco teórico para el abordaje de este caso permitirá construir una base de conocimiento 

empírico para la aplicación de esta perspectiva teórica al estudio de las formas de habitar las 

geografías injustas en la ruralidad. De igual modo, observamos escasos estudios que aborden 

las arquitecturas domésticas desde este ángulo, por lo que esta tesis pretende ser un aporte 

teórico y empírico al corpus disciplinar.  

Este cruce nos invita a cuestionar cómo la organización política del espacio y la distribución 

inequitativa de acceso a derechos, servicios e infraestructura se entraman en redes 

asimétricas de poder, donde las miradas y espacialidades de ciertos grupos son 

deslegitimadas. Exponer el modo en que miradas dominantes, generalmente externas a los 

propios espacios, producen desigualdades en la región abre un camino hacia la visibilización 

de otras maneras de habitar que coexisten o emergen en simultáneo desde perspectivas 

alternas. 

El planteo de un enfoque etnográfico permite una aproximación a la forma de concebir el 

ambiente, el territorio y la arquitectura que tienen las familias puesteras, y reconocer las 

cercanías, contradicciones y tensiones ontológicas que poseen con las miradas dominantes 

de otros actores. De esta manera, aportamos a los estudios del hábitat rural nacional y global 

desde la perspectiva de los sujetos, priorizando las miradas locales y regionales en torno a 

las producciones arquitectónicas. 

Ya centrando la mirada en la contribución situada, a nivel local y regional este trabajo 

contribuye a construir conocimiento en diferentes áreas que requieren profundización. Por un 

lado, la investigación se enmarca en un corpus de estudios sobre la problemática de la 

producción desigual del espacio en el Oeste de La Pampa y abre nuevas líneas de indagación 

sobre su proceso de construcción histórica con aportes históricos, sociales y culturales. 

Existen pocos antecedentes académicos sobre arquitecturas domésticas en la provincia de 

La Pampa en general, por lo que este trabajo aporta a visibilizar estas producciones y 

profundizar en las del Oeste pampeano. En su desarrollo, exponemos y registramos un 

compendio de técnicas, representaciones, saberes, vivencias y costumbres trasmitidas y 

reinterpretadas por generaciones a lo largo de sus trayectorias de vida.  

Por otro lado, tanto desde los distintos organismos del Estado como desde los estudios 

académicos, las estrategias, soluciones y/o mejoramientos concebidos para el hábitat 
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campesino de La Pampa mayormente carecieron hasta el momento de alcances integrales. 

Algunas propuestas desde áreas de vivienda o desarrollo social contemplaron la ampliación, 

refacción y/o reemplazo de las arquitecturas, mientras que otras, desde áreas de producción 

o agricultura familiar, sólo abordaron estrategias para mejorar la productividad y la eficiencia 

de los ciclos productivos del ganado caprino o vacuno de la zona. La mayoría de estas 

propuestas se elaboraron desde recortes disciplinarios y las experiencias que valoraron o 

fortalecieron prácticas locales fueron pocas.  

Esta forma de aproximarse al hábitat campesino soslaya el compendio de saberes y 

estrategias que las personas han puesto en práctica para asegurar su persistencia en el lugar, 

una permanencia que, como las personas enuncian, es de toda la vida. Interpretar la 

trayectoria de las unidades domésticas sobre el territorio y los sentidos imbricados en ellas es 

indispensable para el planeamiento y ordenamiento territorial (Martínez de San Vicente y 

Sabaté Bel, 2010). 

 

-Pregunta de investigación y objetivos 

La principal pregunta de investigación de esta tesis, y el eje sobre el que gira el plan de trabajo 

inicial, es la siguiente: 

¿Cuál es el rol que tienen los puestos en el sostenimiento de la vida de las familias que habitan 

próximas al río Atuel en el Oeste de La Pampa?  

Y de ella se desprenden otros interrogantes:  

-¿Cómo son las miradas y sentidos asignados al ambiente del sector de estudio?¿Cómo se 

interrelaciona con las formas de habitar este espacio?   

-¿Cómo se vive y se asegura la permanencia en este territorio? ¿Cuáles son los territorios 

que coexisten en este espacio y cómo tensionan entre sí?  

-¿Cuáles fueron los cambios y las continuidades en las arquitecturas domésticas de la zona? 

¿Qué cambios fueron alentados o promovidos por actores extra locales? ¿Cómo se producen 

estas arquitecturas?  
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OBJETIVO GENERAL Y OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

El objetivo general de este trabajo es comprender el rol que tienen los puestos en el 

sostenimiento de la vida de las familias en la cuenca del río Atuel en el Oeste de La Pampa 

(Argentina) desde 1947 hasta 2022 e interpretar sus cambios y continuidades a través del 

proceso histórico de construcción de este territorio. 

Para ello, se establecen los siguientes objetivos específicos:  

1. Identificar las miradas campesinas sobre los puestos y su ambiente e identificar las 

tensiones, acuerdos y negociaciones entre estas y las valoraciones hegemónicas u 

oficiales. 

2. Caracterizar las dinámicas de construcción del territorio familiar y comunitario que 

involucran a los puestos, en el marco de las multiterritorialidades del sector.  

3. Reconstruir los cambios y continuidades de las arquitecturas domésticas de las 

familias campesinas de la región.  

4. Identificar las políticas de intervención públicas que han incidido sobre los puestos en 

el Oeste pampeano y analizar las consecuencias directas e indirectas que ocasionaron 

en el ambiente, el territorio y la arquitectura doméstica de las familias puesteras. 

Los objetivos específicos pretenden abordar distintas aristas del problema para poder captar 

posteriormente la complejidad del puesto y del compendio de relaciones que lo atraviesan. 

Están planteados desde una mirada macro, regional, para concentrarse cada vez en un 

recorte más micro como es la arquitectura doméstica. El primer objetivo indaga sobre las 

subjetividades construidas en torno al ambiente del tramo inferior del río Atuel y las relaciones 

entre ellas y el puesto, que es resultado y a la vez instrumento de cambio de la configuración 

de dicho ambiente. El segundo objetivo pretende reconocer la construcción de territorialidades 

campesinas de diversas escalas y su solapamiento con territorios demarcados por actores 

extra locales. Desentrañarlas implica reconstruir la complejidad del producto espacial actual y 

profundizar acerca del rol que el puesto cobra en las multiterritorialidades observadas. En el 

tercer objetivo queremos indagar sobre los puestos como arquitecturas domésticas, cómo se 

producen, qué valor simbólico y material tiene para las familias y para otros actores. Con el 

cuarto objetivo se hace foco en las implicancias que las politicas públicas han tenido en la 

construcción y cambio de los puestos en la región, así cómo las acciones del Estado que 

habilitaron y/o fortalecieron la generación de narrativas con sesgo negativo sobre las prácticas 

de habitar estudiadas.  
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PAUTAS PARA LEER ESTA TESIS 

A lo largo de esta tesis abordamos el puesto desde el marco teórico de la justicia espacial, 

que permite indagar en los diferentes procesos de producción desigual del espacio de estudio. 

Para poder ordenar y analizar nuestro problema de estudio, utilizamos tres categorías que 

son profundizadas en forma particular, aunque sin perder el diálogo entre ellas: ambiente, 

territorio y arquitectura. Complementario a esto, ponemos especial énfasis en las diferentes 

formas de concebir al puesto desde la perspectiva de los sujetos y de los actores locales, 

reconociendo en ellas los cambios y continuidades que tuvieron durante el período temporal 

estudiado. Iluminar las asimetrías de poder que subyacen en este espacio social es de interés 

para esta tesis, no sólo en términos de injusticia sino también para desentrañar los diálogos, 

negociaciones y resistencias que se disputan desde el propio puesto.  

En el Capítulo 1 presentamos una recopilación de antecedentes que contribuyeron al 

conocimiento de las temáticas que dialogan en el presente trabajo y que fueron la base teórica 

y empírica sobre la que iniciamos este camino. En la misma línea, describimos el 

posicionamiento teórico-metodológico adoptado para abordar el problema y guiar el recorrido 

de investigación. 

En el Capítulo 2 hacemos una presentación del espacio de estudio, caracterizamos a las 

familias rurales que habitan nuestras unidades de estudio, los puestos. Posteriormente, 

describimos brevemente el entramado de actores que construyen junto a ellas el campo social 

en que se inserta esta tesis.  

En el Capítulo 3 realizamos el estudio de las miradas construidas en torno al ambiente de la 

cuenca del río Atuel en La Pampa. Para ello, seleccionamos el río y el monte como recortes 

donde indagar las tramas de sentido construidas por las familias y por actores extra locales. 

Hacemos foco en las subjetividades que subyacen en las prácticas individuales y colectivas 

desplegadas en este ambiente y describimos las interacciones, algunas amables y otras muy 

tensas, entre los grupos sociales que lo antropizan desde paradigmas productivos de 

diferentes escalas y temporalidades. 

En el Capítulo 4 desentrañamos el rol del puesto en el sostenimiento de la territorialidad 

campesina. En principio desarrollamos las dinámicas de las territorialidades familiares, 

posteriormente profundizamos en las estrategias comunitarias para sostener la permanencia, 

y en último lugar, desarrollamos el solapamiento de múltiples territorios controlados por 

actores extra locales que coexisten, disputan y se tensionan en este espacio. 

El Capítulo 5 comprende el estudio de la arquitectura doméstica y la identificación de sus 

transformaciones en términos de materialidad y de sus formas de producción a lo largo de las 

trayectorias domésticas. Al igual que en los capítulos anteriores, nos interesa contrastar las 



21 
 

perspectivas de los sujetos con las que otros actores que intervinieron en la producción del 

hábitat rural regional. Asimismo, recuperamos las coexistencias, cruces y resistencias que se 

manifiestan en la reproducción de múltiples arquitecturas.  

Finalmente, en el capítulo de Conclusiones damos lugar a un espacio de reflexión acerca de 

los diálogos y tensiones entre esas diferentes perspectivas, las hegemónicas y la de los 

grupos domésticos, para indagar sobre el rol del puesto en estos cruces. Así, pretendemos 

acercarnos a dar respuestas sobre las preguntas iniciales a la luz del concepto de (in)justicia 

espacial:  ¿Cuál es el rol que tienen los puestos en el sostenimiento de la vida de las familias 

en el marco de un proceso de producción del espacio con marcadas injusticias?  

Como cierre, presentamos las conclusiones y aportes sobre el problema teórico y sobre la 

unidad de estudio: el puesto. Además, proponemos algunas reflexiones que contribuyan a 

pensar el sector en un futuro y abrimos nuevos interrogantes para seguir trabajando. 
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CAPÍTULO 1- Antecedentes y aproximaciones teórico-metodológicas 

SOBRE ARQUITECTURAS DOMÉSTICAS EN ESPACIOS INJUSTOS 

El problema de investigación que presentamos requiere un abordaje transdisciplinar. La 

propuesta aquí planteada se vincula con los campos de la Arquitectura, la Geografía, la 

Antropología y los Estudios Agrarios. Por lo tanto, las aproximaciones que aquí se proponen 

apuntan al conocimiento de la complejidad del problema y no así de su completitud. Situados 

desde una postura de conocimiento complejo coincidimos con Morin (1998) en la intención de 

visibilizar las articulaciones entre campos disciplinarios que suelen presentarse 

compartimentados. 

Hablamos de lo transdisciplinar como una construcción de conocimiento fronteriza, que 

integra contenidos de campos del conocimiento diversos para la construcción de saberes 

nuevos que permitan responder a problemáticas concretas y complejas. El puesto, como 

objeto de estudio que entrelaza lo social, lo espacial y el mundo de las cosas, requiere de 

metologías complejas para su entendimiento (Ver Figura 4) 

Figura 4. Relaciones transdisciplinares y objetos de estudio 

 

Fuente: Elaboración propia 

Desde la Arquitectura, este trabajo aborda las configuraciones espaciales, las materialidades 

puestas en práctica y las elecciones tecnológicas y funcionales de las producciones 

arquitectónicas realizadas por los grupos sociales espacial y temporalmente.  Asimismo, para 
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esta investigación tomamos en cuenta las discusiones propias del giro espacial y cultural de 

las Ciencias Sociales.  

Desde la Geografía, el trabajo se encuadra en los estudios de geografías humanísticas y 

disidentes, aborda una perspectiva histórica del espacio y trabaja con las categorías de 

territorio, territorialidad y lugar. Nos alineamos entonces con los estudios de geografía rural 

que abordan las temáticas de campesinado, pastoreo, estrategias de vida y conflictos de 

poder por desposesión entre sujetos y sujetas rurales subalternos y actores hegemónicos 

extra locales. Por último y en concordancia con las discusiones previas, el trabajo se vincula 

con el campo de la Antropología social, en particular con el de la antropología de la 

arquitectura y la tecnología, complementando así el conocimiento de las producciones 

arquitectónicas estudiadas desde la perspectiva de las y los sujetos que lo producen. 

A continuación, se presenta un marco de estudios previos que nutrieron la base de 

conocimiento previo del problema de investigación al tiempo que delinearon los límites dentro 

de los cuales se observa el vacío al que este trabajo espera aportar mayor luz. Luego de una 

revisión bibliográfica exhaustiva, seleccionamos trabajos que indagaron otros espacios 

injustos o con presencia de desigualdades sociales en los espacios rurales de Argentina. En 

segunda instancia, introducimos estudios sobre campesinado y sus problemáticas, 

reconociendo así los aportes de mayor incidencia para el abordaje de los sujetos sociales que 

producen y habitan nuestros puestos, los puesteros y las puesteras del Oeste de La Pampa. 

Seguido a esto, nos enfocamos en antecedentes que abordan arquitecturas domésticas en 

contextos rurales dispersos, en especial aquellos centrados en zonas extrapampeanas del 

país. Por último, mencionamos antecedentes regionales que, por su relación directa con el 

sector indagado o por características compartidas entre sus objetos de estudio y el que aquí 

trabajamos, merecen ser reconocidos en forma específica. 

 

- Geografías injustas y procesos extractivistas 

Los extractivismos y la segregación espacial desde distintas nociones de justicia 

La noción de justicia cobró relevancia en el estudio del espacio a partir de los aportes de la 

geografía crítica radical en la década de 1970 (Santana Rivas, 2012). Las contribuciones de 

Harvey (1977, 1996) sobre las desigualdades derivadas del modelo capitalista en el espacio 

abrieron el juego al análisis de la justicia social y territorial en términos de distribución de las 

externalidades del sistema económico. Décadas después, Soja (2010) postuló privilegiar la 

dimensión socio espacial de la justicia, no como reemplazo de las categorías anteriores sino 

para poner el énfasis en la producción injusta del espacio y en el propio espacio como 
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productor de injusticias. Con la continua redefinici·n de la noci·n del ñDerecho a la Ciudadò, 

se han revisionado en múltiples oportunidades las formas en que se producen y transforman 

las inequidades sociales respecto de la distribución de servicios urbanos y acceso a calidad 

de vida. En este sentido, la mayoría de los estudios de justicia espacial a nivel global abordan 

problemáticas urbanas o de escala metropolitana, como es el caso de los trabajos de Soja 

(2010), Dirsuweit (2009) Dikec (2007). 

La categoría de justicia espacial no ha sido ampliamente abordada en Latinoamérica, más 

bien observamos un profuso caudal de estudios desde la justicia ambiental y la justicia social, 

que abordan las dimensiones espaciales de la desigualdad y los procesos extractivistas 

(Salamanca Villamizar y Astudillo Pizarro, 2016). Son numerosos los estudios que indagan 

acerca de los conflictos ambientales en América Latina desde esta categoría de análisis (Leff, 

1998; Merlinsky, 2013, 2016; 2020). Asimismo, ha sido particularmente retomada por la 

ecología política para abordar los riesgos y amenazas socio ambientales vinculados al 

neoextractivismo propios del modelo capitalista global (Martínez Alier, 2015; Schuldt et al., 

2009; Svampa, 2019).  

Desde esta categoría, encontramos varios trabajos que indagan sobre la conformación de 

redes colectivas en América Latina que conectan comunidades afectadas en múltiples 

espacios geográficos, urbanos y rurales, en la lucha por la justicia ambiental (Berger, 2012). 

Las alternativas de otros modelos de desarrollo y las ontologías sobre las relaciones 

ambientales fueron indagadas por estudios antropológicos y de la ecología política, 

visibilizando las nociones del buen vivir, el sentipensar y la cosmopolítica (De La Cadena, 

2010; Escobar, 2014; Gudynas, 2011). Estas líneas de investigación trabajan los saberes y 

propuestas de comunidades que se encuentran disputando sus territorios con grupos de 

mayor poder que se ven beneficiados por el modelo económico productivo actual.  

Los aportes de los trabajos arriba mencionados han contribuido fuertemente a visibilizar las 

asimetrías existentes en América Latina respecto de los costos ambientales que derivan del 

modelo extractivista, la mayoría de los cuales afecta a comunidades que se encuentran en 

una relación periférica asimétrica respecto de los centros donde se toman las decisiones que 

les afectan. Referimos a población de áreas y pueblos rurales, regiones fronterizas o a grupos 

que son observados desde sectores hegemónicos como alteridades: pueblos indígenas o 

afroamericanos, comunidades campesinas, mujeres, niñeces y disidencias. Sus aportes 

epistemológicos nos sirvieron para pensar el problema de estudio y reflexionar sobre el rol 

que ocupa la alteridad y las múltiples cosmovisiones en la construcción de geografías injustas. 

No obstante, estos trabajos han puesto el foco en los efectos de los procesos desiguales en 
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el aspecto ambiental, más no han focalizado en la espacialidad de los mismos, algo en lo que 

intentamos aportar en esta tesis. 

Por otro lado, recuperamos estudios planteados desde la categoría de justicia social en 

materia de derecho a la ciudad. La problemática habitacional y la dificultad de ciertos grupos 

al derecho a la vivienda ha suscitado debates en torno a las formas institucionales en que se 

logra o disputa el acceso a estos derechos (Corti, 2019). Otros trabajos, indagan sobre la 

desigualdad en el acceso a los servicios públicos y la segregación espacial de ciertas áreas 

en función de la planificación urbana o la falta de ella (Carrion y Erazo, 2016). En este sentido, 

definieron al derecho a la ciudad como un concepto amplio que incluye dentro suyo los 

derechos a la tierra, a la vivienda digna, a servicios urbanos de calidad, a un ambiente sano, 

a la participación y consulta en materia de políticas públicas (Comisión de Derechos Humanos 

del Distrito Federal, 2018; Cordera, Ramírez Kuri, y Ziccardi, 2008). Otra línea de estudios, 

desde una mirada post-estructuralista, ha visibilizado los procesos de producción del hábitat 

y de territorios llevados a cabo por redes autogestivas de escala local (Fernández Castillo, 

2011). 

Estos antecedentes han señalado un camino teórico para el abordaje de asimetrías de acceso 

a los derechos al hábitat, aunque concentrándose mayormente en las desigualdades urbanas. 

De este modo, la presente tesis espera contribuir con el estudio de las desigualdades 

existentes entre las áreas rurales y las urbanas, y problematizar las formas en que se ha 

abordado el acceso a la vivienda y los servicios públicos desde las políticas públicas en el 

sector de estudio. 

 

Geografías injustas en espacios rurales de Argentina 

Ya dentro de la esfera de los antecedentes relevantes en Argentina, destacamos el corpus 

desde el campo de las políticas públicas y la justicia espacial que indaga sobre la segregación 

espacial y la desigualdad que se ha acentuado los centros urbanos. En ellos se trabaja sobre 

la producción del espacio urbano y los efectos de la desregulación normativa, la escasa 

inversión pública, la inadecuada planificación y la maximización de la renta como motor de 

intervención (Salamanca Villamizar, Astudillo Pizarro, y Fedele, 2016). Otros antecedentes de 

nuestro interés, abordan la problemática de barrios periféricos y asentamientos informales en 

las urbes argentinas, destacando la distribución inequitativa de redes de servicios o 

equipamiento público (Soldano, 2014; Ferrari y Bozzano, 2019). En la misma línea, nos 

resultan de interés las investigaciones que abordan el rol de los discursos en la legitimación 

de prácticas de exclusión en relación al suelo urbano (Verón, 2013; Bachiller, 2018).  
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Por otro lado, la cuestión de los derechos de acceso, regulación y control del agua ha sido 

estudiada desde las nociones de justicia y riesgo ambiental. Al respecto, encontramos 

estudios en diversas cuencas hídricas de Argentina, sean por contaminación de afluentes 

(Carrizo y Berger, 2013; Wagner, 2019), desposesión de este bien común para riego en 

detrimento de sectores considerados ñde sacrificioò (Montaña, Torres, Abraham, Torres y 

Pastor, 2005; Di Risio et al., 2012; Escolar y Saldi, 2013; Alvarellos, 2017) y acaparamiento o 

privatización del uso para obras de infraestructura o la industria del turismo (Enriz, 2020).  

Gordillo y Leguizamón (2002) indagaron sobre las problemáticas socioculturales que plantea 

la desposesión del río Pilcomayo para las poblaciones indígenas que viven próximas al curso 

e incentiva discusiones acerca de las intervenciones etnocéntricas de los Estados sobre los 

espacios de frontera y los recursos hídricos. Además, exhibe cómo la antropización del 

ambiente repercutió en las experiencias locales con el río, los montes y pastizales y las 

prácticas cotidianas relacionadas con ellos.  

A nivel nacional, los trabajos de Giarraca y Cloquell (1998) y Giarraca y Teubal (2008) 

analizaron variados procesos de desigualdad y desposesión causados por la expansión 

agroindustrial, en detrimento de sectores subalternos, en especial aquellos con características 

de campesinado. Asimismo, se ha identificado un aumento de las presiones para el 

acaparamiento de bienes comunes para el desarrollo de actividades vinculadas a la minería, 

la actividad forestal y el monocultivo y la especulación inmobiliaria (Amigos de la Tierra 

Argentina, 2015).  

Sobre el avance del agronegocio, Liaudat (2017) indagó acerca de la construcción de 

hegemonía en torno al modelo de agronegocios y la transformación de subjetividades y modos 

de vida de los actores que lo protagonizan. Desde el campo patagónico, Bendini y Alemany 

(2004) profundizaron en los sujetos históricos que asumen procesos de control y resistencia 

en un derrotero de descampesinización, persistencia y capitalización de unidades agrarias. 

Las investigaciones previamente mencionadas abordan la configuración de desigualdades en 

la producción del hábitat y el acceso a calidad de vida, al mismo tiempo nos brindan diferentes 

formas de aproximarnos a nuestro problema. El estudio de las configuraciones espaciales que 

devienen de múltiples procesos de injusticia desde una aproximación arquitectónica aporta 

una escala de análisis que no ha sido suficientemente explorada.  
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- Campesinado y pastoreo en la actualidad 

Debates actuales sobre el campesinado contemporáneo  

Resulta impreciso iniciar un análisis de los puestos sin indagar en los procesos sociales que 

en éste convergen y, junto a estos, las relaciones de los sujetos sociales que los producen. 

En este recorrido de investigación nos acercamos así a distintos abordajes de las Ciencias 

Sociales sobre las actividades productivas agrarias y, en particular a todas aquellas que se 

interesan por el campesinado y, dentro de este, por los grupos que practican la actividad 

pastoril.  

Estudios clásicos en el tema explicaron que un productor o productora con perfil campesino 

se caracteriza por utilizar mano de obra familiar, ejercer un control formal del proceso 

productivo, generalmente relacionado con la agricultura, la ganadería o las labores 

artesanales, contar con una posición subordinada en el plano socio-productivo y carecer de 

acumulación sistemática de capital, muchas veces debido a dificultades estructurales 

(Chayánov, 1925; Archetti, 1977; Manzanal, 1993). Algunos autores argumentaron que esta 

categoría está relacionada con la posición de estos sujetos en la estructura de clases y eso 

es lo que la diferencia de utilizar nociones que muchas veces se posicionan como sinónimos, 

como pequeños productores y productoras o chacareros y chacareras (Giarracca, 1990; 

Shanin, 1979). 

Desde fines de siglo XIX, numeros estudios pusieron en duda la persistencia o desaparición 

del campesinado como consecuencia de la expansión de las formas de producción capitalistas 

(Marx, 1872). Sin embargo, múltiples trabajos exhibieron la flexibilidad y estrategias que 

ponen en práctica los grupos campesinos para adaptarse y reajustar sus estrategias ante la 

presentación de condiciones adversas para la continuidad de sus prácticas (Chayánov, 1925; 

Shanin, 1972). Concebimos a las estrategias de reproducción social como construcciones 

sociales producto del sentido de los sujetos, el conjunto de acciones y formas de percepción 

realizadas en forma permanente, que permiten el desarrollo de procesos de producción-

reproducción de los grupos (Bourdieu, 2011).  Las estrategias de vida comprenden variados 

mecanismos que la unidad doméstica lleva a cabo para asegurar la reproducción, la mayoría 

de ellos relacionados con la capacidad productiva del grupo (Bourdieu, 2004; Rivera Velez, 

1999). En este sentido, el grado de autonomía de los sujetos depende de las condiciones 

sociales objetivables y la posición relativa en el espacio social en el que las estrategias se 

reproducen, sin que esto elimine el margen de creatividad para modificarlas (Bourdieu, 2007). 

En las últimas décadas, las líneas de investigación sobre campesinado se han centrado en 

diversos ejes. Uno de ellos comprende los trabajos que profundizan en los desafíos del 

campesinado contemporáneo frente al avance del agronegocio y el avance de las fronteras 
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económicas en espacios rurales (Akram-Lodhi y Kay, 2008; Almeyra, Concheiro Bórquez, 

Mendes Pereira, y Porto-Gonçalves, 2014; Reboratti, 2006). Entre ellos, nos interesan 

específicamente aquellos que han visibilizado estrategias que las comunidades desarrollan 

para resistir en sus territorios rurales, como la pluriactividad y la migración estacional (Cortes, 

2004; Diez, 2014). En esta línea, observamos trabajos que indagan en los movimientos 

sociales gestados en torno a las problemáticas de acceso a la tierra y a la difusión de los 

saberes campesinos (Mançano Fernandes, 2008; Michi, 2010). 

Desde los estudios de género observamos un corpus que trabaja sobre la división sexual del 

trabajo y el rol de las mujeres campesino-indígenas en el sostenimiento de las territorialidades 

familiares y comunales (García, 2023; Pessolano, 2020). Entre ellos, destacan las 

perspectivas ecofeministas que exponen la importancia del trabajo de las mujeres rurales en 

la producción de saberes populares, la soberanía alimentaria y el paradigma del buen vivir 

(García Roces, Soler Montiel, y Sabuco I Cantó, 2014; Longo, 2022). 

Estos trabajos permiten comprender los desafíos que enfrenta la población que habita el 

sector de estudio y nos dan un punto de partida desde donde poder pensar las lógicas que 

motivan sus prácticas (re)productivas. Desde esta tesis contribuimos al conocimiento situado 

de estrategias relacionadas con lo doméstico, más específicamente con la materialización de 

espacialidades para el hábitat rural. Asimismo, indagamos en las transformaciones que 

realizaron en el marco de las pujas que sostienen con otros actores del modelo económico 

actual y aportamos a las discusiones sobre la flexibilidad de adaptación a contextos adversos 

de los grupos campesinos. 

Por otro lado, dentro de los antecedentes que consideramos relevantes para esta tesis, 

incluimos aquellos que refieren a los grupos campesinos que practican el pastoreo. Esta 

selección refiere a las prácticas llevadas a cabo por las familias que habitan los puestos y que 

inciden en la configuración de sus espacialidades y formas de vida. En este sentido, 

reconocemos estudios comparativos de pastoreo a escala global (Blench, 2001; Galaty y 

Johnson, 1990). 

Son de nuestro interés los trabajos que abordan los diferentes tipos de movilidades que 

realizan los grupos pastoriles y cómo esto incide significativamente en sus formas de vida y 

en la toma de decisiones (re)productivas (Flores Ochoa, 1977; Khazanov, 1994). Vinculado a 

esto, profundizamos en antecedentes que estudian la relación compleja de pastores y 

pastoras con los Estados y las lógicas institucionales, en especial en lo que respecta a las 

disputas en torno a las movilidades del ganado y las identidades nacionales (Salzman, 2004; 

Turner, 2011, 2017). Finalmente, observamos investigaciones que indagan en las 

contribuciones que realizan estos grupos a la biodiversidad, la sostenibilidad de las pasturas 
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y la producción agroecológica (Liao, Agrawal, Clark, Levin, y Rubenstein, 2020; Sayre, 

McAllister, Bestelmeyer, Moritz, y Turner, 2013). 

En esta tesis sumamos al estudio de grupos pastoriles cuyas trayectorias están atravesadas 

por la problemática ambiental por el corte de un río y los vínculos que éstos sostienen con el 

Estado. Asimismo, nos adentramos en el rol que tienen el ganado y las pasturas en las 

configuraciones de las arquitecturas domésticas. 

 

El campesinado en Argentina y La Pampa 

En Argentina encontramos un corpus significativo sobre campesinado, sobre todo desde las 

Ciencias Sociales. De acuerdo a Manzanal (1993), los orígenes de las economías campesinas 

en este país provienen de la época del modelo de Sustitucion de Importaciones de mediados 

del siglo XX, período en que se expanden las economías regionales y, con ellas, la pequeña 

producción familiar en áreas extrapampeanas, destinada al mercado interno. Tsakoumagkos 

(1993) señala que las familias son generalmente monoproductoras, principalmente de 

algodón, caña de azúcar, tabaco, té, yerba mate, vid y ganado pastoril. Al destinar sus 

recursos a estos rubros en forma prioritaria, cuentan con menos recursos disponibles para la 

compra o producción de bienes de consumo (alimentos y bienes necesarios para la 

reproducción social de la unidad doméstica). Un aporte significativo desde el caso argentino 

fue la consideración de que la dificultad de capitalizarse no se relacionaba con una 

característica definitoria del campesinado por sí misma, ya que algunos grupos han podido 

insertarse socialmente y capitalizar su producción (Archetti, 1977; Barsky, 1984).  

Con una mirada constructivista, se encuentran investigaciones en Geografía, Sociología y 

Estudios Agrarios acerca de las estrategias de reproducción social de las familias y de las 

transformaciones de estos mecanismos en los últimos 30 años (Murmis y Cucullu, 1980; 

Manzanal, 1993; Silvetti y Cáceres, 1998; Comerci, 2011; Torres, Moreno, et al., 2014). Desde 

este marco, una de las estrategias más estudiadas ha sido la de la pluriactividad de los grupos 

domésticos, como una forma de contribuir al sostén de la unidad en el territorio (Neiman y 

Craviotti, 2006; Bendini y Steimbreger, 2010; Giarracca, 2017). La persistencia situada expone 

la flexibilidad y capacidad de adecuación de los grupos campesinos a las transformaciones 

que atraviesan en su trayectoria témporo espacial; no obstante, algunos trabajos plantean que 

esta capacidad de resiliencia posee límites que pueden devenir en procesos de 

descampesinización o descomposición socio-productiva (Murmis y Cucullu, 1980; Cáceres 

et al., 2010). 

Sumado a esto, consideramos importante destacar las investigaciones acerca de las políticas 

públicas destinadas a las unidades domésticas de la ruralidad, subjetivada desde diferentes 
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denominaciones como minifundio, pequeños productores, agricultores y agricultoras 

familiares y trabajadores y trabajadoras de la economía popular. Entre estos podemos 

encontrar trabajos enfocados en las políticas de desarrollo rural (Lattuada, Márquez, y Neme, 

2012; Lattuada, Nogueira, y Urcola, 2015; Mosse, 2017; Salomón y Ortiz Bergia, 2017; De 

Arce, 2022). Otros estudios analizaron aquellos programas o proyectos que incluyeron 

cambios tecnológicos en las unidades domésticas (Cáceres, Silvetti, Ferrer, y Soto, 2006; 

Garrido, Thomas, y Becerra, 2018; Cejas, 2019), algunos de los cuales abordan 

específicamente las intervenciones en la vivienda y el hábitat rural (Cerdá y Salomón, 2017; 

Quevedo y Mandrini, 2019).  

Respecto de las familias que se dedican a la crianza de ganado con sistema pastoril, la mayor 

cantidad de antecedentes corresponden a estudios en el sector extrapampeano de Argentina. 

En el caso del noroeste de la Patagonia, estos productores y productoras son llamados 

crianceros y crianceras (crían ganado), puesteros y puesteras (aparceros o aparceras en 

ganadería) o fiscaleros (ocupantes de tierras fiscales) (Bendini y Tsakoumagkos, 1993). 

Comerci (2011) utiliza, en el caso del Oeste pampeano, los conceptos de puestero y puestera 

para referirse a productores y productoras familiares, crianceros y crianceras de perfil 

campesino que residen y trabajan en su unidad productiva, el puesto, cualquiera sea su 

relación jurídica con la tierra (propiedad, posesión o aparecería precaria). 

Los grupos pastoriles que habitan las zonas de alta montaña presentan estrategias de 

movilidad estacional  relacionadas con el aprovechamiento de los recursos necesarios para 

la cría de sus animales, y con el control físico y simbólico de lugares cargados de alta 

signiýcaci·n social (Tomasi, 2013; Easdale y Aguiar, 2018; Padín, 2019; Soto, 2021). En este 

sentido, los estudios andinos, fundamentalmente etnogr§ýcos, destacan que la articulación 

de estos desplazamientos a lo largo del año se articula mediante espacialidades y 

asentamientos temporarios de distinta jerarquía (Göbel, 2002; Tomasi, 2010). Asimismo, se 

observan estudios que indagan sobre procesos de doble residencia y multiplicación de las 

estrategias de movilidad, vinculadas con una ampliación del espacio de vida para la obtención 

de oportunidades más ventajosas para la reproducción (Comerci, 2011; Comerci y Mostacero, 

2021). 

En relación con las territorialidades pastoriles, varios autores se centran en dos problemáticas 

que afectan fuertemente a la reproducción de los grupos: los conflictos por el acceso a la tierra 

y la tensión permanente con las jurisdicciones rígidas de los Estados nacionales y provinciales 

que constantemente han buscado limitar los desplazamientos y forzar la urbanización o 

sedentarización de las poblaciones pastoriles (Padín, 2019; Silla, 2010; Soto, 2021).  
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En Argentina, la problemática de legitimación de acceso a la tierra ha sido abordada desde 

los estudios rurales (Barbetta, 2014; Paz et al., 2019; Olivarez y Fonzo Boláñez, 2021), 

jurídicos (Scarponetti, 2006; Álvarez, 2010) y geográficos (Comerci, 2010b; Sili y Li, 2012). 

Asimismo, esto ha suscitado interés desde la mirada de la ecología política, debido a su 

profunda relación con los bienes comunes, las prácticas ancestrales y el patrimonio (Barbetta 

y Domínguez, 2019). 

En La Pampa, destacan los trabajos realizados por investigadores y extensionistas del 

Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) que se orientaron a la investigación 

básica sobre los sistemas de producción de caprinos en el Oeste de La Pampa para un 

posterior mejoramiento de los rebaños, de la productividad y de la cadena de valor (Bedotti, 

2000). Desde las Ciencias Humanas, los estudios de Comerci (2011, 2015; Dillon y Comerci, 

2014) se enfocaron en visibilizar las estrategias de reproducción social de las familias 

crianceras oesteñas y las heterogeneidades en los espacios de borde del centro de Argentina 

(Comerci, 2011, 2022; Dillon y Comerci, 2014; García, 2023).  

La tesis de Dillon y posteriores publicaciones (2012, 2013) indagaron acerca de las unidades 

de producción-consumo del sudoeste de La Pampa y la conformación de territorios 

empetrolados. Asimismo, recuperamos los antecedentes de García (2018, 2023) sobre 

mujeres rurales, territorio y asociativismo en el espacio de estudio que abordamos en esta 

tesis. Ambas líneas de investigación plantean las asimetrias que suponen las injusticias 

ambientales vinculadas a diferentes tipos de extractivismo y desposesión (del agua, de los 

hidrocarburos, de los tiempos vitales).  

Los aportes de la bibliografía nacional y regional nos permiten observar a heterogeneidad del 

campesinado y del pastoralismo en Argentina. En este marco, esta tesis suma al corpus de 

trabajos trasdisciplinarios que abordan las estrategias domésticas desplegadas en torno a lo 

residencial y las lógicas del hábitat campesino.  

 

- Espacialidades domésticas y arquitecturas de la otredad 

Estudios sobre las arquitecturas domésticas en el mundo 

Podemos decir que el espacio doméstico ha sido tema de interés de diversas disciplinas. Los 

estudios culturales de fines de siglo XIX y principios del XX, vinculados a la antropogeografía 

de Ratzel (1898) y la geografía humana de Vidal de La Blache (1921). Los primeros 

estudiaban la relación de la sociedad con el ambiente y consideraban que ésta estaba 

condicionada por la necesidad de alimentación y vivienda, requerimientos básicos que los 

pueblos resolvía de manera diferente en las distintas localizaciones del globo (Ratzel, 1898).  
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En paralelo, desde la segunda corriente se planteó que el medio posee incidencia en las 

personas al mismo tiempo que estas últimas modifican y accionan sobre ese ambiente (Vidal 

de la Blache, 1921). Ambas perspectivas, que dieron protagonismo a la sociedad dentro de 

los estudios geográficos y contribuyeron a la institucionalización de la disciplina, profundizaron 

sobre las relaciones humanas con la naturaleza y el Estado (Benedetti, 2017). Desde esta 

disciplina, durante el siglo XX se desarrollaron trabajos que abordaron la vivienda rural como 

una expresión material de las prácticas de vida de los grupos que las habitaban y de alguna 

manera permitían comprender las pautas culturales detrás de ellas (Demangeon, 1920; Fals 

Borda, 1963).  

Asimismo, la arqueología ha mostrado interés en el estudio del espacio doméstico, en 

particular aplicados en el análisis de yacimientos de poblados. Estos se enfocan en la 

caracterización de la ocupación del espacio desde el correlato material que ciertas sociedades 

produjeron, para luego comprender las prácticas culturales y transformaciones sociales de los 

pueblos (Gutiérrez y Grau, 2013; Haber, 2016; Kent, 1990). La antropología y los estudios 

culturales también se interesaron en los vínculos entre las expresiones materiales de lo 

doméstico y quienes las producen, exponiendo que lo que las personas construyen finalmente 

también construye a las personas (Dietler y Herbich, 1998; Glassie, 1990; Miller, 1998). 

Desde la disciplina arquitectónica, el interés en las arquitecturas domésticas ha estado más 

enfocado en la búsqueda proyectual del ejercicio de la profesión liberal y en la selección de 

obras excepcionales, en general perteneciente a sectores de poder de la época (Egenter, 

2008). En la década de los sesenta, se difundieron con fuerza antecedentes que analizaron 

formas de producir arquitecturas diferentes a las que se vinculaban con miradas 

eurocentristas y académicas de la disciplina. Entre las obras más difundidas destacó el 

registro de arquitecturas sin arquitectos alrededor del mundo realizado por Rudofsky (1964). 

Éste fue seguido por investigaciones que expusieron numerosos tipos de arquitecturas 

domésticas, resaltando su pertenencia a un corpus de expresiones materiales de diversos 

grupos sociales con lógicas propias (Oliver, 1969; Rapoport, 1969). Estos estudios 

comenzaron a cuestionar los sentidos asignados a las categorías de arquitectura vernácula, 

popular, tradicional y la falta de interés disciplinar en estas producciones.  

Entre los debates actuales sobre las arquitecturas domésticas, consideramos de relevancia 

los que refieren a dos líneas de investigación en particular: el corpus sobre la antropología de 

la arquitectura, y los estudios de cultura material. Los primeros contribuyen a una mirada 

relacional entre las personas y sus espacialidades domésticas, al tiempo que nos brindan 

nuevas estrategias metodológicas para abordar el estudio de la arquitectura desde la 

perspectiva de los sujetos (Buchli, 2013; Lemonnier, 2012; Maudlin y Vellinga, 2014; Vellinga 
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y Tomasi, 2024).  Asimismo, encontramos trabajos que cuestionaron las perspectivas de 

inmutabilidad en el tiempo que suelen subyacer en los análisis de los tipos de arquitecturas 

populares, vernáculas o rurales (Vellinga, 2014). Desde este punto de partida, esta tesis 

aporta un nuevo estudio sobre las transformaciones de las arquitecturas domésticas 

campesinas con la aplicación de método etnográfico. 

En cuanto a los estudios de cultura material, destacamos las investigaciones que abordan 

teorías respecto de cómo algunas cosas son subjetivadas como portadoras de agencia 

humana, y cómo la circulación y producción de objetos contiene mensajes implícitos que 

trascienden lo intrínseco de la materia (Appadurai, 1991; Latour, 2008; Miller, 2005a). Dentro 

de éstos, reconocemos estudios socio técnicos sobre la materialidad de la arquitectura y los 

procesos y prácticas que involucran la producción, diseño, funcionamiento y vida útil de las 

mismas (Latour y Yaneva, 2017; Yaneva y Guy, 2008). Nuestras preguntas esperan poder 

ampliar el conocimiento sobre el rol que poseen las materialidades domésticas en las 

estrategias de permanencia de grupos domésticos en la ruralidad. 

 

Miradas sobre la arquitectura doméstica campesina en Argentina y en La Pampa 

En Argentina se encuentra una extensa bibliografía que refiere al habitar rural y sus 

particularidades. Desde inicios del siglo XX, muchos autores han investigado las viviendas 

ñtradicionalesò, ñnaturalesò o ñruralesò de distintas localizaciones de Argentina, haciendo 

hincapié en aquellas construidas con los recursos materiales y técnicos de la región (De 

Aparicio, 1931; Ardissone, 1937; Di Lullo y Garay, 1969). Fundados en la corriente disciplinar 

antropogeográfica, éstos atribuyeron a las características ambientales la facultad de influir 

fuertemente en la vida cotidiana de los pueblos y su cultura material (Barros, 2001). En 

simultáneo, de la mano de Ricardo Rojas (1924), se desarrolló un interés teórico de la historia 

de la arquitectura en Argentina, con ánimos estético-ideológicos de reivindicar las 

manifestaciones de arquitectura ñnacionalò y libre de influencia externa (Tomasi, 2011).  

Estos trabajos, que sin dudas constituyeron antecedentes muy valiosos para esta 

investigación, se elaboraron desde una perspectiva que hacía foco en las características 

climáticas, los recursos naturales regionales y el aislamiento rural para explicar la producción 

de estas arquitecturas. Es frecuente que cuando se habla de la arquitectura  natural, 

espontánea, anónima o popular se invisibilicen los sentidos profundos que se encuentran 

detrás de cualquier producción doméstica (Tomasi, 2011). Las características ambientales de 

los espacios donde habitan las personas son relevantes para la producción de arquitecturas; 

sin embargo, coincidimos en que las manifestaciones del hábitat también portan sentidos 

sociales, son mecanismos de resistencia cultural y productos de conocimiento colectivo 
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(Peyloubet, 2005). Por eso recuperamos estudios del paradigma interpretativo que ayuden a 

construir conocimiento desde la mirada de la otredad. A partir de esta posición teórica, se 

incluyeron antecedentes que avanzaron sobre otros factores que influyen en las prácticas 

tecnológicas y las formas de producir arquitectura. Algunas de ellas pueden ser las estrategias 

individuales y colectivas que se ejecutan en la región, las representaciones sociales sobre la 

tecnología y las prácticas históricamente trasmitidas. 

De la mano del interés internacional sobre las arquitecturas producidas por fuera del ejercicio 

profesional, en Argentina surgieron trabajos disciplinares que se enfocaron en las técnicas y 

materialidades de viviendas autoconstruidas, generalmente por grupos sociales no urbanos. 

El Instituto de Investigaciones de la Vivienda (1969) realizó un compendio de tipos 

predominantes de vivienda natural en Argentina, a las que describió como autoconstruidas 

con predominio de materiales zonales, pertenecientes a familias dedicadas a actividades 

económicas primarias, y que se organizaban en base a módulos rectangulares de tipo 

semiindependiente y repetitivo. Además, realizaron una revisión de la especificación de las 

cubiertas y sus diversos tipos. En este antecedente se describió un tipo que correspondía al 

de nuestra región de estudio: El tipo V, SUB-TIPO 2 Pampeano Occidental (Ver figura 5). Lo 

registrado expone viviendas aisladas y compactas, construidas con sistemas de tierra y 

entramados presentes en todos sus cerramientos. Además, detalla la presencia de fogotes 

exteriores y una única abertura orientada al norte. 

Figura 5. Tipo de vivienda natural asignado a nuestro espacio de estudio 

 

Fuente: Instituto de Investigaciones de la Vivienda (1969), Láminas 15 A y 15 B. 
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Sumado a esto, se observaron estudios de las tecnologías en tierra que indagaron acerca de 

sistemas constructivos muy variados en Iberoamérica en una búsqueda de revalorizar las 

prácticas de las arquitecturas tradicionales o vernáculas (Viñuales, 1994, 1981, 2013). 

En esta línea, a fines de siglo XX e inicios de siglo XXI, desde la Antropología y la Geografía 

se profundizó sobre las espacialidades domésticas rurales y se planteó la conformación de 

una territorialidad integrada por múltiples casas, construcciones accesorias, espacios 

productivos y/o de pastoreo y complejos sistemas de movilidad de los grupos domésticos 

(Göbel, 2002; Comerci, 2010b; Hevilla y Molina, 2010).  

Además, existe un corpus de estudios andinos que trabajaron sobre las arquitecturas 

domésticas de grupos pastoriles (Tomasi, 2010; Tomasi y Rivet, 2011; Veliz, 2018). Éstos 

profundizaron sobre las múltiples casas y construcciones que utilizan los grupos domésticos 

durante su recorrido de pastoreo transhumante. Otras investigaciones de relevancia son las 

que describen los puestos de las tierras secas del norte de Mendoza, donde se expresa que 

est§n constituidos por ñconstrucciones y espacios yuxtapuestos con funciones diversas en 

base a la combinatoria formal de espacios cerrados (habitación, depósitos); intermedios 

(galerías o enramadas) y abiertos (corrales) de distinto tamaño y factura ubicados en el mismo 

conjunto o en las cercan²asò (Torres y Pastor, 2010, p. 55). Retomamos de estos trabajos la 

importancia que las movilidades y prácticas de la vida campesino-pastoril poseen en la 

configuración de las arquitecturas y/o sistemas residenciales. Desde el estudio de las 

arquitecturas oesteñas se aporta a la comprensión de las transformaciones espaciales y 

tecnológicas que se producen en los puestos y su vínculo con los cambios en sus prácticas 

(re)productivas. 

Estas aproximaciones sobre las arquitecturas domesticas de los ámbitos rurales desde la 

etnografía, impulsaron un renovado análisis acerca del rancho argentino. En Argentina, este 

tipo de arquitectura doméstica había sido asociada con la insalubridad, inmoralidad, y 

características de ñmala viviendaò (Liernur, 2014; Pereyra y Quevedo, 2020).  Sin embargo, 

en los últimos quince años se iniciaron estudios que rescataron el valor que han tenido estas 

unidades en los modos de vida rurales, así como cuestionaron la estigmatización discursiva y 

material histórica que han tenido estas formas de producir el hábitat (MO.CA.SE y ESfÁ, 2005; 

Garay, 2018).  

En la misma línea, se examinaron las políticas públicas destinadas a reemplazar y, como fue 

popularmente expresado, erradicar al rancho y las tecnologías constructivas con tierra y 

entramados con la que eran construidos (Quevedo, 2019; Sesma, Mandrini, Cejas, Quevedo, 

y Huerta, 2019). Retomamos estos trabajos por sus aportes al rol que ha tenido lo discursivo 

y lo ideológico en la cualificación e intervención sobre las arquitecturas rurales, y en particular 
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en las construidas con tierra. En este sentido, nuestra tesis contribuye a ampliar las 

discusiones acerca de las disputas y negociaciones que llevan a cabo las familias rurales 

frente a la deslegitimación de sus prácticas de habitar. 

En lo que respecta a estudios de la arquitectura doméstica campesina en La Pampa, los 

antecedentes son menos cuantiosos. Uno de los primeros antecedentes fue el informe ñPresa 

Embalse Casa de Piedra. Pautas para la reubicaci·n de la poblaci·nò, de Tourn y Medus 

(1984), que formó parte de un estudio empírico con trabajo de campo que evaluó las pautas 

para la relocalización de la población rural que vivía en el sector que constituiría la planicie de 

inundación del dique Casa de Piedra sobre el río Colorado4. En este informe describieron 

características socioculturales de las familias e indagaron sobre la conformación espacial de 

las casas y las percepciones de las familias sobre su reubicación forzada.  

El primer trabajo específico sobre los tipos de vivienda tradicional de La Pampa pertenece a 

Poduje (2000). En éste caracterizó el toldo indígena, el toldo del hachero, el rancho, el puesto 

y el real. Sin embargo, la mayor parte de este documento fue una revisión bibliográfica de 

antecedentes y fuentes sobre cada una de ellas.  

Desde el estudio de las estrategias de reproducción social, los trabajos de Comerci (2010, 

2017) abordaron los puestos como una estrategia de control y acción territorial de los grupos 

campesinos del Oeste de La Pampa, haciendo un énfasis específico en el el Paraje Chos 

Malal y el sector rural de La Humada, en el departamento Chicalcó. Además, profundizaron 

las características espaciales de estas unidades, su rol en la vida cotidiana y su valor 

simbólico. Sobre estos describió: ñEl espacio de control de cada familia es el puesto en cual 

se organiza en tres ambientes diferenciados: la vivienda o espacio doméstico, el espacio que 

rodea la casa o peridom®stico (Poduje, 2000) y el monte o campo abiertoò (Comerci, 2017, p. 

153). A continuación, observamos el croquis de los puestos que acompañó a esta publicación 

(Figura 6).  

 

 

 

 

 

                                                
4 El río Colorado constituye el límite natural que divide la provincia de La Pampa con Río Negro. El 
dique Casa de Piedra fue construido en 1996.  
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Figura 6. Croquis de elementos que conforman un puesto pampeano elaborado por Comerci (2017) 

 

Fuente: Comerci (2017, p. 154). 

Por su parte, Salomón Tarquini (2010) desarrolló las trayectorias familiares de la población 

indígena oesteña y sus estrategias para asentarse, construir u obtener una vivienda y 

asegurar la reproducción social de la vida en cada uno de los espacios a los que migraron. 

Con una aproximación etnobotánica, Muiño (2010) indagó en la utilización de las plantas 

silvestres en las comunidades de Chos Malal y La Humada, donde, entre otros aspectos, 

profundizó en la producción de la vivienda, los artefactos de la vida cotidiana y los recursos 

energéticos para calefacción y cocción.  Desde un abordaje patrimonial de las tecnologías, 

Gartner (2020) retoma las categorías de Poduje y realiza una identificación y caracterización 

de las construcciones en tierra cruda del departamento Loventué y sus sistemas constructivos.  

Los estudios de interés provincial en la temática contribuyen al conocimiento de las prácticas 

espaciales y territoriales de los sujetos que producen los puestos estudiados. Asimismo, se 

observan trabajos que indagan brevemente en los sistemas tecnológicos regionales de 

construcción con tierra y entramados. Sin embargo, la propuesta que plantea esta tesis es la 

de estudiar a los puestos de una forma interescalar, que indague en el puesto desde tres 

aristas: la ambiental, la territorial y la arquitectónica. 
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-Antecedentes regionales de una pregunta compleja 

Este tema-problema presenta puntos de encuentro con los investigados en la zona de Lavalle, 

Mendoza, donde los grupos domésticos también son familias puesteras que crían ganado 

caprino o mixto (caprino, ovino y vacuno), con similares problemáticas para la obtención y 

distribución del agua y de inserción a los circuitos de producción y venta hegemónicos 

(Esteves, 2016). Además, la crianza de ganado es por pastoreo cerrado y las actividades 

complementarias de subsistencia (artesanías, tejido, venta de guano, asignaciones sociales, 

trabajos extraprediales) son afines y se efectúan en forma similar (Torres y Pastor, 2010).  

Este sector también se encuentra despojado de sus recursos hídricos por la creación y manejo 

del río Mendoza por parte del Oasis de riego Norte de Mendoza, por lo que posee, al igual 

que nuestro sector de estudio, una severa problemática ambiental relacionada con la 

desertificación (Torres y Pastor, 2010; Esteves, 2014; Esteves, 2016). Otros estudios 

ponderan a estas arquitecturas y sus diversos dispositivos para el manejo del agua como 

elementos del patrimonio cultural de las tierras secas5 (Rotondaro, 2007; Rolón y Rotondaro, 

2011; Pastor y Torres, 2014).  

Sin embargo, es posible destacar dos diferencias sustanciales entre los casos. En primer 

lugar, los grupos estudiados en el sector de Lavalle y próximo a las lagunas de Guanacache 

se reconocen con una identidad étnico-racial huarpe, mientras que en el caso de nuestra tesis 

las personas no se autoperciben ni identifican con una pertenencia étnico indígena, a pesar 

que muchas familias son originarias de la zona desde antes de las campañas militares del 

Estado argentino y que se invisibiliza u oculta intencionalmente la descendencia ranquel. Lo 

expuesto implica que las categorías de análisis podrían tomar aristas diferentes a la hora de 

abordar los casos. En segundo lugar, la problemática de esta investigación involucra un 

conflicto interprovincial por el manejo de las aguas de un río, mientras que en el otro caso esta 

situación es intraprovincial. Este detalle no es menor ya que los actores involucrados son 

diferentes, los intereses sobre el usufructo del recurso y los imaginarios sobre el río y el 

conflicto son diversos (DôAtri, 2021). 

En la provincia de La Pampa, Salomon Tarquini (2010) realiza un exhaustivo estudio acerca 

de los itinerarios y resistencias de la población indígena y sus descendientes durante el 

período 1878-1976, donde describe la reorganización del territorio que conformaría La Pampa 

tras las campañas militares al norte del río Colorado y el devenir de injusticia, invisibilización 

y desterritorialización que sufrieron las familias.  

                                                
5 Torres, Abraham, et al (2014) utilizan la categoría de tierras secas para referirse a las superficies de 
Argentina susceptible de ser afectadas por la desertificación, que comprenden a las zonas hiperáridas, 
áridas, semiáridas y subhúmedas secas, clasificadas de acuerdo al índice de aridez de la Convención 
de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (UNCCD). 
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Comerci indagó sobre las desigualdades espaciales fortalecidas por el avance las fronteras 

productivas en sectores rurales y periurbanos del centro y oeste de La Pampa (Comerci, 2011, 

2022). Asimismo, esta autora profundizó sobre las estrategias puestas en acción en 

numerosos parajes rurales del sector extrapampeano de La Pampa entre los años 1970 y 

2016 (2010, 2012a, 2017). Desde la historia, Arrese (2020) profundizó en los cambios en la 

estructura agraria y productiva del Oeste entre las décadas de 1930 y 1960, donde reconoce 

diferentes formas de acceso, ejercicio de la propiedad y tenencia de la tierra. 

Desde un enfoque de las geografías feministas, García (2023) profundizó acerca de procesos 

territoriales impulsados por mujeres rurales en la lucha por despojos ambientales y sociales, 

las disputas de economías no hegemónicas y la reconfiguración de lugares, roles y relaciones 

de género. El trabajo de Dillon (2013) aborda la fragmentación territorial y los conflictos 

gestados por el desarrollo del modelo hidrocarburífero en el suroeste de La Pampa en la ribera 

del río Colorado.  

Al hacer foco en el espacio de estudio que concierne a esta tesis, resulta pertinente exponer 

el gran cuerpo de antecedentes que existen sobre el manejo antropizado del río Atuel y las 

desigualdades profundas que se han desarrollado entre el oasis de riego al sur de Mendoza 

y los espacios no irrigados aguas abajo. Desde la década de 1970, la cronología de la 

interrupción del escurrimiento del río Atuel y el conflicto interprovincial que supuso entre las 

provincias de La Pampa y Mendoza ha sido ampliamente estudiado (Gobierno de La Pampa, 

1974; Difrieri, 1980; Scovenna, 2012; Cazenave, 2015; Alvarellos, 2017; Barbosa, 2017; 

Pereyra, 2020). Aquellos trabajos que estudian la gestión de las aguas interprovinciales, 

destacan complejidad del ejercicio de la justicia en materia de derechos ambientales (Fuentes 

y Cenicacelaya, 2018; Trejo, 2019).  

El estudio para la cuantificación monetaria del daño causado a la provincia de La Pampa por 

la carencia de un caudal fluvioecológico del río Atuel llevado a cabo por la Consultora de la 

Universidad de La Pampa (2012a), realizó una valuación cuantitativa y cualitativa de los 

perjuicios ocasionados al sector del tramo inferior del río Atuel por la ejecución de las obras 

río arriba. Junto a este trabajo, otras investigaciones de la geografía rural han profundizado 

sobre los cambios en las representaciones sociales y las fuertes transformaciones territoriales 

ocasionadas por el corte del río (Cazenave, 2012; Comerci y Dillon, 2014; Dillon, 2018).  

Desde la ecología política detectamos aportes acerca del ciclo hidrosocial del río Atuel, a partir 

del análisis de los conflictos histórico ambientales que signaron el espacio de estudio (Martín 

y Larsimont, 2016; Rojas y Wagner, 2016; Langhoff, 2022). En esa misma línea, aunque con 

una perspectiva fenomenol·gica, DôAtri (2021) propone una caracterización de los imaginarios 
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sociales que atraviesan el conflicto por el agua y los niveles de visibilidad que estos tienen 

según las relaciones de poder de quienes intervinieron en el proceso conflictivo.  

En esta tesis entendemos que indagar sobre el rol que poseen los puestos implica considerar 

la distribución desigual de los costos ambientales, las multiterritorialidades comprendidas en 

este sector, las representaciones sobre la alteridad, como así también la espacialización de 

la vida; de numerosas vidas cuyas trayectorias transcurren en simultáneo a procesos 

externos. En este devenir vital, reconocemos que la producción de puestos cambia, se 

multiplica, se reduce, permanece.  

Coincidimos con Soja (2010) en que ningún proceso social ocurre en forma uniforme sobre el 

espacio. Es por ello que la tesis que aquí presentamos contribuye a la comprensión de los 

puestos como producción socio cultural de las familias del tramo inferior del río Atuel en el 

Oeste de La Pampa, en un marco témporo-espacial específico que comprende desigualdades 

socio-espaciales complejas. Estas unidades pueden ser estudiadas como testimonios 

materiales y simbólicos de procesos que transformaron el ambiente, el territorio y las 

arquitecturas, ya que dan evidencia de lo que Santos (2000) enuncia como rugosidades del 

espacio. 

La complejidad del objeto de estudio, los puestos, nos exige trasponer los conocimientos de 

la Arquitectura para incorporar herramientas analíticas de la Geografía y la Antropología. La 

propuesta metodológica diseñada para abordar este trabajo contribuirá a ampliar las formas 

de abordar las problemáticas de las arquitecturas domésticas desde una aproximación 

transdisciplinar. Sobre ello ampliamos a continuación. 
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ENFOQUE TEÓRICO METODOLÓGICO  

El problema que aquí nos convoca gira en torno a una categoría nativa: el puesto. Éstas son 

las unidades donde habitan la mayoría de las familias que viven en ámbitos rurales del Oeste 

de La Pampa. Aunque con similitudes, este puesto no es lo que popularmente se reconoce 

como un puesto pampeano, ni un puesto o estancia andino, ni un rancho santiagueño. El 

objeto que indagamos sólo puede ser comprendido en el marco del espacio geográfico en el 

que se desarrolla: el Oeste de La Pampa. Dentro de éste, nos concentramos en el sector 

atravesado por el tramo inferior del río Atuel, que se encuentra afectado por la antropización 

del ambiente fluvial que ocasionó el manejo irregular del escurrimiento desde la construcción 

del complejo hidroeléctrico Los Nihuiles en 1947 aguas arriba.  

El espacio de estudio presenta desigualdades relacionadas con el solapamiento de múltiples 

territorios disputados por actores de diverso poder político, económico y social. Por esta razón, 

se observan tensiones en relación con el acceso de derechos, el apoyo económico-financiero 

a las economías populares y/o de pequeña producción familiar, y las intervenciones y ámbitos 

de acción de las diferentes órbitas del Estado. 

En este marco de territorialidades heterogéneas, esta tesis se centra en las producciones 

habitables de un segmento de estos actores: las familias de puesteros y puesteras. En el 

Oeste de La Pampa, identificamos con esta metonimia a productores y productoras familiares 

de tipo campesino, que residen y trabajan en su unidad productiva -el puesto- cualquiera sea 

su relación de tenencia de la tierra (Comerci, 2011). Estos grupos domésticos, de fuertes 

redes familiares y de larga trayectoria en este espacio, se dedican mayormente a la crianza 

de caprinos y, desde hace pocas décadas, vacunos.  

La actividad pastoril, en su mayoría con características de economía campesina, tiene un rol 

central en las prácticas domésticas y reproductivas de las familias. Investigaciones 

precedentes, sobre todo desde las Ciencias Sociales (Dillon y Comerci, 2014; Comerci, 2018; 

García, 2023), exhiben las disputas existentes entre las poblaciones rurales del Oeste de la 

Pampa y otros actores que intervienen en el espacio social de estudio, al tiempo que visibilizan 

las estrategias de las familias puesteras para asegurar su reproducción en un contexto de 

asimetrías de poder. Como establece Gutiérrez (1998), las estrategias habitacionales forman 

parte de ese sistema de mecanismos y es por ello que el puesto, desde la concepción teórica 

que aquí se plantea, puede ser concebido como una de éstas (Mostacero y Comerci, 2019).  

La distribución desigual en el acceso a bienes, servicios y derechos dificulta las posibilidades 

de participación igualitaria de algunos sectores sociales, constituyendo por esta razón una 

forma de subordinación y de inequidad social (García, 2023). Pensar la justicia en forma 

espacial permite enriquecer nuestra comprensión teórica de los procesos de estudio desde 
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otras perspectivas: la ontología espacial, la producción social del espacio y la dialéctica socio 

espacial (Soja, 2009). De esta manera, se comprende que la (in)justicia genera espacialidades 

al mismo tiempo que el espacio genera (in)justicias, y este proceso dialéctico puede 

observarse en diferentes escalas, desde el cuerpo-territorio a escalas regionales e incluso 

globales (Dikeç, 2009; Morange y Quentin, 2018). 

En esta tesis tomamos el concepto de la (in)justicia espacial para poder indagar sobre los 

procesos de producción desigual del espacio de estudio y sobre cómo los puestos cambian y 

coexisten con las dinámicas socio históricas de los grupos y de la región. La decisión por este 

enfoque tiene una íntima relación con el trabajo de campo realizado en el transcurso de la 

investigación, donde evidenciamos la existencia de grupos sociales diferentes que no 

necesariamente se entendían entre sí y que mucho menos poseían el mismo poder de acción 

sobre sus territorios. El uso de la noción de justicia espacial ha sido aplicado en mayor medida 

a problemáticas relacionadas con la coyuntura neoliberal de escala global de las últimas tres 

décadas (Santana Rivas, 2012; Salamanca Villamizar et al., 2016). No obstante, el problema 

que aquí abordamos involucra una suma de procesos inequitativos, la mayoría de ellos 

interrelacionados y que datan desde la incorporación del espacio de estudio al Estado 

nacional argentino a finales del siglo XIX. 

El problema de estudio da cuenta de relaciones de poder asimétricas que tensiona y coexisten 

a la vez que producen espacialidad. Pensándolo en términos de Lefevbre (1974), esto lleva a 

reflexionar sobre cuáles son las perspectivas que entran en juego a la hora de construir ñel 

espacio percibidoò, ñel espacio concebidoò y ñel espacio vividoò en los puestos. Por esta razón, 

interesa reconocer las miradas locales y recuperar las perspectivas de las familias que viven 

allí de toda la vida.  

De este modo, nos hacemos preguntas tales como: ¿Cuáles son las tramas de sentido que 

se desarrollan en torno a los puestos en la región? ¿De qué estrategias habitacionales, de 

adaptación o de cambio forma parte? ¿Cómo incide lo productivo en la construcción de lo 

doméstico? Sumado a esto, incorporamos las miradas que llamamos oficiales o hegemónicas, 

que está reproducida mayormente por el Estado en clave de aparato institucional y que ha 

sido asumida colectivamente por una gran parte de los actores extra locales (agentes 

estatales, población urbana, instituciones religiosas, nuevos productores rurales, etc). Estas 

últimas sin lugar a dudas influyen, tensionan, existen en forma paralela o también acuerdan 

con los sentidos locales, por lo que son valiosas a la hora de dar luz a procesos que no son 

homogéneos y que poseen complejidades y disputas de larga data.  

Para continuar, necesitamos herramientas analíticas que conduzcan a la comprensión de las 

diversas relaciones que se ponen en juego en el puesto. Elegimos por lo tanto tres categorías 
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teóricas principales que entendemos como estructurales a la hora de exponer y conocer el 

problema principal de esta tesis: ambiente, territorio y arquitectura.  

En principio, desde una escala más amplia y regional abordamos las representaciones, 

discursos y formas de relacionarse con el ambiente. Así, resulta imperioso indagar sobre ellas 

y comenzar a aproximarnos al papel que juega el puesto como mediador de esos vínculos y 

prácticas. Se cuestiona entonces ¿Cómo se habita este ambiente? ¿Cómo se vivencia y se 

trabaja en el monte? ¿Qué valores se le asignan en términos de uso, de cambio y como 

soporte para el desarrollo de actividades económicas para las familias y para los actores extra 

locales? ¿Cómo es la relación con un río cuyo un manejo antropizado produce efectos socio 

espaciales de diversa magnitud? ¿Qué papel juega el puesto en un marco de interrelaciones 

más amplias? 

Vinculado a esto, profundizamos sobre los cruces y tensiones gestados en torno a este 

territorio. Los puestos aparecen como una forma de las familias campesinas de ejercer control 

sobre este espacio geográfico. Sin embargo, podemos observar múltiples territorios que son 

disputados o reconfigurados en simultáneo. Hablamos de territorios jurisdiccionales, 

institucionales, económicos, microterritorios familiares, entre otros. Éstos se configuran por 

redes, acciones, movilidades y diferentes circuitos de control sobre el espacio. Con el uso de 

la categoría analítica de territorio posicionamos la mirada en las tensiones entre los actores 

hegemónicos y las familias campesinas y la espacialización de estas las prácticas de poder.  

Por último, analizamos el caso de estudio desde una escala doméstica, a partir de la categoría 

arquitectura. Su utilización brinda insumos para preguntar cómo se comprende a la 

arquitectura presente en los puestos y cómo ha sido su trayectoria. Hacemos referencia 

entonces a la arquitectura como una producción cultural que pretende satisfacer las 

necesidades habitables, materiales y simbólicas de un grupo social en un espacio y tiempo 

específicos y que está llamada a sostener la permanencia. De igual manera, esto implica 

reconocer las tensiones entre las formas de producir arquitectura de los diferentes actores y 

las resistencias implicadas en las cualidades de estas producciones. 

Seleccionamos estas categorías como dimensiones desde donde situar la mirada para 

complejizar el entendimiento de los puestos, mas sin plantearnos arribar a una totalidad como 

fin último. En cambio, consideramos necesario reconocer que los procesos estudiados a partir 

de estas construcciones escalares suceden en simultaneidad. Al respecto, se coincide con 

Barada (2016a) en que ñes posible pensar que un mismo objeto es simult§neamente parte de 

construcciones de escalas distintas, dinámicas y muchas veces en relaciones de tensión entre 

síò (p.14). Enfocarnos en las miradas locales e institucionales sobre el ambiente, el territorio y 
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la arquitectura abre el camino para indagar sobre la incidencia de la construcción de 

alteridades en la producción de injusticia espacial. 

Como en muchos de los estudios de injusticia espacial latinoamericanos, observamos la 

importancia que tiene la conformación de alteridades para el abordaje del problema: una forma 

otra de habitar, de un grupo social subalternizado, en un espacio de borde. Se recupera 

entonces el concepto de alteridades históricas de Segato (2002) al observar que estas 

otredades, cada caso particular y a la vez en conjunto, se conformaron a lo largo de la historia 

nacional, territoriana y luego provincial. ñSon óotrosô resultantes de formas de subjetivación 

que parten de interacciones a través de fronteras históricas interiores, inicialmente en el 

mundo colonial y luego en el contexto demarcado por los Estados nacionalesò (Segato, 2002, 

p. 121). En tramas atravesadas por relaciones asimétricas de poder como la que se estudia, 

estas perspectivas y formas de vida son consideradas como sacrificios inevitables para el 

desarrollo económico (Galimberti, Astudillo Pizarro, y Roldán, 2020). Con esta herramienta 

teórica echamos luz a las tensiones, acuerdos y negociaciones que atraviesan las unidades 

que estudiamos y las reconocemos como parte de relaciones más amplias, históricas y de 

subjetivación. 

Para continuar, exponemos una introducción sobre cómo construimos la conceptualización de 

nuestras categorías principales: AMBIENTE, TERRITORIO Y ARQUITECTURA. En los 

capítulos 3, 4 y 5, las mismas serán recuperadas y profundizadas en articulación con el 

análisis del problema de estudio.   

 

-El ambiente  

La Geografía siempre se ha preocupado por la relación entre las personas y el entorno natural 

y para ello ha hecho uso de diversas categorías teóricas que modificaron la perspectiva desde 

la que se analiza este vínculo (Benedetti, 2017).  

Desde la Antropogeografía y la Geografía Humana, estudiosos como Ratzel (1988 [1898]) y 

Vidal de la Blanche (1921) se preocuparon por la influencia de los medios geográficos en la 

vida humana, sea en su organización política, sus actividades económicas, como en la 

configuración de sus espacialidades. Desde las reflexiones de Semple (1911), el ambiente o 

medio geográfico determinaba de alguna manera la variedad y riqueza de la sociedad que 

habitaba en ella, según la extensión y fertilidad de los suelos, el acceso a grandes masas de 

superficie terrestre o marítima y la presencia o ausencia de contrastes de recursos naturales 

en cortas distancias.  
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Años más tarde, surgieron estudios referidos a la ecología, nacida desde el campo de la 

biología, que entendieron al ambiente como una totalidad compleja de las relaciones de los 

seres vivos con su entorno, donde la población humana formaba parte de ese conjunto junto 

al resto de las especies (Margalef, 1974). Por su parte, Simmons (1997) consideró ambiente 

a todas las características y procesos del planeta Tierra que se encuentran por fuera de la 

especie humana, sean creaturas vivas o elementos inertes, incluidos aquellos que hayan sido 

modificados por la acción de las personas. Asimismo, diferenció esta categoría de la de 

naturaleza, que es aquella que precede a las actividades antrópicas. Sin embargo, años 

posteriores registramos planteos donde se cuestiona esta idea de que la naturaleza es externa 

a las personas o si se debe estudiar desde aproximaciones más integrales. 

Desde mediados de siglo XX aumenta la preocupación por la degradación de la naturaleza y 

se concibió al ambiente como el entorno en que se desenvuelve la vida, un producto de 

procesos y fuerzas sociales y naturales que posee vinculaciones profundas entre sus 

componentes (Castro, 2011). Reboratti planteó la existencia de una interrelación abierta y 

din§mica entre el ambiente y la sociedad que incluye ñescenarios, actores y procesos que se 

manejan y despliegan en diferentes escalas espaciales y temporales, con muchos puntos de 

fricciónò (Reboratti, 2011, p. 31). En esa línea, definió al ambiente como ñel continuum de 

elementos naturales, naturales modificados y artificiales que constituye el ámbito concreto que 

nos rodeaò (Reboratti, 2011, p. 30).  

Coincidimos con Bocco y Urquijo (2013) en que se necesitan nuevas miradas a las 

problemáticas espaciales contemporáneas y temas clave de estos tiempos, como son los 

riesgos, la biodiversidad con base en la distribución territorial, la planificación y uso de suelo, 

la vulnerabilidad de los pueblos, la tenencia y acceso a los recursos, manejo de cuencas 

hídricas, entre otros. Desde la epistemología ambiental y con una mirada que apunta a 

comprender la complejidad más que la totalidad, Leff plantea que el saber ambiental conlleva 

ñun saber sobre las formas de apropiación del mundo y de la naturaleza a través de las 

relaciones de poder que se han inscrito en las formas dominantes de conocimientoò (Leff, 

2006, p. 13). Estas miradas interaccionistas plantean que el ambiente ñincluye al sujeto, al 

ambiente antroposocial y al ambiente natural no antrópico en interacción y es la consecuencia 

de epistemolog²a sist®mica de la aceptaci·n de la existencia del ambienteò (Morales Jasso, 

2016, p. 590). 

En esta tesis nos apoyamos en esta categoría para visibilizar las diferentes nociones 

construidas en torno al ambiente oesteño y cómo han incidido en las dinámicas actuales que 

sostienen los diferentes actores con el mismo. Así, indagamos en los cruces, tensiones y 

nociones compartidas entre los diferentes grupos, al tiempo que observamos cómo la 
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antropización sobre la cuenca del río Atuel impacta en muchas aristas de la vida de las 

familias, incluyendo por supuesto las formas de habitar en sus proximidades. 

 

-El territorio 

El concepto de territorio ha sido históricamente asociado a la idea de Estado y de soberanía, 

sobre todo a partir de la consolidación de los Estados Nacionales desde siglo XIX (Sassen, 

1996). Esta noción fue muy utilizada en la geopolítica clásica, que combinó tradiciones 

jurídico-políticas con acepciones de corte biologicista y se vinculó a la idea de jurisdicción o 

terreno (Benedetti, 2017). Entre los referentes de esta línea podemos encontrar los trabajos 

de Ratzel (1988), que sostuvo que los Estados sólo eran posibles sobre su territorio y que su 

desarrollo estaba directamente vinculado a éste. Sin embargo, el concepto sufrió 

transformaciones en su acepción, manteniéndose dos características: la definición de un área 

particular y la existencia de un agente que ejerce el control de esta primera (Tomasi, 2010). 

La noción de territorialidad, también de orígenes vinculados a la biología y dentro de ellos a 

la etología, fue tomada por los geógrafos humanistas en la década de 1970 (Benedetti, 2017). 

En el campo de la biología y la ecología, el territorio es un área apropiada y defendida por un 

grupo de individuos para el sostenimiento de su reproducción y la territorialidad representa la 

conducta de apropiación de este espacio frente a otros grupos (Cardoso Tomaz y Santos 

Alves, 2009).  

Los estudios geográficos conceptualizaron el territorio desde una perspectiva relacional. 

Raffestin (1980) explicó que el territorio es un espacio sobre el que se proyecta trabajo, 

información y energía y que se encuentra atravesado por redes, flujos y circuitos de diversos 

tipos en los que se expresan relaciones de poder. De esta forma, el espacio deviene territorio 

de un actor cuando éste se inserta en una relación social. La producción del territorio es 

interpretada como un proceso socio-histórico atravesado por conflictos sociales donde 

diferentes grupos se apropian del espacio a través de acciones políticas, culturales, 

económicas y simbólicas que involucran el ejercicio de poder y muchas veces violencia 

(Raffestin, 1980). 

Desde esta perspectiva, se habla de territorio y territorialidad al referir a cualquier 

manifestación espacial donde se esté prestando atención a las relaciones de poder (Sack, 

1986; Souza, 1995). Harvey (2004a) sostuvo que las relaciones de poder, ancladas en ciertos 

modos de producción y de consumo, tienen una expresión témporo-espacial que es material 

y simbólica. La categoría de territorio permite interpretar los vínculos entre el poder de 

diferentes actores, el control del espacio y el control de los procesos sociales que lo 

construyen (Haesbaert, 2004). Corboz (1983) nos habló de un palimpsesto, donde las huellas 



47 
 

y lecturas pasadas se superponen en una construcción social que es a la vez producto, 

artefacto y proyecto.  

Santos (2000) sumó a esta discusión la dimensión morfológica y  propuso la idea de 

rugosidades, aquellos restos de divisiones del trabajo y formas de producción del pasado que 

permanecen como forma, paisaje, espacio construido y se acumulan por supresión y 

superposición en todos los lugares. En esta misma línea, Landívar y Llambí expresaron que 

los territorios ñson construidos socialmente tanto por las historias locales, como por los macro-

procesos históricos en los que están insertos; así como por las formas en que las poblaciones 

trabajan, negocian y dan sentido a estos procesosò (2016, p. 81). 

En las últimas décadas, y desde una mirada latinoamericana, se ha indagado sobre nuevos 

procesos en relación con esta categoría. Se define a la desterritorialización como la 

destrucción o fragilización del control territorial, cuyos espacios son dominados o apropiados 

por otros actores de poder, que al mismo tiempo implica procesos de reconstrucción 

(Haesbaert, 2017). Hiernaux y Lindón (2004) plantean un tipo de vínculo con un nuevo lugar 

que llaman reterritorialización, que sucede cuando el nuevo espacio se vive como una 

locación relativa, opcional, que si bien no habiita un anclaje emocional, es valorado por un 

grupo debido sus ventajas para la reproducción. 

Sumado a estos, desde una concepción relacional del poder y de diferentes esferas de control, 

el concepto de multiterritorialidad como la experiencia de la superposición o articulación de 

múltiples territorios en la composición de una territorialidad (Haesbaert, 2017). Con una 

renovada mirada del poder y su relación con la producción de espacialidades, se evidencia 

que las formas territoriales son también productoras de poder.  

Finalmente, para nosotros el territorio es considerado como un espacio sobre el que un grupo 

social posee control en forma material, económica, política o simbólica, con una temporalidad 

propia y cuya territorialidad puede convivir, superponerse o ser disputada por otros grupos. 

Este concepto permite trabajar con las interrelaciones existentes entre los diferentes actores 

en la región, iluminar las multiterritorialidades existentes y exponer los mecanismos físicos y 

simbólicos que cada actor pone en práctica para ejercer el control sobre su territorio. 

 

-La arquitectura 

Los estudios de la historia de la arquitectura estuvieron vinculados hegemónicamente al 

análisis de obras singulares, en su mayoría monumentales y de raíces eurocéntricas 

(Rudofsky, 1964; Rapoport, 1969). La tradición de las escuelas de arquitectura enfoca su 

interés en edificaciones religiosas o de elites de gran poder político económico en las cuales 
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se despliegan estilos compositivos y búsquedas estéticas, en general europeizadas (Egenter, 

2008). A inicios del siglo XX, el Movimiento Moderno pone a la problemática de la vivienda de 

sector obrero y al estudio de la espacialidad doméstica en el centro de la discusión disciplinar 

(Montaner y Muxí, 2011). Sin embargo, estas búsquedas teóricas y los estudios posteriores 

sobre ellas, si bien discuten las problemáticas del habitar de otros sectores sociales, han 

continuado con esta práctica de realizar una valuación de la belleza y de las materialidades 

que estima ciertas prácticas culturales por sobre otras. 

Algunos autores afirman que las edificaciones habitables pueden considerarse arquitectura si 

contienen un espacio interior que atrae y moviliza interiormente, que invita a una experiencia 

espacial (Giedion, 2009; Norberg Schulz, 1980; Zevi, 1976). Para Venturi (1978) la 

arquitectura es forma y sustancia simbólica y material, cuyo significado proviene de sus 

cualidades internas y el contexto donde es producida. Al respecto, considera que ñUn 

elemento arquitectónico se percibe como forma y estructura, textura y material. Esas 

relaciones oscilantes, complejas y contradictorias, son la fuente de la ambigüedad y tensión 

características de la arquitecturaò (Venturi, 1978, p. 35).  

Desde una mirada política, Muxí (2004) afirma que los hechos arquitectónicos no se producen 

aislados de una realidad social, económica, política y tecnológica. Esta autora entiende a la 

arquitectura como la respuesta coherente y equilibrada a las necesidades habitables, 

materiales y simbólicas de un grupo social en un tiempo y contexto específico y que está 

llamada a transformar la realidad física y social de donde es erigida (Muxí, 2016). 

La teoría arquitectónica ha priorizado por muchísimos años a las producciones de autoría, 

aquellas que pertenecen a la genialidad, lo inusual, lo excéntrico, olvidando que estas obras 

pertenecen a un reducido grupo de edificaciones de su tiempo (Rapoport, 1969). Coincidimos 

con Ballent y Gorelik (2000) en distinguir el problema de las relaciones entre la promoción de 

las arquitecturas y el poder y cuestionar las dimensiones éticas involucradas en el problema 

intelectual de la disciplina.  

Waisman (1995) llama ñDescentralización de la Arquitecturaò al proceso por el cual el saber 

arquitectónico (entendido como punto de referencia central del buen gusto y la composición 

en la producción de obras) pierde centralidad a partir de la década de 1960 frente a la 

valorización de arquitecturas que hasta ese momento eran consideradas marginales y de 

propuestas de diseño participativo como las de Lucien Kroll.  

Complementario a las críticas de pérdida de elementos centrales como identidad y lugar en la 

praxis arquitectónica, surge un interés creciente acerca de aquellas arquitecturas sin 

arquitectos, que provienen de tradiciones constructivas y por tanto, sin pedigree (Rudofsky, 

1964). Oliver (1987) expone que varios de los principios del Movimiento Moderno, como ñla 
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verdad de los materialesò y ñla forma sigue a la funci·nò fueron resultado de la observaci·n de 

arquitecturas tradicionales que arquitectos como Gropius, Wright y Le Corbusier realizaron en 

sus viajes a países de Asia y Europa del Este. A la hora de abordarlas aparece el conflicto 

sobre su denominación: ñvernáculaò, ñanónimaò, ñnaturalò, ñpopularò, ñtradicionalò, entre otras. 

Si bien similares y con cruces entre sí, la diferencia podría radicar en el recorte sobre el que 

se posiciona el interés. Los estudios de vivienda ñnaturalò o ñespontáneaò se enfocan en 

unidades construidas mayormente con materiales no industrializados, regularmente 

referenciados como ñdel lugarò (De Aparicio, 1931; Instituto de Investigaciones de la Vivienda, 

1969). En contraposición, hablar de arquitectura ñpopularò implica poner el foco en los agentes 

que construyen, el pueblo, mientras que referir a arquitectura ñtradicionalò hace hincapie en 

las características del proceso de producción de las obras donde entra en juego la trasmisión 

de conocimientos de generación en generación (Pérez Gil, 2016). Algunos autores (Oliver, 

2006; Rudofsky, 1964) consideran que las arquitecturas ñvernáculasò deben ser ejecutadas 

sin la presencia de un agente profesionalizado (de la arquitectura o la ingeniería), mientras 

que para otros estudios es indispensable que estas construcciones sean ejecutadas con 

técnicas artesanales y materiales no industrializados.  

Utilizar el concepto de arquitectura vernácula como categoría analítica presenta 

complejidades cuando los objetos de estudio plantean heterogeneidades (Upton, 2017) como 

pueden ser los sistemas tecnológicos estandarizados que utilizan materias primas no 

normalizadas o que no se encuentran en el mercado global, la autoconstrucción con 

materiales industrializados que se encuentran disponibles en la región de estudio, o proyectos 

profesionalizados ejecutados por la comunidad con sus sistemas constructivos tradicionales. 

Asimismo, ¿No es un sistema constructivo ancestral un compendio tecnológico que se mejora 

y redefine en el propio hacer? ¿Dónde ubicamos a las edificaciones autoconstruidas con 

materiales ñnaturalesò que incorporan espacialidades adoptadas o divulgadas desde la teor²a 

disciplinar? ¿Son los insumos no industrializados realmente tan factibles de conseguir en la 

región?  

Aportando a esta encrucijada, Yaneva (2012) cuestiona que la mayoría de los estudios acerca 

de la arquitectura se posicionan desde una mirada más relacionada con los aspectos 

tecnológicos y materiales o desde una aproximación social y simbólica. Sobre ello, realiza 

preguntas que nos interpelaron durante el proceso de esta investigación:  

¿Cómo podemos rodear los l²mites entre la abstracci·n llamada ñtecnolog²aò y la abstracci·n 

llamada ñsimbolismoò, entre ñsujetoò y ñobjetoò, entre ñnaturalezaò y ñculturaò? ¿Cómo podemos 

dejar de dibujar barrera entre tecnologías arquitectónicas y humanidades arquitectónicas, entre 

materialidad y significado? (é) Cómo podemos evitar las simplificaciones comunes de la teoría 

arquitectónica que reemplazan lo específico (la práctica arquitectónica, el diseño, los procesos, 
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los objetos) con lo general (factores sociales, división de clase, género, política y etnia) (Yaneva, 

2012, p. 17, traducción propia). 

En este sentido, los aportes de la antropología al concepto de arquitectura resultan muy 

interesantes. Coincidimos con Buchli (2013) en que la configuración de la arquitectura debe 

ser entendida como símbolo, imagen, metáfora, funcionamiento, diagnóstico o vestigio y su 

materialidad como posibilitadora de relaciones sociales. La búsqueda teórica de Miller (1998, 

2005b) sobre la materialidad aporta en esta dirección y sostiene que debemos cuestionar la 

división entre sujetos y objetos, para pensar en flujos y relaciones que resignifican lo que 

califica como ñcosasò, sea un sueño, una casa, un programa de radio. En una aproximación a 

lo doméstico, sostiene que para estudiar una casa es necesario pensar en las relaciones que 

existen entre familia o unidad doméstica, sociedad y materialidad (Miller, 2001). De igual 

modo, otros autores han expresado que entender la materialidad de las cosas implica abordar 

las relaciones sociales en torno a los objetos y la agencia que éstos cobran a partir de su 

manipulación, producción y transformación (Appadurai, 1986; Latour, 2005; Lemonnier, 2012). 

En este sentido, los aportes sobre el estudio de las ñcosasò y el car§cter relacional de la 

materialidad brindan herramientas para superar la dualidad de los abordajes teóricos 

arquitectónicos que mencionamos previamente. 

De este modo, la arquitectura forma parte de los entramados de prácticas sociales y 

materiales de las personas. Sin embargo, identificamos que es además un producto que 

condensa en su construcción prácticas que le son propias y que tienen que ver con su origen, 

mantenimiento y fin de su vida útil. Desde la antropología de la arquitectura, Vellinga y Tomasi 

(2024) la caracterizan como una entidad física, planteada como un proceso y conformada por 

conjuntos de elementos materiales que se hallan combinados entre sí, saberes tecnológicos 

mediante, para conducir sus fuerzas hacia el suelo y distribuir las diferentes energías del 

ambiente en que se encuentra. En su constitución, la arquitectura adquiere formas 

tridimensionales y texturas, y delimita espacios de distintas características, de acuerdo a las 

prácticas sociales y las expectativas de las personas puestas en ella; al mismo tiempo, ésta 

contribuye a modelar las prácticas de los sujetos que con ella interactúan (Vellinga y Tomasi, 

2024).  

Resulta relevante entonces puntualizar que esta tesis se enfoca en la arquitectura doméstica 

campesina para referir a dos ángulos específicos: lo doméstico como recorte dentro de las 

múltiplicidades de producción arquitectónica posibles y lo campesino asociado a las prácticas 

de producción y reproducción de la vida que llevan a cabo los grupos productores de estas 

materialidades. Al igual que en otros casos de grupos domésticos rurales, como es el caso de 

las arquitecturas del pastoreo, esta investigación indaga sobre una arquitectura doméstica 
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que incluye no sólo la unidad de residencia sino también construcciones accesorias y espacios 

intermedios que integran un único espacio doméstico (Tomasi, 2013a).  

Es importante entonces dejar en claro la diferencia entre este concepto y el de vivienda rural. 

Estas unidades presentan una mayor complejidad y, a menudo, conforman el principal espacio 

de trabajo y producción del grupo doméstico (Cáceres, 2003). Por otro lado, el concepto de 

vivienda rural puede ser aplicado a cualquier residencia ubicada a una distancia considerable 

de círculos urbanos y peri-urbanos, mientras que la arquitectura doméstica campesina va a 

hacer referencia directa a los sujetos que la habitan. La particularidad del habitar en el modo 

de vida campesino radica en que lo doméstico se diluye en la función productiva del núcleo 

familiar y se configura en formas muy diferentes a las reproducidas (y legitimadas) en los 

centros urbanos (Vanoli y Mandrini, 2021).  

 

-La justicia espacial 

Una vez expuestas las conceptualizaciones de ambiente, territorio y arquitectura con las que 

trabajamos, nos parece necesario adentrarnos en la definición de justicia espacial, ya que 

será el enfoque teórico que nos permitirá articular estas tres esferas de análisis. 

En los estudios geográficos de la década de 1970, la justicia tomó protagonismo como 

categoría de análisis con el surgir de la geografía crítica o radical, ya sea desde su carácter 

espacial, social o territorial (Santana Rivas, 2012; Ferrari y Bozzano, 2019). Coincidimos con 

Gervais-Lambony y Dufaux (2009) que hasta 1990 las reflexiones sobre la justicia tienen que 

ver con buscar la reducción de las desigualdades socio económicas de las personas. Young 

(1990) cuestiona la mirada distributiva de esta idea y sostiene que la justicia social implica el 

grado en que la sociedad sostiene las condiciones institucionales necesarias para que todas 

las personas puedan adquirir los valores de lo que consideran una buena vida. Estos últimos 

se relacionan con el desarrollo y el ejercicio de las capacidades y experiencias propias, y con 

la participación en la delimitación de las propias acciones. En esta línea, esta autora habla de 

dos condicionamientos que caracterizan el carácter de injusticia: la opresión y la dominación 

(Young, 1990). 

Desde la Geografía, Harvey (1992) toma esta conceptualización de justicia social y la aplica 

al análisis del espacio y las desigualdades espaciales propias del sistema capitalista y la 

ciudad global. Este autor retoma el concepto de ñderecho a la ciudadò, postulado inicialmente 

por Lefebvre (1969) y avanza sobre la desigualdad y la justicia territorial (Harvey, 2008).  

Coincidimos con Soja (2009) cuando expresa que muchas veces las temáticas acerca de la 

espacialidad de la justicia suelen ser englobadas dentro de los estudios de justicia social, 
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justicia territorial, justicia ambiental o la desigualdad regional. Para el caso latinoamericano, 

Salamanca Villamizar et al. (2016) consideran a la categoría de justicia ambiental como un 

antecedente teórico y político muy valioso para la noción de justicia espacial en la región. 

Santana Rivas(2012) señala que la mayor diferencia conceptual entre la justicia ambiental y 

la justicia espacial radica en que la primera cuestiona la distribución de las infraestructuras no 

deseadas, relacionadas con la explotación o acaparamiento de los bienes comunes y su 

impacto ambiental, mientras que la segunda indaga en la repartición de las infraestructuras 

deseables, es decir aquellas relacionadas con los servicios públicos, usos del suelo, 

instalaciones que garantizan mayor calidad de vida. 

A los fines de esta búsqueda teórica, interesa hacer foco en el aspecto espacial o geográfico 

de la (in)justicia. De hecho, la teoría de la justicia espacial fue desarrollada por variados 

autores y autoras que no han acordado una definición común, lo que habilita reflexiones en 

torno al juicio ético aplicado para valorar la justicia (Brennetot, 2010). No se intenta desde esta 

mirada separar lo justo de lo injusto, sino más bien problematizar y reflexionar desde la teoría 

sobre las políticas, procesos e intervenciones espacializados (Gervais-Lambony y Dufaux, 

2009).  

En diálogo la visión de justicia esgrimida por Young (1990), Soja (2010) expresa que es 

posible que las geografías que producimos siempre tengan injusticias espaciales e 

inequidades de distribución económica; no obstante, estas diferencias pueden tener 

consecuencias reducidas o pueden tener efectos fuertemente opresivos o de explotación, 

sobre todo si se extienden por mucho tiempo o sobre un mismo colectivo social. La justicia 

espacial puede ser observada desde diversas escalas y es circunstancial o relativa de acuerdo 

a los actores involucrados en el recorte empírico que se esté analizando. En este trabajo 

coincidimos en que la teoría de la justicia espacial es una perspectiva específica para mirar 

las geografías injustas y advertir cómo el espacio es productor de opresiones y dominación 

(Soja, 2010).  

En los últimos años, a partir de los aportes conceptuales de Soja (2010) se evidenció un 

renovado interés por la aplicación de la justicia espacial como herramienta teórica para 

analizar problemas situados signados por una producción del espacio desigual y como un 

proyecto hacia el cual aspirar y desde donde formular intervenciones (Salamanca Villamizar 

et al., 2016; Salamanca Villamizar y Astudillo Pizarro, 2018). En América Latina, la justicia 

espacial se ha trabajado más desde la práctica que desde lo teórico, al ser esta región el 

centro de muchas contradicciones, el escenario de múltiples desigualdades (sobre todo de 

raíz colonial) y de encuentro de ontologías diversas sobre el espacio (Salamanca Villamizar, 

Barada, y Beuf, 2019).  
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De este modo, luego del recorrido que iniciamos, consideraremos a la justicia espacial como: 

El conjunto de configuraciones socio-espaciales, en un lugar y tiempo determinado, a través de 

las cuales se condiciona y establece la distribución de los beneficios y los perjuicios del desarrollo 

en un grupo social dado, y se establecen las oportunidades de acceder o no a los mecanismos 

(sociales, políticos, económicos, entre otros) para la producción o reproducción de dichas 

configuraciones socio-espaciales (Salamanca Villamizar y Astudillo Pizarro, 2018, p. 1).  

La noción de (in)justicia espacial es relevante para esta tesis porque permite indagar en los 

efectos que la desigual distribución de infraestructuras, servicios y externalidades del modelo 

de desarrollo tienen sobre los espacios rurales extrapampeanos. En este sentido, 

consideramos también pertinente la aplicación de este abordaje teórico para comprender las 

valoraciones que jerarquizan ciertas producciones del espacio por sobre otras. Entendemos 

que el accionar, en términos de discurso y prácticas concretas, desde perspectivas 

hegemónicas del saber invisibiliza la existencia de otras formas de habitar y coloca a los 

grupos que las producen en una posición de desigualdad e injusticia. Finalmente, y vinculado 

a la idea de aspirar a lo propositivo y a este acercamiento ideal, nunca asequible, de justicia, 

esta tesis pretende aportar al reconocimiento de las estrategias, negociaciones y disputas que 

llevan a cabo las familias del sector de estudio para sostener su reproducción ampliada de la 

vida desde sus propias producciones espaciales. 

 

-Estrategia metodológica y técnicas utilizadas 

La investigación se apoya en la utilización de una metodología cualitativa de diseño flexible 

que permita poner en práctica diferentes técnicas complementarias entre sí y que contribuyan 

a la confirmación y verificación de los datos. De esta manera, se decide combinar un estudio 

de caso con el análisis y recopilación de registros escritos y audiovisuales, datos y estadísticas 

de diferentes organismos y administraciones de los Estados municipal, provincial y nacional, 

entrevistas en profundidad a informantes clave y observación participante en el sector de 

estudio.  

El caso situado que nos convoca es estudiado bajo un marco teórico-metodológico 

interpretativo que implica nuestra inmersión en el contexto del problema que se analiza, para 

comprender el sentido de las acciones de los actores y reconocer las estructuras significativas 

de sus interacciones (Vasilachis de Gialdino, 1992). El paradigma interpretativo supone ñel 

paso de la observaci·n a la comprensi·n y del punto de vista externo al punto de vista internoò 

(Vasilachis de Gialdino, 1992, p. 60). Para recuperar la perspectiva de las y los participantes, 

utilizamos los criterios de investigación de la etnografía, que permiten construir una 

interpretación problematizada de la realidad social de estudio (Jacobson, 1991) 
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La triangulación de datos utilizada incluye técnicas cualitativas y cuantitativas, las cuáles se 

detallan a continuación. El estudio que realizamos comprende a unos cincuenta puestos 

localizados sobre el tramo inferior de la cuenca del río Atuel en La Pampa, Argentina. Éste 

constituye una sección significativa temporal y espacialmente situada que puede ser 

representativa de la población campesina afectada por las alteraciones antrópicas sobre la 

cuenca Atuel-Salado-Chadileuvú-Curacó, con las que comparte semejanzas estructurales en 

términos de formas de habitar, distribución desigual de externalidades del modelo económico 

actual y situación de asimetría de poder.  

La selección del sector tuvo en cuenta la densidad de unidades domésticas de la zona, la 

factibilidad de acceder al campo, la cercanía de los puestos a los centros urbanos con acceso 

a servicios y administración estatal y a los hitos consolidados del reclamo por el conflicto del 

río Atuel, como son el puente de los Vinchuqueros y el puente Viejo de Algarrobo del Águila. 

Coincidimos con Bourdieu en que ñs·lo se puede captar la lógica más profunda del mundo 

social a condición de sumergirse en la particularidad de una realidad empírica, históricamente 

situada y fechada, pero para elaborarla como ócaso particular de lo posibleôò (1997, p. 12). No 

se pretende en este trabajo arribar a generalizaciones sino profundizar sobre las 

particularidades del caso de estudio y comprender el sentido con que las familias modificaron 

sus prácticas de habitar el espacio doméstico.  

Respecto del marco temporal, nos encontramos desde un principio en la encrucijada acerca 

de la extensión del período, la forma de contarlo, el impulso inexplicable por utilizar la 

diacronicidad e incluso la tentación de plantear una periodicidad que ritmar las 

transformaciones (Mostacero, 2020). En una tesis que plantea reconocer transformaciones y 

continuidades de una producción habitable, es difícil no pensar en clave de orígenes y como 

expuso Bloch ñconfundir concatenaci·n con explicaci·n (2011, p. 62)ò. 

No obstante, decidimos mirar los puestos desde el presente y tomar los procesos y eventos 

del pasado que nos sirven para explicar la producción actual. En este sentido, reconocemos 

tres orígenes a los que nos remontaremos según creamos necesario: la incorporación del 

espacio geográfico de estudio al Estado Nacional Argentino tras el las campañas militares 

contra los pueblos indígenas en 1885, la construcción del complejo hidroeléctrico Los Nihuiles 

en 1947 y la inserción de Argentina en un esquema económico neoliberal internacional en los 

inicios de 1990. Estos acontecimientos en realidad no son un hito preciso sino la 

representación condensada de un contexto de época; dependiendo de las aristas que 

estemos viendo nos remontaremos al origen que creamos significativo para explicar el 

presente.  
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El trabajo etnográfico en la región 

El procedimiento elegido para recopilar la información primaria es el trabajo de campo, que 

inició en 2018 y continuó hasta 2023, donde se realizaron registros escritos y gráficos de las 

unidades doméstico-productivas y una reiterada observación participante de los grupos 

domésticos comprendidos en el caso de estudio. Varios autores han destacado la necesidad 

de diferenciar los conceptos de familia y grupo doméstico, ya que consideran que ambos son 

empíricamente diferentes. El referente de la familia es el parentesco y el referente del grupo 

doméstico es la residencia (Netting, Wilk, y Arnould, 1984).  

Muchos autores consideran que los integrantes del grupo doméstico pueden variar a lo largo 

del ciclo productivo y del ciclo de vida del grupo, así como también diferir en el elemento 

vinculante del grupo como puede ser las redes interparentales, la co-residencia, la 

reproducción económica, entre otros (Jelin, 1982). Además, estudios sobre grupos pastoriles 

consideran que no todos los integrantes de la unidad doméstica realizan actividades propias 

del pastoreo, sino que algunos pueden estar realizando trabajos extraprediales o vivir en el 

pueblo y colaborar con la reproducción social del grupo y ser considerado parte de este 

(Bendini y Steimbreger, 2010; Tomasi, 2013). Reconocer la trayectoria de la unidad 

doméstica, en este caso la de las familias, supone no solo ubicarla en el tiempo histórico del 

espacio social sino también comprender la dimensión temporal al interior del grupo y dentro 

del ciclo doméstico (Cragnolino, 1997). El estudio de esta unidad de análisis permite entender 

la permanencia y los cambios llevados a cabo por los grupos sociales que habitaron el Oeste 

pampeano. 

El desarrollo de esta tesis implicó realizar dieciocho salidas de campo entre el 2018 y 2024, 

durante las cuales realizamos cincuenta y una entrevistas semiestructuradas, sumado a 

visitas, completamiento de fichas de relevamiento, corroboración de croquis y observación 

participante en los puestos y en las localidades de Santa Isabel y Algarrobo del Águila. 

Durante el proceso, elaboramos croquis en planta de los puestos o las casas urbanas de las 

familias y la mayoría de ellas las pusimos a consideración de los sujetos. Este intercambio 

permitió identificar elementos o aspectos de los puestos que no habían sido advertidos 

previamente y sirvió de telón de fondo en donde empezar a contar las trayectorias personales 

y los cambios acontecidos con ellas. Muchas veces el dibujo realizado con el registro previo 

quedó desactualizado, pues nuevas transformaciones habían acontecido. Otra de las técnicas 

aplicadas fue la de solicitar que las personas dibujen su puesto. Esta herramienta no fue tan 

exitosa, ya que varias personas no se sentían familiarizadas con la acción de dibujar; aun así, 

los dibujos producidos fueron de mucho valor para avanzar en las perspectivas locales.  
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Por último, queremos destacar nuestra participación en dos experiencias muy valiosas que 

surgieron por propuestas de terceras personas y permitieron un intercambio de gran valor 

para profundizar en el conocimiento de las formas de producción de las arquitecturas 

domésticas de la región. Una de ellas fue la invitación por parte de una puestera a 

confeccionar una ñcasita de barro chiquitaò para explicar mejor c·mo se constru²an. El 

resultado fue un modelo de aproximadamente 50x60x40cm que elaboramos6 en conjunto con 

su familia, proceso durante el cual nos adentramos no sólo en cuestiones técnicas sino 

también el las dinámicas y significados que se involucran en la producción de una casa.  

La segunda experiencia fue la invitación por parte de la Dirección Provincial de Patrimonio 

Cultural de la provincia para participar de dos Jornadas de Intercambio de saberes con la 

técnica de chorizo. En estos encuentros, coordinados por el Estudio de Bioconstrucción Tierra 

Raíz, se compartieron memorias acerca de la construcción de las casas, se profundizó en las 

diferentes modalidades de la técnica de chorizo, y se construyó un módulo de escala humana 

en donde se pusieron en práctica. Estas dos experiencias participativas no estuvieron 

planificadas desde los comienzos de la tesis; no obstante, permitimos que estas invitaciones, 

tan inesperadas como enriquecedoras, fueran incorporadas como parte del diseño flexible 

planteado.  

El trabajo de campo realizado fue realizado de dos maneras: con parte del equipo de trabajo 

y en forma individual. Ambas dinámicas tuvieron características que enriquecieron el proceso 

y los resultados de esta tesis. Por un lado, las salidas realizadas en grupo estuvieron 

conformadas por personas de los proyectos de investigación que sirvieron de marco para este 

trabajo: ñEstrategias de Reproducción Social en espacios de borde del Centro de Argentinaò, 

ñTramas sociales, estrategias y pol²ticas p¼blicas en los m§rgenes pampeanos (2000-2020)ò 

y ñPol²ticas p¼blicas y acciones colectivas en contextos de avance de fronteras. Estudios de 

caso en la provincia de La Pampaò, dirigidos por la Dra. María Eugenia Comerci en los 

períodos 2017-2019, 2020-2023 y 2024-2025, respectivamente, en la Facultad de Ciencias 

Humanas, Universidad Nacional de La Pampa.  

Estas visitas a campo habilitaron muchos intercambios teórico-metodológicos con colegas de 

diversas disciplinas que abordaban el estudio de este espacio geográfico con otras preguntas 

o hipótesis. Sin lugar a dudas fueron instancias de gran crecimiento personal y profesional 

que enriquecieron nuestra forma de pensar este problema de investigación y la propia práctica 

científica. Por otro lado, las salidas individuales fueron indispensables para el proceso 

introspectivo de análisis de la cuestión y para concentrar la mirada sobre los puestos desde 

la arquitectura y sus relaciones. En este sentido, el trabajo en solitario permitió construir 

                                                
6 El uso del plural aquí hace referencia a la autora y a otra integrante del equipo de investigación. 
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mayores vínculos con las personas productoras de los puestos y entablar conversaciones más 

profundas sobre las historias de vida en el sector.  

En el diseño de investigación del proyecto en curso se admite la necesidad de comprender 

los modos de habitar de los grupos sociales y de entender estas construcciones culturales 

desde la mirada de quienes las producen y vivencian. La elección de la etnografía como 

enfoque estructurante tiene el objetivo de trasponer la barrera del análisis de la arquitectura 

desde la mirada del simple observador de objetos para captar las subjetividades de las y los 

productores de esas arquitecturas e intentar comprenderlas desde sus propias lógicas de 

concepción, percepción y vivencia (Tomasi, 2013a). Para ello es muy importante la 

reflexividad de la investigadora y de las personas que van a ser participantes y a la vez sujetos 

y sujetas de este estudio junto con sus arquitecturas. Utilizar la observación participante como 

método y como técnica implica una relación continua con los grupos del sector y una 

participación que conlleva a compartir y practicar la reciprocidad de sentidos de un mundo 

social distinto del propio (Guber, 2001).  

En este sentido, durante las primeras visitas al sector, nuestra presencia era asociada con la 

de agentes del Estado provincial y durante un tiempo intentamos desarmar esa primera 

impresión que suponía condicionamientos para las visitas que considerábamos negativos (no 

quiere decir que lo lográramos). Posteriormente, seleccionamos casos con los que poder 

continuar las visitas en forma individual. En este punto es ciertamente difícil reconocer hasta 

qué punto esta selección tuvo que ver con la configuración de los puestos, con las redes e 

interacciones que el grupo tenía en el sector o con la naturaleza de las relaciones sociales 

que de alguna manera hace que tengamos más empatía entre las personas y podamos armar 

vínculos que trasciendan la relación investigadora-persona entrevistada.  

Sin lugar a dudas, intensificar el trabajo de campo en la zona implicó encontrarnos con lo que 

Viveiros de Castro (2004) describe como ñequivocacionesò o falta de comprensión del 

entendimiento entre mundos reales que están siendo vistos: nuestro mundo y el de puesteras 

y puesteros. Al mismo tiempo, debimos buscar estrategias para redifinir y alternar las 

impresiones que nuestra presencia suscitaba en las diferentes interacciones sociales de las 

que formé parte: visitas casuales, invitaciones recibidas (y no invitaciones) a eventos 

domésticos y grupales, entrevistas a otros agentes del Estado, encuentros imprevistos en la 

zona rural, en las localidades de estudio y en Santa Rosa, interacciones comerciales y/o 

administrativas, invitaciones realizadas a eventos domésticos y grupales.  

Concidimos con Berreman (1962) en que nuestra identificación como investigadora nunca 

pasó desapercibida y que nuestra presencia siempre fue observada como externa, de este 

modo, la naturaleza de los datos estuvo determinada por nuestra posición en el campo social 
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y la identidad que las personas nos atribuyeran. La vigilancia epistemológica fue la 

herramienta que permitió identificar cuándo revisar las propias prácticas para poder, al decir 

de Goffman (2001), acceder a la trastienda de las actuaciones cotidianas e indagar acerca de 

la naturaleza de esas interacciones puestas en escena. A través de la reflexividad propia del 

trabajo de campo fortalecimos la interacción, diferenciación y reciprocidad entre quien 

conduce la investigación y el grupo social estudiado. Sin lugar a dudas, el camino emprendido 

implicó cuestionar las propias suposiciones previas acerca de las arquitecturas en el sector, 

sus problemáticas e incluso las percepciones sobre el conflicto del río Atuel y su potencial 

escurrimiento continuo.  

Revisión bibliográfica y entrevistas 

El trabajo etnográfico se complementó con una revisión bibliográfica de antecedentes sobre 

el tema y material de archivo audiovisual de diversas fuentes. Se tuvo en cuenta 

documentación proveniente del Ministerio de Desarrollo Social, la Dirección Provincial de 

Catastro, el Ministerio de Educación de La Pampa, la Secretaría de Energía y Minería, la 

Secretaría Provincial de Recursos Hídricos, La Fundación Chadileuvú, el Archivo Histórico 

Provincial, la Dirección de Estadísticas y Censos de La Pampa y la Biblioteca Central de la 

Universidad Nacional de La Pampa. Además, se relevaron noticias periodísticas del Diario La 

Arena y el El Diario de La Pampa, y se utilizaron materiales cartográficos impresos y digitales 

elaborados y difundidos por el Instituto Geográfico Nacional, el Instituto Geográfico Militar y la 

Dirección General de Catastro de la provincia de La Pampa. 

Para arribar a esta tesis se realizó un proceso continuo de revisión sobre el proceso de 

investigación, un recorrido no lineal donde se reevaluó si las técnicas utilizadas eran las 

indicadas para el avance y producción de los resultados (Piovani, 2018). El plan de trabajo 

inicial incluyó técnicas que fueron revisadas por la dificultad de ponerlas en práctica o por 

considerar que los mismos datos podían ser obtenidos con otros procedimientos.  

Una de las modificaciones de rumbo más significativas se vinculó con la revisión de fuentes 

documentales en diversas reparticiones del Estado. Esta tarea, en los inicios pensada como 

un punto de partida a ejecutarse en simultáneo con las salidas de campo, no resultó ser tan 

práctica como se pensó. La carencia de conservación archivística adecuada en los 

organismos de la provincia a cargo de las intervenciones en relación con temáticas de Hábitat 

y Vivienda, sea en formato digital como papel, se sumó al cambio de personal en los cargos 

durante sucesivas gestiones políticas. Ante la dilación de esta posibilidad, se priorizó el 

registro de fechas, años y sistematización de información cuantitativa en el trabajo de campo 

para, en una segunda instancia corroborar los datos en la administración pública. De igual 
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manera, en estas salidas se tomó conocimiento de actores estatales reconocidos por su 

accionar individual en el campo y se procedió entonces a realizar entrevistas a estas personas.  

Es preciso mencionar que hemos realizado diecinueve entrevistas presenciales y por 

videollamada a docentes, funcionarios y funcionarias del Centro Regional La Pampa-San Luis 

del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), del Ministerio de Desarrollo Social, 

de las Municipalidades de Algarrobo del Águila y Santa Isabel, del Centro Provincial del 

Aborigen de La Pampa, del Mercado Artesanal de Santa Isabel y de la Secretaría de Energía 

y Minería del Gobierno de La Pampa.  

Además, la socialización de avances de investigación en eventos académicos, la revisión por 

pares afines a la línea de investigación abordada y la evaluación de posibles publicaciones 

científicas, permitió una realimentación a este proceso de investigación y la revisión de 

cuestiones teórico-metodológicas del trabajo. En el próximo capítulo se presenta el espacio 

de estudio. 
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CAPÍTULO 2-PRESENTACIÓN DEL ESPACIO DE ESTUDIO Y SU CAMPO SOCIAL 

EL OESTE DE LA PAMPA Y EL TRAMO INFERIOR DEL RÍO ATUEL  

La provincia de La Pampa se ubica en el centro de Argentina y comprende espacios 

geográficos muy diversos con rasgos físicos, ambientales, geográficos e históricos afines a 

distintos espacios del resto del país (Comerci, 2014b). Dentro de ésta, el Oeste localiza dentro 

de la diagonal árida sudamericana y presenta rasgos de la llamada región extrapampeana, 

pues se configura como un espacio de introducción lenta de capital y de predominio de 

relaciones de producción campesina, con algunos casos particulares de producciones 

menores y puntuales (Manzanal y Rofman, 1989).  

Las regiones, entendidas como herramientas de análisis y metodologías de abordaje al 

estudio de un espacio, están determinadas por conceptualizaciones teóricas e incluyen 

posicionamientos políticos, ontológicos y epistemológicos (Salizzi, 2012). De esta manera, 

resulta necesario indicar que el Oeste de La Pampa es entonces una construcción 

sociocultural abstracta, apoyada en argumentaciones fitogeográficas, representaciones 

sociales y discursos sostenidos desde lo institucional. 

En su trabajo de clasificación de espacios socioeconómicos de La Pampa, Covas (1998) 

analiza trece tipos de regionalización de la provincia, con criterios fitogeográficos, 

morfológicos, ecológicos y climáticos, para posteriormente plantear una división de tres 

espacios: el Espacio Agropecuario Comercial en el este, el Espacio Pastoril de Subsistencia 

en el centro-oeste y el Espacio de Agricultura Bajo Riego. Décadas después, Dillon (2022) 

retoma este trabajo y actualiza la caracterización del Espacio de Agricultura bajo Riego, 

añadiéndole su consolidación como Espacio de Producción de Recursos Energéticos y 

extendiendo su territorio a toda la ribera del río Colorado. 

De acuerdo a esta regionalización, nuestro espacio de estudio se encuentra dentro del 

Espacio Pastoril de Subsistencia, más específicamente en la depresión fluvial y se caracteriza 

por la aridez o semiaridez (Figura 7). Covas (1998) lo caracteriza como un espacio de tránsito 

con baja densidad de población, red vial irregular y con predominio de actividad ganadera 

extensiva. Como profundizaremos más adelante, la identificación de este espacio como ñde 

subsistenciaò se construy· desde la mirada socioecon·mica de la ®poca sobre la actividad del 

pastoreo y sus dificultades de acumulación de capital. En ese sentido, las otras regiones 

poseían características que les permitían una mejor inserción en el modelo económico 

agropecuario de la provincia, algo que profundizaremos en el Capítulo 3.  
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Figura 7. Espacios geográficos de La Pampa 

 

Fuente: Elaboración propia en base a la adaptación de Covas (1998) realizada por Dillon (2013, 2022).  

Dentro del Espacio Pastoril, al pie de las mesetas occidentales pampeanas, encontramos las 

amplias llanuras aluviales de los ríos Atuel y Salado-Chadileuvú. Este sistema fluvial posee 

cauces sinuosos y circula por una amplia planicie de 20 a 25km de ancho y 200 a 250km de 

ancho con una pendiente de 0,22% (Medus y Araoz, 1982). En general, la región presenta 

suelos con limitaciones edáficas, de médanos y planicies arenosas y perfiles con materiales 

aluviales salinizados, sumado a precipitaciones entre 400 y 200mm anuales (García, 2023). 

Desde la fitogeografía, Cabrera (1971) sitúa a este espacio dentro de la provincia del Monte, 

en el dominio Chaqueño de la Región Neotropical (Ver Figura 8). En esta clasificación se 

incluye un área de llanuras arenosas, mesetas, bolsones  y laderas poco pronunciadas de 

montañas, con un clima seco y cálido en el oeste y seco y fresco en el este, que presenta 

como vegetación predominante el matorral o estepa arbustiva xerófila, sammófila o halófila. 
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Figura 8. Provincia fitogeográfica del monte junto a fotografías de comunidades edáficas en el sector de estudio 

 

Fuente: Mapa de Cabrera (1971) redibujado por la autora con fotografías tomadas por la misma entre 2019 y 2021. 

El jarillal es la comunidad de mayor presencia en los bolsones y llanuras arenosas, 

conformado por distintos tipos de jarilla, pichana, alpataco, brea, entre otras.  No obstante, 

reconoce que existen otras comunidades como bosques marginales de algarrobos en las 

orillas de los cursos de agua o depresiones con napa a baja profundidad, poblaciones de jume 

en suelos de alta salinidad, hunquillos en humedales salados y estepas de olivillos y junquillo 

en áreas con medanales vivos (Cabrera, 1971). 

En los capítulos siguientes, podemos observar cómo las características fitogeográficas 

tuvieron un rol importante en la valorización de este espacio por parte de los actores sociales 

en diferentes momentos históricos para la reproducción de la vida y el capital.  

Desde las aproximaciones del Estado provincial, en especial en clave diagnóstica para las 

propuestas de desarrollo del área, el Oeste ha sido considerado como un bloque con bajo 

nivel de desarrollo, con condiciones agroecológicas de tipo árido, una baja productividad de 

pasturas, explotaciones agropecuarias con escala mínima competitiva de grandes superficies 

y numerosos establecimientos con una economía de subsistencia en base a la crianza de 
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vacunos y caprinos, en la que la mayoría de sus propietarios vive en condiciones de pobreza 

(Ferrán, 2011) (Ver Figura 9).  

Figura 9. Departamentos que integran el Oeste de La Pampa 

 

Fuente: Elaboración propia con información georreferenciada de Dirección Provincial de Catastro de La Pampa, el Instituto 

Geográfico Nacional y software satelital de acceso libre Google Earth. 

Desde una perspectiva de análisis situado, Comerci (2018) caracteriza al Oeste como un 

ñespacio de bordeò, es decir, un espacio menos inserto en la dinámica del capital, con 

dependencia y dominación, pero que tiene un margen de autonomía en sus lógicas 

territoriales y en sus prácticas sociales.  Esta categoría se emparenta con el concepto de 

marginal, que permite describir áreas de frontera o límite situadas entre lugares o zonas 

urbanas de diferentes características económicas y sociales, espacios ambiguos que permiten 

nuevas formas de integración entre grupos subalternos (Sabatini y Arenas, 2000).  

La mayoría de los estudios académicos regionales señalan que este espacio comprende los 

departamentos Chalileo, Chicalcó, Limay Mahuida, Curacó y Puelén (Araoz, 1991; Dillon y 

Comerci, 2014); mientras que el último trabajo de planificación para el sector desde el Estado 

provincial incorpora también el ejido del municipio de Chacharramendi (Ferrán, 2011). A los 

fines de esta tesis, consideramos la primera de ellas por ser la más difundida, aunque 

coincidimos con que muchas de las características de la región son compartidas por el ejido 

de Chacharramendi, mas no así el resto del departamento Utracán al que pertenece. A 
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continuación exhibimos los puestos y establecimientos rurales registrados por Catastro 

provincial en 2018 (Figura 10). 

Figura 10. Puestos en el Oeste de La Pampa 

 

Fuente: Elaboración propia con información georreferenciada de Dirección Provincial de Catastro de La Pampa, la Base de 

Asentamientos Humanos de la República Argentina y el Instituto Geográfico Nacional, datos tomados en campo y software 

satelital de acceso libre Google Earth (2024). 
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Nuestras unidades de estudio, los puestos, presentan dinámicas afines a lo largo y ancho del 

Oeste, mas también poseen significativas diferencias en diferentes sectores, como puede ser 

en su conformación espacial, sus relaciones con los centros urbanos o las tramas territoriales 

en las que están inmersos. De esta forma, no presenta la misma configuración un puesto 

sobre el cauce del río Atuel, que uno próximo al dique Casa de Piedra o en la zona de La 

Reforma.  

Dentro del Oeste discurren los últimos tramos del sistema hídrico Vinchina-Bermejo-

Desaguadero-Salado-Chadileuvú-Curacó (Alvarellos y Hernández, 1982). El área inferior de 

la cuenca está integrada por los ríos Atuel y Salado, y el sistema terminal de lagunas. En 

particular, nos interesa abordar el recorte que comprende la cuenca del río Atuel dentro del 

Oeste, que se extiende en parte de los departamentos Chalileo, Chicalcó y Limay Mahuida. 

Este espacio se encuentra en el centro de una puja histórica de poderes políticos por la cuenca 

interprovincial del río Atuel.  

En 1947 la provincia de Mendoza, con apoyo del Estado Nacional de la época, construyó los 

embalses El Nihuil y Valle Grande, junto con las centrales hidroeléctricas Nihuil I, Nihuil II, 

Nihuil III y Nihuil IV y el dique derivador Rincón del Indio (Torres, Abraham, Montaña, Salomón, 

y Torres, 2003). Esta antropización del río interrumpió el ingreso de las aguas al territorio 

pampeano, el cual recién alcanzó su provincialización en el año 1951. El Atuel volvió a correr 

por territorio pampeano en el año 1973, tras una suelta sin aviso previo desde El Complejo 

Los Nihuiles por una crecida del río (Provincia de La Pampa c/ provincia de Mendoza, 2014). 

 En este marco, las familias de la región se vieron perjudicadas por inundaciones extensas 

relacionadas con la pérdida de cauce del Atuel durante las décadas de 1970 y 1980. Algo 

similar ocurrió en 2007 y 2008, desbordándose las aguas en forma imprevisible. En los últimos 

treinta años, el único brazo que ha traído agua en forma intermitente ha sido el arroyo de La 

Barda, entre mayo y septiembre.  

La disputa judicial entre Mendoza y La Pampa por este manejo unilateral es de larga data 

(Consultora de la Universidad Nacional de La Pampa, 2012a; Rojas y Wagner, 2016). La 

última demanda de la provincia de La Pampa se efectuó en 2014 con la solicitud de que se 

establezca un mínimo caudal fluvioecológico que ingrese al territorio pampeano y la creación 

de un Comité Interjurisdiccional para la cuenca del río Atuel, con la participación del Estado 

nacional. Ante la ausencia de acuerdo entre las partes y la dilatación de la resolución del 

conflicto, el pasado 16 de julio de 2020, la Corte volvió a pronunciarse, resolviendo un caudal 

mínimo interino de 3,2m3/seg en el límite interprovincial y ordenando a las provincias 

involucradas y al Estado nacional a determinar en un plazo de 90 días las obras necesarias 
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para la provisión de este escurrimiento (Provincia de La Pampa c/ provincia de Mendoza, 

2020)7.  

Una situación de similares características ocurre con el río Salado, cuyo escurrimiento ha sido 

antropizado por obras hídricas en tramos medios y altos de su cuenca en las provincias de 

San Juan y Mendoza. Esto ha aumentado la fragilidad ambiental de la cuenca del Chadileuvú 

por la disminución de sus dos afluentes principales. Si bien ese espacio geográfico se 

encuentra por fuera de nuestro sector de estudio, reconocemos que algunas de las reflexiones 

de este trabajo podrían ser compartidas con una región más amplia. 

La interrupción de las aguas por la construcción del represamiento significó grandes pérdidas 

económicas, demográficas, ecológicas y culturales en el territorio en cuestión.  En este 

escenario, que lleva ya setenta años, las familias desarrollaron múltiples estrategias para 

adaptarse al manejo irregular del escurrimiento, entre ellas la producción de múltiples 

arquitecturas domésticas (Mostacero, 2020).  

Si desde el diseño metodológico utilizado hablamos de las diferentes subjetividades respecto 

de las prácticas de habitar en los puestos del Oeste y de la alteridad como una cuestión que 

atraviesa el problema estudiado, es preciso entonces detenernos a explicar el mapa social del 

espacio de estudio y referir a quiénes son los sujetos y los actores extra locales a los que 

haremos referencia a lo largo del trabajo. 

 

ACTORES EN EL MAPA SOCIAL OESTEÑO 

Los procesos de producción del hábitat involucran acciones, intercambios y disputas entre 

diversos actores. A lo largo de esta tesis exponemos procesos y eventos que motivaron 

cambios en el ambiente, los territorios y las arquitecturas domésticas en el sector de estudio. 

Previo a iniciar el análisis de estas transformaciones es preciso dejar en claro cuáles son los 

actores que inciden o incidieron en las configuraciones socio-espaciales que estudiamos. De 

este modo, podemos, en adelante, indagar en las relaciones entre ellos y la participación que 

han disputado en la producción de las arquitecturas domésticas. 

La selección y clasificación de estos actores implica una determinación compleja que no está 

exenta de múltiples matices y ambigüedades. En principio avanzamos sobre la diferenciación 

entre local y extra local. Utilizamos la definición de sociedad local de Arocena (2013) para 

referir a un conjunto de personas que comparte rasgos identitarios comunes, habita un 

territorio y despliega un sistema de acciones sobre el mismo. Coincidimos con este autor en 

                                                
7 A pesar del fallo, a la fecha de entrega de esta tesis el manejo del tramo inferior de la cuenca continúa 
siendo irregular y unilateral. 
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que la idea de lo local es algo relativo, que se construye en función de una escala mayor que 

lo comprende: lo regional, lo provincial, lo nacional o lo global (Arocena, 2013). Consideramos 

preciso definir qué es lo local para esta tesis. Siendo el puesto nuestro eje de estudio, en tanto 

territorio de acción de cada familia rural, en esta tesis consideramos a estas últimas como los 

actores locales. Al comprender a las familias como un conjunto social que sostiene su 

territorialidad en forma individual y colectiva, por extensión interpretamos que lo local es el 

espacio rural sobre el que estas despliegan diferentes acciones para la continuidad de la vida 

y el control territorial.  

-Puesteros, puesteras y familias rurales 

El eje de esta tesis está puesto en las formas de habitar de las familias que viven en las 

proximidades del tramo inferior del río Atuel. Como dijimos previamente, para el caso del 

Oeste de La Pampa, aunque también en sectores de Mendoza y otras provincias patagónicas, 

se conoce con el nombre de puestero y puestera a los productores y productoras de perfil 

campesino, generalmente crianceros8 y las crianceras que residen y trabajan en el puesto, 

independientemente de la relación jurídica que tengan con la tierra (aparcería, posesión o 

titularidad) (Comerci, 2011). En el sector, noción de puestero o puestera es utilizada por los 

sujetos junto a la de pequeño productor, siendo la primera más asociada al vínculo con el 

puesto y a la identificación con tradiciones asociadas a la pampeanidad y la vida rural. En 

cambio, la segunda es más utilizada para subjetivarse en relación con su actividad económica. 

La composición de las familias de la zona de estudio es diversa, predominando las personas 

adultas y adultas mayores. La mayoría se dedica a la cría de caprinos, equinos y, en menor 

medida, de vacunos y ovinos. Sumado a esto, suelen tener variados tipos de aves de corral y 

cazar fauna silvestre con regularidad. Además, complementan sus ingresos con empleos 

fuera del predio y en las localidades de Santa Isabel y Algarrobo del Águila (servicio 

doméstico, trabajos temporales, mecánica, etc.) y/o la percepción de asistencia social desde 

el Estado Nacional en calidad de asignaciones familiares, tarjeta social, jubilaciones, 

pensiones, entre otras.  

Estos sujetos sociales, si bien se relacionan con los mercados regionales y establecen redes 

comerciales en las que colocan sus productos, mayormente el cabrito, no suelen capitalizarse. 

Esta característica, compartida por la mayoría de los grupos campesinos, ha sido largamente 

discutida por especialistas de la técnica, la extensión y la academia, vinculándosela a la 

                                                
8 Diferentes autores referencian a la palabra criancero o criancera para referir a productores familiares 

que se dedican preferentemente a la cría de ganado menor, caprinos u ovinos (Álvaro, 2014; Bendini 

et al., 2004; Bendini y Tsakoumagkos, 1993). 
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racionalidad campesina y/o a la posición subordinada que poseen en la estructura económica 

en que se encuentran inmersos (Giarracca, 1990).  

Desde lo discursivo, los sectores dominantes les han asignado estigmas y responsabilidades 

diversas a estos sujetos. Entre ellas podemos mencionar la asociación de las prácticas 

campesinas a la pobreza rural, el deterioro del ambiente, la desertificación y la erosión del 

suelo, la representación de estos grupos como obstáculos para la modernización y la 

conceptualización de que son ocupantes que impiden el avance del capital (Comerci, 2021). 

Sin embargo, la resiliencia y alta flexibilidad para la adaptación a diversos contextos ha 

permitido a estos sujetos asegurar la persistencia en sus territorios (Bendini y Steimbreger, 

2010). Coincidimos con Cáceres (2014) en que esta permanencia, que se traduce en la 

continuidad de la práctica de habitar, debe ser analizada en forma situada: desde los marcos 

locales, profundizando en los procesos que interpelan a las familias, indagando en las 

trayectorias domésticas y estudiando las redes y conflictos con otros actores.  

En esa línea, entendemos que el estudio de los puestos requiere de un abordaje situado, que 

priorice el foco en la perspectiva desde las que las familias construyen sus espacialidades 

domésticas. Al mismo tiempo, es necesario exponer cómo los vínculos sociales, económicos 

y políticos que tienen con los actores extra locales inciden en las miradas sobre el hábitat rural 

y sus formas de producirlo. Finalmente, el abordaje de las familias desde la categoría de 

campesinado implica también el reconocimiento de la posición subordinada que ocupan estos 

actores en la estructura socioeconómica del espacio de estudio. En este sentido, proseguimos 

con la definición de quiénes son los actores extra locales a los que referimos. 

 

-Los actores extra locales 

Los actores extra locales son las organizaciones, agrupaciones, individuos que tienen como 

sede o centro de acción otros lugares, pero que sus acciones tienen fuerte impacto en la vida 

local (Rofman y Villar, 2005). Consideramos como tales a aquellos grupos sociales que de 

diversas maneras se posicionan con percepciones del mundo que difieren en mayor o menor 

medida con la de las familias y cuyas prácticas impactan de diversas formas en los puestos. 

Tomando criterios similares a los postulados por Pírez (1995), identificamos en el espacio de 

estudio diferentes tipos de actores extra locales que operan junto a las familias en la 

producción y gestión del ambiente, el territorio y la arquitectura.  

En principio, reconocemos a aquellos que operan desde el interés económico con lógicas de 

producción y acumulación de ganancias, realizando actividades productivas con mayor 

inserción en mercados nacionales o internacionales. Entre ellos, profundizamos en procesos 

movilizados por empresas del sector vitivinícola y frutihortícola del oasis mendocino y 
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productores capitalizados de ganadería bovina que residen fuera del espacio de estudio (este 

de La Pampa y provincias limítrofes).  

Como analizamos en los capítulos 3 y 4, estos actores disputan el control del territorio y de 

bienes comunes con los actores locales. Otros actores de este grupo interactúan en forma 

más dinámica con las familias y han formado nexos de con diversos niveles de reciprocidad 

comercial y de intercambio de bienes. En general, el impacto de estos es mayor en lo que 

respecta a la vida cotidiana y la continuidad de las prácticas crianceras en el territorio, mas no 

así en términos regionales. Mencionamos así a grupos que practican apicultura trashumante 

y movilizan sus colmenas en la zona, las personas que compran cabritos al paso o por pedido, 

los aboneros que compran el guano caprino que se deposita en los corrales, y, finalmente, los 

y las mercachifles, que ofrecen en los campos productos que sólo pueden conseguirse en el 

pueblo. Estos actores, a diferencia de los primeros, suele haber actores que formaron parte 

de las redes familiares o tienen trayectorias domésticas que las vincula a estas. 

En un segundo lugar, identificamos actores que operan predominantemente en función de 

lógicas políticas, desde un rol representativo de la sociedad y para ocuparse de cuestiones 

que no son resueltas por los procesos alentados por la búsqueda de ganancia (Pírez, 1995). 

En este caso nos referimos a los Estados a través de sus diferentes reparticiones y escalas. 

Reconocemos a este actor como dinámico, heterogéneo e ambiguo, que debe ser estudiado 

en sus múltiples expresiones: las prácticas de sus agentes, las representaciones y sus 

construcciones simbólicas (Mussetta y Ferrero, 2021). Sobre esto, Cowan Ros (2016) propone 

hacerlo desde dos premisas: desfetichizar la noción de Estado asociada a algo externo a la 

sociedad, y situar el entendimiento de las prácticas y efectos estatales en procesos que 

ocurren de manera simultánea en diversas escalas.  

A partir de ellas, estudiamos en los diferentes capítulos cómo las diferentes intervenciones 

estatales, sea desde las prácticas, lo simbólico o lo discursivo, operaron en las formas de 

habitar la ruralidad en el sector. Así, abordamos el rol que han tenido las diferentes 

estatalidades, indagando no sólo en las decisiones, programas y proyectos creados desde las 

escalas superiores del aparato burocrático, sino también en la participación situada de 

agentes que dan cuerpo a las prácticas políticas. Incorporamos entonces en este estudio a 

las diferentes escalas del Estado (nacional, provincial y municipal), a sus poderes y 

reparticiones (Ministerios, Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, Secretaría de 

Agricultura Familiar, Suprema Corte de Justicia, etc.), y a instituciones que de diferentes 

formas territorializan la presencia del Estado (las fuerzas policiales, los agentes de la 

educación o los juzgados de paz). 
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En tercer lugar, distinguimos a los actores cuyas intervenciones se producen con la lógica del 

conocimiento, sea científico, técnico o ideológico. Estos suelen estar traccionados por las 

motivaciones de otros sectores, sea locales o extra locales, pero poseen sus propias lógicas 

de intervención en el campo. En esta tesis tratamos el papel que poseen ciertos grupos en la 

legitimación de ciertas formas de habitar y producir, así como el poder social que adquieren 

ciertos agentes a escala local. En este grupo encontramos a profesionales técnicos, estatales 

o independientes, y a grupos religiosos o de culto. 

A menudo, las miradas y narrativas construidas por los actores extra locales tensionan o se 

contraponen a las de las familias. Otras simplemente transcurren y coexisten en mundos de 

sentido paralelos. Compartimos la afirmación de Landini (2011) en la que expresa que ñLas 

cosmovisiones o mundos de sentido constituyen el concepto más abarcativo, incluyendo el 

conjunto de conocimientos cotidianos, representaciones, categorías y significados, 

construidos en la interacción social, por medio de los cuales los sujetos ordenan y dan sentido 

a su realidadò (p.6).  

Es por ello que, si bien nuestro trabajo está centrado en la perspectiva de las familias, los 

análisis sobre el ambiente, el territorio y la arquitectura involucran las múltiples perspectivas 

que los actores extra locales presentan sobre estas esferas en el marco del problema de 

estudio y cómo ellas tensionan o son compartidas por los sujetos. En los próximos capítulos 

3, 4 y 5 nos aproximaremos al puesto desde tres aristas: el ambiente, el territorio y la 

arquitectura. Cada uno de estos ángulos permitirá enriquecer nuestro conocimiento sobre el 

objeto de estudio, reconocer el papel del puesto en las trayectorias familiares y evidenciar las 

distancias ontológicas sobre el hábitat rural que existen entre locales y actores extra locales.  
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CAPÍTULO 3. EL AMBIENTE 

La relación entre las personas y el ambiente ha sido un problema de reiterado interés para las 

más variadas disciplinas, desde las ciencias biológicas y los estudios económicos hasta la 

geografía y, por supuesto, la arquitectura.  

Posicionarnos desde ambiente plantea dejar de lado el uso de la categoría naturaleza y el 

siempre controversial cuestionamiento acerca de lo que es o no natural y la otredad que se 

plantea al separar a las personas de lo natural. En este capítulo se sumamos al 

cuestionamiento sobre la aproximación al conocimiento desde una perspectiva de división 

histórica entre naturaleza y cultura, dicotomía que cierra la posibilidad de comprender 

relaciones transversales entre el ambiente, los grupos sociales y el mundo de lo simbólico 

(Guattari, 2012; Latour, 2004; Viveiros de Castro, 2013). Asimismo, acordamos con que la 

representación occidental antropocéntrica sobre la naturaleza es la que ha permitido, con su 

gran difusión, sustentar los modelos económicos y las lógicas capitalistas que rigen el mundo 

actual (Morales Jasso, 2016). No obstante, esto no implica que desconozcamos a la 

naturaleza como entidad en sí misma, sino que su utilización no resulta operativa a los fines 

del análisis que queremos llevar a cabo.  

La selección de esta categoría analítica permite indagar en la construcción social y política de 

las relaciones ambientales. Con esta herramienta teórica podemos desmenuzar el abanico de 

significados asociados con las interacciones entre las personas, el entorno antroposocial y el 

natural antropizado (Morales Jasso, 2016). Leff (2006) plantea que el saber ambiental se 

produce en el cruce de cosmovisiones, lógicas e idiosincracias, y la apertura a reconocer 

estructuras de pensamiento diversas, de la otredad.  

Anteriormente, hemos señalado el carácter multifuncional que tienen los puestos que 

estudiamos. Por esta razón, el ambiente, como sistema abierto de interrelaciones entre los 

sujetos y la naturaleza antrópica, está imbricado en las arquitecturas domésticas en forma 

indivisible y adquiere un rol importante en las tensiones por el territorio.  

En el presente capítulo, abordamos las miradas construidas en torno a la cuenca del río Atuel 

en el Oeste de La Pampa. Hacemos foco en las subjetividades sobre los escenarios que este 

continuum plantea, en las prácticas individuales y colectivas desplegadas en el ambiente 

estudiado y en las tramas de sentido que subyacen en ellas. Además, describimos las 

interacciones, algunas amables y otras muy tensas, entre los actores que lo antropizan desde 

paradigmas productivos de diferentes escalas y temporalidades. En este sentido, las partes 

que a continuación desarrollamos profundizan sobre las dinámicas espaciales y las 
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materialidades que dan cuenta o forman parte de las diversas acciones que los sujetos y 

actores extra locales llevan a cabo en el ambiente oesteño atuelero. 

Para ello, indagamos acerca del conocimiento, los vínculos y los sentidos construidos con y 

sobre el ambiente en este espacio geográfico. En este camino, coincidimos con otros autores 

que los grupos sociales configuran estos saberes y relaciones desde su marco socio-cultural, 

junto a sus formas de ver el mundo y construir realidades (Leff, 2006; Viveiros de Castro, 

2004). Partiendo de una epistemología sistémica del ambiente, el foco de este análisis está 

puesto en dos subsistemas que de muchas maneras atraviesan, movilizan, interrumpen y 

fortalecen las diferentes prácticas de habitar que las familias llevan a cabo: el río y el monte. 

Hemos realizado estos dos recortes a los fines procedimentales de esta tesis, no obstante, la 

permeabilidad de interacciones entre ellos queda evidenciada a lo largo del análisis. Esta 

escisión se corresponde con la forma en que se habita el ambiente en este espacio, donde el 

río y el monte no siempre son considerados como un conjunto, ya que a veces son pensadas 

como cosas separadas e incluso opuestas. Es desde esta observación del campo que vimos 

la necesidad de considerar estos subsistemas como herramientas analíticas para abordar el 

puesto. 

Así, en la primera parte de este capítulo, contribuimos a visibilizar las interacciones complejas 

entabladas con el río, su presencia, su ausencia y las tensiones gestadas en torno a su 

aprovechamiento. En principio, nos enfocamos en registrar los conocimientos y significados 

que las familias producen sobre el ambiente fluvial y cómo esto afecta y es afectado por sus 

prácticas cotidianas de habitar. En segundo lugar, desarrollamos la naturaleza del vínculo y 

las representaciones construidas por actores extra locales sobre el río, formulados desde el 

saber no situado de este entorno. Finalmente, indagamos en las tensiones existentes y el rol 

que tienen los sistemas sociales en los vínculos establecidos con el río y su antropización. 

En la Parte 2 del capítulo, abordamos el monte y las construcciones sociales sobre este 

espacio y sus características fitogeográficas. De igual modo, iniciamos con el estudio del 

sistema integrado por las familias, el monte y las prácticas socioculturales que involucran al 

puesto en tanto expresión material y simbólica del orden del social. Sumado a esto, damos un 

espacio de relevancia a otros habitantes del monte con los que los grupos comparten la vida 

cotidiana: los animales. Posteriormente, describimos las representaciones institucionales y de 

sectores académicos que fueron asignadas a este espacio dominado por la presencia de 

jarillal y precipitaciones anuales menores a 400mm. Nos interesa acá recuperar el carácter 

social e ideológico que subyace en las valoraciones ambientales y detectar cambios en su 

trayectoria. 



73 
 

PARTE 1. EL RÍO 

-El río con agencia  

En el capítulo anterior hemos descrito brevemente la particular conflictividad que poseen las 

aguas del río Atuel en el sector de estudio. En publicaciones previas (Mostacero y Comerci, 

2018; Mostacero, 2020) hemos indagado sobre cómo la impronta del proceso de 

desecamiento y cese del escurrimiento permanente del río Atuel afectó no solo las actividades 

productivas sino también los patrones de asentamientos rural, formas de acceso al agua y la 

construcción de los puestos. A continuación, profundizaremos sobre cómo es la relación entre 

el río y la población local desde la mirada de las familias.  

En zonas con características áridas y semiáridas, el agua posee una importancia fundamental 

en la interacción entre los grupos sociales y el ambiente, ya que incide directamente sobre las 

condiciones biológicas, físicas, culturales, estéticas y políticas del hábitat (Burmil, Daniel, y 

Hetherington, 1999). La localización de los puestos en el Oeste ha estado históricamente 

ligada a la posibilidad de acceder al agua (Comerci, 2012a; Salomón Tarquini, 2014), es por 

ello que en la zona de estudio los puestos se localizaron en las proximidades de los cursos 

de agua. Por esta razón, consideramos necesaria una breve descripción de la historicidad de 

la cuenca del río Atuel en La Pampa y los episodios que han signado las trayectorias 

domésticas de los grupos (Figura 11).  

Figura 11. El Río Atuel y el sistema Chadileuvú-Urre Lauquen-Curacó-Colorado 

 

Fuente: Consejo Federal de Inversiones en Difrieri (1980).  
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El río Atuel nace en la coordillera de los Andes, en la provincia de Mendoza, atraviesa los 

departamentos mendocinos San Rafael y General Alvear e ingresa a La Pampa, donde se 

une al río Salado formando un área de bañados en las planicies aluviales de los 

departamentos Chalileo y Limay Mahuida. A inicios de siglo XX, el tramo inferior del río tomaba 

un curso meandroso que ingresaba el sector de estudio en cinco brazos (nombrados de oeste 

a este): arroyo de La Barda, arroyo de los Ingenieros, arroyo Butaló, arroyo de las Tinajeras y 

río Atuel (Cazenave, 2012). 

Ya en la década del 1930 el caudal del río se había reducido por las derivaciones antrópicas 

realizadas en forma individual por personas vecinas al cauce. El arroyo Butaló fue anegado 

con un ñdique criolloò9 (Difrieri, 1980, p. 23). Posteriormente, la construcción del complejo Los 

Nihuiles en 1947, para la generación de energía hidroeléctrica y el desarrollo de un sistema 

de riego por canalización, implicó el corte definitivo del curso de agua.  

El río no volvió a correr por territorio pampeano hasta el año 1973, cuando el complejo Los 

Nihuiles realiza una primera suelta ocasional debido a una crecida del río que retoma el cauce 

del arroyo de La Barda (Provincia de La Pampa c/ provincia de Mendoza, 2014). Para esta 

época, muchas familias habían relocalizado sus puestos sobre el cauce seco (Mostacero y 

Comerci, 2018), por lo que se vieron se vieron perjudicadas por grandes inundaciones de los 

desbordes del Atuel. En 1982 se realizaron sueltas nuevamente y en esta ocasión el río 

escurrió por el arroyo de La Barda y retomó el curso de lo que popularmente se conoce como 

el Viejo Atuel o el verdadero Atuel. Las aguas tardaron varios años en secarse debido a la 

dinámica propia del sector de bañados con poca pendiente.  

A partir de 1990, se inició una dinámica de sueltas de agua anuales durante los meses más 

secos (mayo-septiembre) por el arroyo de La Barda que se dispersan poco después de 

atravesar la localidad de Algarrobo del Águila. Estas aguas pertenecen a excedentes del 

circuito de riego del tramo medio de la cuenca, no al escurrimiento directo del río (Consultora 

de la Universidad Nacional de La Pampa, 2022). Un último evento extraordinario se produjo 

en 2007, donde se observó una suelta de mayor caudal que llegó hasta el Gran Salitral, al sur 

de nuestro sector de estudio.  

En este marco, las prácticas desplegadas por actores extra locales (el Estado Provincial de 

Mendoza y el Estado Nacional) para fortalecer las actividades económicas de las zonas de 

Oasis irrigados implicaron una alteración en las tramas de sentido y las interrelaciones 

gestadas entre la población y el ambiente fluvial. Los desecamientos del cauce y las sueltas 

                                                
9 Un dique criollo es un taponamiento construido manualmente con tierra y ramas de las zonas 
aledañas. 
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de agua ocurridos a lo largo de más de setenta años, alteraron el patrimonio inmaterial y la 

identidad cultural asociada al río y a sus rasgos paisajísticos.  

Estudios desde la musicología y la comunicación social han indagado acerca de las múltiples 

producciones culturales que hacen referencia a las consecuencias del cese del cauce y al 

desamparo simbólico, económico y político que atraviesan las personas del sector en su vida 

cotidiana (Evangelista, 2010; Laguarda, 2017; Romaniuk, 2018). Como antecedentes 

enriquecedores a este apartado, interesa recuperar algunos trabajos que abordaron las 

miradas, representaciones e imaginarios que las personas del sector han construido sobre el 

río y su antropización.  

Desde los estudios geográficos provinciales, se ha registrado una pérdida de la memoria 

fluvial de la población, por las escasas (y generalmente traumáticas) experiencias de las 

nuevas generaciones con el río (Cazenave, 2012; Consultora de la Universidad Nacional de 

La Pampa, 2012c). Mucha de la toponimia existente hace referencia a los elementos hídricos, 

posiblemente como un modo de transmitir esa memoria colectiva del pasado de este paisaje 

a través de la oralidad (Cazenave, 2005; Comerci, 2012a). Desde los estudios hidrosociales, 

Dillon et al. (2022) exponen que la población posee tanto representaciones positivas como 

negativas respecto de una futura recomposición del ambiente con escurrimiento permanente. 

Por un lado, valoran con nostalgia la flora y fauna que acompañaría el paisaje fluvial, pero por 

el otro perciben al río como un factor de riesgo que afecta su producción y daña la 

infraestructura rural. 

Desde la perspectiva de la ecología política y con una mirada fenomenol·gica, DôAtri (2021) 

indagó acerca de los imaginarios sociales sobre el río y brindó visibilidad a los alternativos o 

periféricos, que llam· ñdel olvidoò o ñde la negaci·nò, y que pertenecen a las familias del sector 

que estudiamos. En éstos, la autora reconoce un desinterés de la población por la vuelta del 

río debido a los problemas que trae su presencia intermitente en la vida cotidiana o por la 

simple adaptación de las nuevas generaciones a la ausencia del curso. 

En forma similar a otros estudios que indagan acerca de las relaciones entre los ríos y las 

personas que habitan en torno a los mismos, hemos registrado que los sujetos perciben y 

narran al Atuel como un ñno humanoò con agencia o voluntad propia. En los últimos años, el 

giro ontológico de la antropología ha profundizado sobre la consideración de seres ñno 

humanosò como sujetos cuando inciden en el accionar cosmopolítico del mundo de un grupo 

social (Descola, 2010; Latour, 2013; Viveiros de Castro, 2013).  

Gordillo y Leguizamón (2002) hablan de ñfetichizaci·nò del r²o Pilcomayo por parte de los 

discursos oficiales y los medios de comunicación y de generación de visiones del río como un 

ente con vida propia por parte de la población indígena. Medrano y Tola (2016) profundizaron 
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sobre la agencia de entidades no-humanas o las personas otras que entablan vínculos con 

los pueblos Qom en el Gran Chaco. Coincidimos con ellas cuando reflexionan acerca del 

papel de los no humanos en la historia narrada y construida por el grupo social protagonista 

de los cambios socio-históricos de una región. De igual manera, consideramos indispensable 

reconocer cómo el río Atuel y sus vaivenes ocupan un lugar central en la vida de las familias 

de la zona. Independientemente del reconocimiento que su intermitencia pueda ser 

manipulada en forma antrópica, en la oralidad esta entidad tiene asignada la capacidad de 

llevar a cabo acciones voluntarias y animadas, como traer, llevar y quitar cosas, rodearte, 

correrte, llegar e irse. A continuación, desarrollamos la compleja relación que entablan las 

familias con el río y cómo esta agencia fluvial atraviesa significativamente la trayectoria de los 

puestos. 

 

El río dejó de venir  

Los testimonios registrados de antiguos pobladores y pobladoras que conocieron el río en la 

década de 1930 describían los antiguos bañados donde los brazos del Atuel se dispersaban 

para encontrarse posteriormente con las aguas del río Salado (Golberg, 2018). En general, 

las descripciones del ambiente de la zona incluyen referencias a otros tipos de producción 

económica regional: la predominante cría de ovinos, la existencia de extensos pastizales y la 

siembra de algunas pasturas como la alfalfa. Una ex pobladora de la zona le comentaba a la 

Fundación Chadileuvú: 

(El Atuel) venía por un brazo, pero era muy gigante y se desbordaba, entonces el agua iba por 

todos los campos a la vera del Atuel, por supuesto que eran campos muy fértiles, allí estaba la 

hacienda, eran ba¶ados gigantes, era impresionante el pastizal que hab²aò (M.S. en Golberg, 

2018, p. 54).  

En la actualidad, es posible observar cómo estos registros están presentes en las historias 

orales. Las generaciones posteriores manifiestan una nostalgia sobre ese ambiente que no 

conocieron, pero les fue contado. En la zona de La Puntilla se reiteran los relatos acerca de 

la siembra de asfalfares en los terrenos ubicados entre los arroyos de La Barda y Butaló, 

ubicada en parte de lo que es hoy la Estancia La Buena Fe. En cambio, los testimonios de las 

personas que habitan más abajo en la cuenca, en los parajes de Paso de los algarrobos o 

Paso Maroma, reproducen la nostalgia de los grandes rebaños de ovejas y los animales que 

traía el río, en especial peces y aves (Muiño et al., 2023).  

Cuando se realizó el corte definitivo del escurrimiento, se produjo un éxodo de población 

significativo en los departamentos por donde atraviesa la cuenca Atuel-Salado-Chadileuvú-
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Curacó10. Las personas mayores de la zona narran que el río dejó de venir junto a expresiones 

de angustia y desolación por el abandono de sus pares y de las aguas. En uno de testimonio 

recopilados por Barbosa (2017), A.A. expresó sobre ello:  

Yo me acuerdo del agua, era chiquita, estaba lleno de animales, el que menos tenía, tenía mil 

ovejas, aunque también había quienes no tenían animales, y se dedicaban a esquilar. Cuando 

el agua se cortó la gente se tuvo que ir. Mi papá dijo: ¡nos quedamos! no teníamos a donde ir. 

La gente migraba para Mendoza, era como la tierra prometida (p.69).  

Cuando el río se cortó, las familias vieron impedida la posibilidad de acceder al agua desde el 

cauce. Por esta razón, comenzaron a obtener agua con sistemas de extracción subterránea, 

que estaban más difundidos en otras zonas del Oeste, como en los medanales o en la barda. 

Esta fue una de las razones por las que muchas familias, en su mayoría sin titularidad de las 

tierras, relocalizaron sus puestos hacia la cuenca del río, donde podían obtener agua a menor 

profundidad. Uno de esos casos fue el de la familia de G.D., quien contaba en 2020: 

Nosotros nacimos allá lejos para allá, que es campo ahora. Corría el río, pero antes cuando venía 

agua, viste (é) Y de ah² se vinieron para acá mis viejos, Yo nací acá.(é) Pero ahora no hay ni 

rastro hija, si esto haceé años que se vinieron mis viejos (84 años, criancera).  

Las familias redefinieron sus zonas de pastoreo, ya que el ambiente ribereño cambió. La falta 

de agua desecó y salinizó los campos, los matorrales y arbustales invadieron la llanura aluvial 

Atuel-Chadileuvú11 y los vientos fuertes y secos del anticiclón del Pacífico contribuyeron al 

avance de médanos sobre los cauces secos (Cazenave, 2015). El pastoreo mayoritario de 

ovinos, que venía con caída de demanda en los mercados internacionales, fue desplazado 

por los caprinos12, que se adaptaron mejor a las pasturas y condiciones propias de zonas 

áridas y semiáridas.  

Al igual que en otros casos estudiados en climas semiáridos, ñla accesibilidad al agua es la 

que orienta y estructura el asentamiento del puesto, los pozos, tanques, cisternas, acequias 

o aguadas son al puesto, lo mismo que la vivienda, los corrales o los galponesò (Pastor, 2005, 

p.85). Algunas familias se desplazaron a otros lotes vacíos o fiscales para conseguir mejores 

espacios de pastoreo, aprovechando el abandono de tierras generalizado. En otros casos, 

sólo reubicaron los espacios domésticos y peridomésticos. La mayoría de los corrales fueron 

reubicados y reducidos en función de los cambios en el ganado. 

                                                
10 En la actual provincia de La Pampa este proceso se conoce hist·ricamente como ñla di§spora 

atuelera y saladinaò (Cazenave, 2015). 
11 Aunque este hecho no es profundizado en el presente trabajo, es preciso mencionar que el río Salado 

también vio reducido su caudal por aprovechamientos en el tramo superior y medio de la cuenca del 

Desaguadero realizados por las provincias de Mendoza y San Juan. 
12 Si bien la crianza de ovinos había sido mayoritaria en los inicios del siglo XX, la mayoría de las 

unidades domésticas no sólo tenían ovinos, sino que complementaban la actividad con la crianza de 

caprinos, caballares, algunos vacunos y mulares y aves de corral. 
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 Asimismo, se construyeron jagüeles y pozos de extracción de agua con sistemas de tracción 

animal con pelota de cuero o con balde volcador. Algunas familias con mayor poder adquisitivo 

pudieron incorporar algunos molinos o tanques para reservar el agua (Ver Figura 12).  

Figura 12. Artefactos para extracción de agua en diferentes puestos de la zona en 1973 

 

Fuente: Andrés (1973). Fotografías tomadas por Mario Paganetti en el sector en 1973 con calidad mejorada por la autora 

mediante el escalador de la aplicación de Pixelcut.  
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Sobre estos cambios, C.B. explica en Actas de Declaración de 1978 provista a la 

Administraci·n Provincial del Agua de La Pampa: ñAl no correr las aguas se echaban a perder 

las aguas estancadas de los remansos y como antes de eso no había aguadas y a partir de 

ese momento se tuvieron que hacer pozos, instalar molinosò13. 

 

El agua nos quitó la casa  

Tras 25 años de ausencia, en 1973 el río volvió sin previo aviso y esto fue sin dudas un 

acontecimiento, es decir, un episodio explosivo de tiempo corto que deja huellas en quienes 

lo vivencian (Braudel, 1968). Los testimonios de quienes atestiguaron el paso de las aguas 

por el arroyo de La Barda oscilan entre la emoción, el temor y la incertidumbre, en especial 

las niñeces que lo veían por primera vez. Sobre esto, una criancera nos contaba lo que sintió 

cuando vio al río llegar a sus 8 años:  

Cuando nos dijeron que venía el río era... el entusiasmo, el querer ver... a ver qué iba a pasaré 

(é) Porque nunca habíamos visto... verlo llegar, cierto? Que vos ves cuando vienen las puntas, 

que ves esa espuma, cómo corre, la basura, cómo busca el lugar el agua. No me daba miedo... 

Yo me acuerdo que disparaba adelante del agua, corría. Y llegaba el agua y te tapaba los pies. 

Después yo me acuerdo cuando el agua nos quitó la casa mi papá estaba angustiado y 

desesperado a la vez (S.C., criancera de la zona de Santa Isabel, 47 años). 

Este relato exhibe las contradicciones que el retorno de las aguas produjo en la población 

local. Por un lado, se expone el encuentro de las infancias con lo desconocido, con lo 

esperado, la espera de algo que fue contado y nunca visto: ese río que alguna vez fue y que 

repentinamente atravesaba los territorios familiares, los lugares cotidianos, el propio cuerpo. 

Como S.C. otras personas nos contaron sobre la sorpresa; en contraposición, algunas 

también expresaron miedo sobre la llegada de las aguas.  

Por otro lado, el testimonio cuenta la experiencia posterior a este encuentro, una vez superada 

la sorpresa. La falta de un curso permanente había contribuido al anegamiento del cauce, por 

lo que el río empezó a buscar nuevos caminos o a extenderse en el monte. Los animales se 

perdían, su cuidado se dificultaba, los puestos quedaban anegados y las formas de circular 

dentro y fuera del puesto se complejizaban a medida que los caballos se negaban a atravesar 

las aguas (Figura 13). Las referencias sobre esto suelen estar acompañadas de expresiones 

de angustia, relatos de auxilios dificultosos y colaboración colectiva. 

 

 

                                                
13 Actas de declaración de testigos acerca de las experiencias respecto de los escurrimientos del río 
Atuel en La Pampa de 1978, p.112. Escribanía General de Gobierno. Biblioteca de Fundación 
Chadileuvú. 
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Figura 13. Fotografía tomada en la inundación de 1973 

 

Fuente: Fotografía tomada por Walter Cazenave en 1973. 

Años después, en 1983 el río volvió a correr por el arroyo de La Barda y retomó parte del 

cauce del Atuel grande o Viejo Atuel, que se había perdido por los médanos y la vegetación. 

Nuevamente se produjeron inundaciones en los campos, no sólo en la zona de La Puntilla, 

sino también en las cercanías de Paso de los Algarrobos, Paso Maroma y Árbol de la 

Esperanza. 

Ese crece tan lindo que vino... en el 80é 82 (é)estuvimos como dos años aislados, viste? Hubo 

personas enfermasé que hasta vino un helic·ptero a buscarlosé a verlos, viste? (é) Había que 

pasar el agua. A veces se pasaba a caballoé a veces a pie (é) como 2, 3 kil·metros hab²a que 

pasarlos así! Era muy calamitoso en ese tiempoé fue muy feoò (E.D, criancera, 76 años). 

Estos dos acontecimientos importantes marcaron la historia de los puestos y sobre todo de 

las casas que los integraban. Las familias debieron abandonar sus residencias o permanecer 

en ellas rodeados de agua para poder continuar cuidando sus animales. Son numerosos los 

casos en que el río no llegó a inundar ni los corrales ni las casas, pero sí las superficies entre 

ellos, de modo que las familias debieron coexistir con el río, atravesarlo a nado, con maromas, 

caballos o botes improvisados para circular hacia puestos vecinos y centros urbanos. Vialidad 

Provincial y Nacional asistió a algunas familias con casillas metálicas provisorias y traslados. 

Una vez que el nivel de agua descendió, el Estado Provincial ejecutó movimientos de suelos 
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para dirigir las aguas en otra dirección, pero no siempre resultaron exitosos o fueron 

erosionados por el viento y afectados por vegetación invasora en un marco de desertificación 

severo (Mostacero, 2020). 

Los sentires opuestos en relación a la vuelta del río llegan hasta nuestros días, ya que 

mientras algunas personas desean poder tener las experiencias vinculadas al agua, otras 

sostienen que su llegada afectará la continuidad de sus prácticas (re)productivas por las 

consecuencias de la inundación, en especial en el sector de bañados. 

En la experiencia local y en sus enunciaciones, el río aparece como una entidad que llega en 

forma sorpresiva y se lleva cosas: animales, casas, personas. Además, trae aves, 

enfermedades y disgustos. A pesar de que la posibilidad de que el río vuelva siempre estuvo, 

las familias priorizaron continuar en la zona. Una vez que el agua descendió, la mayoría 

construyeron, ampliaron y/o consolidaron nuevas casas en sectores altos del puesto, 

comúnmente llamados bordos, pero que de igual manera se encontraban sobre el sector de 

cauce o bañados del río. A continuación, exhibimos algunos relatos sobre ello: 

Nos venimos corriendo del río. De chicos vivíamos en un ranchito, pero cuando vino el agua nos 

quitó la casa, se llevó todo. En el 78 hicimos una de material más lejos, pero igual cuando creció 

de nuevo y llov²a ochenta, ciené nos golpeaba la pared. Entonces empezamos a hacer esta 

casa más lejos y en el 98, por ahí, nos vinimos (F.P., poblador de la zona de Paso de Los 

Algarrobos, 65 años). 

Más allá tuvimos uno, pero bueno, vino el aguaé y se llev· todo porque estábamos bien a la 

orilla. Construimos otro y en el 82 nos tuvimos que cambiar para acá enseguida porque si no se 

nos llenaban todas las casas de agua (E.B., pobladora de La Puntilla). 

Ambos testimonios hacen referencia a la producción de nuevas casas que debieron 

reemplazar las que el agua les quitó. Esta frase, muy recurrente por cierto, es utilizada de tres 

modos: para referir al ingreso del agua a las edificaciones, a la pérdida o daño de las casas 

ocasionados por las aguas superficiales como por capilaridad, y al aislamiento de la residencia 

en forma de ñislaò.  

Esta decisión de construir nuevas casas a una mayor distancia del río, pero sostener la 

permanencia en sus proximidades es afín a la de muchas personas perjudicadas por 

inundaciones. Es frecuente que muchos grupos prioricen la continuidad de la reproducción de 

la vida frente a la aleatoriedad de acontecimientos meteorológicos (Briones Gamboa, 2010) 

y, a la vez, es compatible con la percepción y manejo del riesgo que comparten los grupos 

pastoriles: minimizar su impacto y reducir incertidumbres (Bollig y Göbel, 1997). Ciertamente, 

el riesgo de perder el espacio de pastoreo, los animales y la continuidad de las prácticas 

familiares es mucho mayor si se abandona el puesto y la territorialidad que contiene. En 

cambio, si viene el río, siempre existe la posibilidad de poder mover los animales (algunos) a 

otros campos menos afectados. 
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A continuación, exhibimos dos casos (Figura 14 y 15) que exhiben la trayectoria de múltiples 

casas que siguieron muchas de las familias estudiadas. En la Figura 14 presentamos un 

puesto que se encuentra en la zona del Paso de los Algarrobos, entre el río Atuel y la ruta 

Nº143. La familia que vive allí es tercera generación en la zona. Los integrantes que habitan 

ahora relatan que en su niñez vivían en una casa de tierra y entramados que tenían sobre el 

cauce seco. Luego de la primera inundaci·n que les afect·, decidieron construir una casa ñde 

materialò, a una distancia mayor del cauce. Sin embargo, a mediados de 1990 decidieron 

construir una nueva casa, ya que la distancia que al río no era suficiente y en la inundación 

de la década del 1980 el agua había alcanzado las paredes de la segunda casa. En esta figura 

podemos observar un esquema de la disposición espacial actual del puesto. En éste se 

muestra cómo las construcciones, están muy próximas al cauce e incluso parte de las 

construcciones productivas (corrales vacunos) se encuentran sobre el río.  

Figura 14. Trayectoria de las casas en un puesto de la zona de Paso de los Algarrobos 

 

Fuente: Elaboración propia. Relevamiento año 2019. 

En la Figura 15 se exhibe algo similar. La familia actual es tercera generación en esta zona, 

en un puesto próximo al Paso Maroma. La abuela del puestero cuyo grupo lo habita 

actualmente, construyó una casa de chorizo próxima al cauce seco y ubicó su pozo de 

extracción de agua sobre el cauce. Al pasar la inundación ocurrida en la década del 1980, el 
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nieto decidi· construir una casa ñde materialò en una cota superior. Luego de problemas 

constructivos no relacionados con el río, la familia se construyó una tercera casa un poco más 

lejos del río que la segunda. En el esquema presentado, también registramos construcciones 

productivas, como la aguada, el molino, el pozo de agua y corrales de vacunos. 

Figura 15. Trayectoria de puesto de la zona de Paso Maroma 

Fuente: Elaboración propia. Relevamiento año 2022 

Dos décadas después, durante la inundación de 2007 y 2008, no se registró, al menos en el 

transcurso de la investigación para esta tesis, que las familias hayan construido nuevas casas 

más alejadas. Esto se debió a que en esta oportunidad el agua no les quitó las casas, aunque 

sí anegó las construcciones peridomésticas y utilitarias, y los caminos construidos sobre el 

cauce. Sobre ello ampliamos a continuación.  

Cuando viene  

Un caso específico del tramo inferior del río Atuel es el escurrimiento intermitente por su único 

brazo activo, el arroyo de La Barda. Este retorno se produce todos los años durante el período 

de invierno (de mayo a septiembre) y llega hasta la Laguna El Uncal, al suroeste del 

departamento Chalileo. Esto implica la continua adaptación de las familias a la aleatoriedad 

del regreso y el corte. El arroyo está encajonado en ciertas zonas, mientras que desborda en 

algunos campos, lo que hace que el río sea esperado para algunas familias y muy mal recibido 

por otras (Figura 16).  
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Figura 16. Estado del escurrimiento en el sector de estudio 

 

Fuente: Elaboración propia con información georreferenciada de Dirección Provincial de Catastro de La Pampa y 

el Instituto Geográfico Nacional, y datos tomados en campo y software satelital de acceso libre Google Earth. 

Este escurrimiento es mayormente de excedentes residuales del sistema de riego del tramo 

medio del Atuel. No obstante, a los pocos días en que empiezan a correr, las aguas ya pueden 

ser bebidas por los animales y las tomas subterráneas mejoran en calidad. Sin embargo, 
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quienes están en el sector de bañados no quieren que venga. Este es el caso de M.Z., que 

relata: 

Tuvimos que llevar las vacas a otro lado porque no se puede, porque se ha cundido de 

tamarindosé ya ah² no baja nada. Tenemos chivas ahora nom§sé y unos poquitos caballos. 

(é) Nosotros no estamos desconformes que no venga el r²o. Espero que lo canalicen por lo 

menos, que hagan algo (M.Z., Pobladora de La Puntilla, 70 años). 

Como expone este testimonio, la vuelta del agua implica readaptar las prácticas de pastoreo, 

mover el ganado e implementar acuerdos de medianería. La mayoría de estas familias deben 

transformar las espacialidades productivas, el río usualmente no llega hasta las casas (por las 

relocalizaciones ya descritas en el período anterior). Como parte del paisaje, observamos 

artefactos y resoluciones técnicas que resuelven las complicaciones de la presencia 

oscilatoria del agua: puentes, maromas, corrales y alambrados sobre el cauce (Ver figuras 17 

y 18).  

Figura 17.Alambrado sobre el cauce cuando viene el arroyo de La Barda 

Fuente: Fotografía tomada por la autora en 2018. 

Algunas familias, como la de M.Z., están en desacuerdo con las opciones de intervención que 

les han ofrecido desde el Estado provincial para controlar los desbordes, manifestando que 

no son acordes a los problemas que tienen. 
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Nosotros hemos ido (é) y muchos te mandaban para hacer terrapl®n. Y no necesit§s terrapl®né que 

como dos veces si mandó los camiones y las máquinas de vialidad. ¿Pero qué terraplén van a hacer si 

necesitamosé canalizar el r²o, viste? (M.Z, pobladora de La Puntilla, 40 a¶os). 

Figura 18. Izq.: Jagüel y alambrado sobre cauce seco. Der.: Puente y alambrado sobre cauce seco 

 

Fuente: Fotografías tomadas por Leticia Nora García en 2011. 

Son muchos los casos en que los alambrados atraviesan el cauce del arroyo para segmentar 

los espacios de pastoreo y tener mejor control sobre los animales. Algunos también sirven 

para limitar el desplazamiento de estos últimos y a la vez permitirles acceder al escurrimiento 

durante otoño e invierno. De igual manera, algunos pozos quedan inhabilitados dentro de los 

bañados o deben hacerse nuevos cuando las napas bajan demasiado y el agua es muy dura 

(Ver Figura 19). Otros relatos cuentan también cómo el agua levanta la sal del suelo, impide 

el crecimiento de las plantas. M.Z. explicaba: ñSi, por ahí se secan las plantas, no hay caso 

vio que el agua les quema las ra²ces. Entonces para no tener parras o vi¶as ah²é se ha 

secado todo. Le quema todas las ra²cesò (M.Z., criancera, 70 años). Esto es un gran problema 

para las paredes de las casas, que se deterioran en la base de los muros, e impide tener 

huertas, frutales o árboles para tener sombra o protección de los vientos (Ver figura 19). Sobre 

esto, A.D. contaba:  

con el tema de las casasé nosotros todos los a¶os estamos renovando el revoque, porque al 

ver tanto salitre... hay mucha humedad... como estamos sobre el río. Es peor todavía o sea... la 

humedad se levanta hasta acá. Se te cae el revoque, o sea de vuelta ten®s que volver (é) Vos 

a la mañana baldeás el piso y... ves todo como si hubiese helado... nada que ver, es todo salitre... 

se levanta el salitre.ò (A.D., 31 a¶os, puestera que vive pr·ximo al arroyo de La Barda).  

En su relato se expresan las complicaciones que la intermitencia del río provoca en las 

condiciones de mantenimiento de las edificaciones, por salinidad e incremento de las 

eflorescencias minerales en cerramientos y solados. 
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Figura 19. Consecuencias materiales de la intermitencia del río en construcciones de diferentes puestos 

 

Fuente: Fotografías tomadas en 2019. 

Diferente es la situación de los campos más al sur en nuestro espacio de estudio, aquellos 

por donde no pasa el arroyo de La Barda, sino el brazo principal del Viejo Atuel. Estos campos 

sólo vuelven a ver pasar el río cuando el arroyo de La Barda trae tanta escorrentía que es 

capaz de desbordar y desdoblarse en dos brazos, uno que continúa por el arroyo de La Barda 

y otro que alimenta el cauce del Atuel. En esta zona, el último paso del agua se registró entre 

2007 y 2008. En estos puestos, las familias poseen opiniones positivas respecto de una vuelta 

del río, por las mejoras de pasturas y las modificaciones que el agua moviliza en el paisaje de 

la región. No obstante, les preocupa la posibilidad de quedar aislados, como lo estuvieron en 

las épocas de inundación previas. 

El río es imprevisible y su irregularidad motivó readecuaciones de las prácticas del habitar y 

con ellas la relocalización de los puestos y sus arquitecturas domésticas. Coincidimos con 

Soja (1996) acerca de la triada ontológica social, histórica y espacial de la existencia humana 

y en consecuencia nos interesa dar visibilidad a las trayectorias espaciales motivadas por las 

idas y venidas del río. La relación con el escurrimiento está mediada por la intermitencia de 

las aguas, situación que al encontrarse por fuera del control de las familias provoca 

contradicciones. Este ambiente es proceso y producto de la acción antrópica, no obstante, la 

circularidad de perjuicios por las idas y vueltas del río desde 1947 es resistida por el mismo 

grupo social. En este marco, los puestos y sus espacialidades son (re) construidos 

incesantemente como parte de las estrategias para permanecer y al mismo tiempo, son una 

parte indivisible y fundamental del sistema abierto de relaciones conformado en este ambiente 

fluvial. 

Nos interesa exponer cómo el conflicto ambiental se inmiscuye en las territorialidades y las 

arquitecturas con la misma facilidad que el río. Las tramas de sentido asociadas a éste se 

alejan en cierto modo de las perspectivas economicistas para centrarse en lo que García 
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(2023) llama ñla historia hecha cuerpoò (p.204), es decir, desde las expresiones, miedos y 

deseos de las personas que viven en el lugar, condicionadas por sus diferentes contextos y 

las distintas posiciones en el campo social. En ellas, el río tiene una agencia que no se exhibe 

abiertamente, pero que subyace en lo discursivo y en lo experiencial, y se evidencia en las 

estrategias adoptadas para la permanencia en el sector. 

 

-Nociones entrelazadas: el río como recurso y como bien común 

En contraste con los sentidos locales sobre la vida en las proximidades del río Atuel y sus 

bañados, la valoración que los actores extra locales han tenido sobre las aguas varían de 

acuerdo a la vinculación que presentan con el ambiente. En primer lugar, desarrollamos las 

miradas economicistas, que consideraron al escurrimiento como un recurso natural para la 

satisfacción de las necesidades socioeconómicas de algunos sectores sociales, en detrimento 

de otros. En segundo lugar, observamos el giro hacia la protección de la biodiversidad fluvial 

y sus servicios ecosistémicos, y cómo esto influyó en las prácticas políticas y discursivas de 

parte de los actores. 

 

La doma del agua y su valoración como recurso natural 

Desde la Ecología Política, se sostiene que los conflictos ambientales visibilizan problemáticas 

relacionadas con las dinámicas históricas de diferentes sociedades, en las cuales el ambiente, 

observado como recurso natural, bien común o de cambio, es el origen de nuevos procesos 

(Barbosa, 2017). Desde esta perspectiva teórica, Martín, Rojas y Saldi (2010) realizaron un 

análisis acerca de las concepciones socio políticas del Estado provincial mendocino sobre la 

distribución del agua en relación a la ñdoma del aguaò de finales Siglo XIX e inicios del XX. Si 

bien nuestro recorte de estudio se localiza en La Pampa, las nociones sobre el ambiente en 

la provincia vecina (que eran dominantes en la época) motivaron transformaciones antrópicas 

de gran magnitud en el río que afectaron los territorios en el tramo inferior de la cuenca. Por 

esta razón, recuperamos algunas de sus reflexiones que exhiben los ideales modernizadores 

que sustentaron la visión determinista del agua como estructurador social y ordenador del 

territorio mendocino. 

Coincidimos con este trabajo en destacar que las ideas del Facundo sarmientino acerca de 

ñdomar las aguasò y labrar las ñtierras incultasò, prosiguieron al desarrollo de un sistema 

político económico que incentivó la construcción de grandes obras y proyectos de manejo del 

agua (Martín et al., 2010). De esta forma, se ampliaba el territorio irrigado destinado a la 

agricultura, una actividad considerada con mayor estima que el uso de las aguas para el 
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pastoreo de animales y economías de subsistencia (Montaña et al., 2005). Con varias 

estrategias se impulsó y favoreció la ñcultura del aguaò asociada a la creación de oasis 

irrigados, considerados más productivos que las prácticas pastoriles en términos de 

acumulación del capital económico y fortalecimiento de la inserción de Mendoza en el 

proyecto económico nacional.  

En este marco, los espacios no irrigados fueron considerados de sacrificio para asegurar la 

prosperidad de otras áreas. Mediante la Ley de Aguas provincial, que rige desde 1884 hasta 

la actualidad, se desarrolló un control centralizado de las aguas de los diversos ríos 

mendocinos Tunuyán, Mendoza, Diamante y Atuel para la creación de los Oasis Norte, Centro 

y Sur, respectivamente. La configuración de estos sectores, que aprovechan los cursos de 

agua a través de canales, acequias y obras de gran envergadura, se dispone en perjuicio de 

otras tierras que se ven afectadas por el despojo de los escurrimientos.  

Poco a poco las superficies irrigadas en el oasis mendocino se extendieron, reduciendo cada 

vez más el caudal del río Atuel que llegaba a la cuenca baja, a través de un fuerte discurso 

provincial de progreso donde la vitivinicultura era proclamada como una actividad económica 

mucho m§s racional que el uso de las aguas en el ñdesiertoò (Escolar y Saldi, 2013). En el año 

1930 desaparecen dos brazos del río Atuel: el arroyo de Los Ingenieros y el arroyo Butaló a 

causa de taponamientos autogestionados por los propietarios de fincas. Junto con este último, 

se produce el abandono de la incipiente Colonia Butaló, un asentamiento pampeano que 

dependía del riego del río Atuel para su funcionamiento (Barbosa, 2017; Hernández, 2004). 

En nuestro problema de interés, esta mirada economicista del agua, y en particular del río, 

afectó directamente a la población que se encontraba aguas abajo del Oasis Sur. En 1947 se 

realiza la construcción del complejo Los Nihuiles (Torres et al., 2003). (Ver Figura 20). Con 

apoyo del Gobierno Nacional de la época, estas obras fueron ejecutadas por Mendoza, que 

tenía mayor poder político, simbólico y de gestión por ser una de las provincias fundacionales 

de la República; por el contrario, el Territorio de La Pampa aun no contaba con autonomía ni 

poder político por estar subordinado al Estado Nacional. 
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Figura 20. Complejo Los Nihuiles en el año 2022 

 

Fuente: Fotografías tomadas por la autora en 2022. 

Posterior a esto, las narrativas oficiales gestadas desde La Pampa, una vez consolidada su 

provincialización en 1951, se fundaron en torno a los perjuicios económicos y sociales 

ocasionados por el usufructo unilateral de las aguas. Al respecto, es posible identificar una 

primera instancia de reclamo14 del gobierno de La Pampa que tuvo como centro de la 

demanda el acaparamiento del río en clave de recurso natural posibilitador del desarrollo 

económico y social de las regiones15. El acaparamiento del agua es definido por Franco et. al 

(2014) como la acción de actores con mayor poder de tomar el control o redistribuir recursos 

                                                
14 Muchos antecedentes y estudios previos sobre el conflicto del río Atuel consideran como primer 
reclamo la carta de Ángel Garay enviada al presidente Perón en 1947, donde relataba la situación del 
sector de estudio y solicitaba apoyo al gobierno nacional (Barbosa, 2017; Golberg, 2018; DôAtri, 2021). 
Sin embargo, en este párrafo nos referimos a los reclamos formalmente realizados por el gobierno 
provincial, en tanto agente de poder jerárquico del territorio provincial. 
15Las acciones reclamatorias por la problemática del río han sido profusamente estudiadas. Para 
profundizar en este tema, recomendamos acudir a Alvarellos, 2017; Barbosa, 2017; Cazenave, 2015; 
DôAtri, 2018; Difrieri, 1980; Pereyra, 2020; Rojas y Wagner, 2016. 
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hídricos para su propio beneficio en detrimento de otros usuarios con menor poder o escaso 

reconocimiento o de los ecosistemas en los que vidas cotidianas se sustentan. En 1979, la 

provincia de La Pampa realizó una demanda ante la Corte Suprema de Justicia, cuyo fallo en 

1987 declaró a las aguas del río como interprovinciales16 y dispuso que Mendoza tendría 

derecho a irrigar 75761 has. (existentes en el Oasis para esa fecha) previo al envío de agua 

a la provincia vecina (Provincia de La Pampa c/ Provincia de Mendoza, s/acción posesoria de 

aguas y regulación de usos, 1987). Ambos gobiernos se percibieron perjudicados por el fallo 

(Barbosa, 2019), ya que lo pautado no satisfacía plenamente los intereses económicos en 

torno a la posibilidad de utilizar estas aguas. Pocos años después, se crea la Comisión 

Interjurisdiccional del Rio Atuel (CIAI) con el objeto de planificar y coordinar acciones 

conjuntas entre las provincias, una iniciativa que a la fecha de esta publicación no ha podido 

acercar las posiciones entre las partes.  

En la trayectoria de disputas por el uso económico del río, los reclamos pampeanos fueron 

otorgando cada vez más importancia al acceso al agua como derecho humano. En 1995, se 

inauguró un acueducto proveniente de Punta de Agua para proveer agua de consumo a la 

población de La Pampa hasta un máximo de 6000 habitantes, a cambio de la cesión de parte 

de las regalías de la obra hidroeléctrica Los Nihuiles (Morisoli, 2004; DôAtri, 2021). Esto 

significó un intercambio económico para el acceso al recurso y a la vez una concesión para 

continuar con la construcción de obras de gran escala, ya que con el dinero de esas regalías 

Mendoza podría ejecutar Los Nihuiles IV. La firma del convenio entre La Pampa y Mendoza 

por el acueducto posibilitó satisfacer las necesidades básicas del servicio de agua potable a 

Algarrobo del Águila y Santa Isabel (Ratificación de convenio entre la Nación y Mendoza-La 

Pampa, 1992). Esto sin lugar a dudas significó una mejor calidad de agua de consumo 

humano para las localidades y de los asentamientos rurales que a ellas pertenecen. Sin 

embargo, esta situación no produjo ningún cambio en el ecosistema local ni restauró las 

grandes pérdidas de la biodiversidad de las zonas afectadas. El sector rural continuó 

complementando su consumo con la toma de aguas subterráneas con pozos y bombas 

manuales. Asimismo, motivó la aparición de la frase cambiaron un río por un caño recurrente 

en el campo, en las entrevistas a actores clave y en la revisión de prensa. 

 

Miradas renovadas sobre la valoración del río 

Como señala Ivars (2013), las relaciones sociedad-naturaleza están ancladas en distintos 

tipos de racionalidades y de valoración que tienen un correlato en los lingüístico; es por ello 

                                                
16 Hasta la fecha, la provincia de Mendoza había considerado a la cuenca del río Atuel como una cuenca 
provincial y había actuado sobre ella en consecuencia. 
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que las palabras en tanto signo ideológico son sensibles a las transformaciones sociales. En 

este sentido, la mirada instrumental histórica que se le ha dado al río fue cambiando junto a 

la visibilización de los conflictos ambientales y de los límites de la racionalidad económica 

señalados en lo que Leff (1998) llama el Principio de Sustentabilidad. Así, exhibimos a 

continuación cómo aparecieron en el debate público y en los posteriores reclamos del Estado 

provincial las nociones de despojo, daño ambiental, problemática o conflicto ambiental y 

recomposición del ecosistema.  

Ya en la década de 1970 diversos actores sociales, académicos y de espacios sociopolíticos 

pujantes, mayormente de la capital pampeana, iniciaron acciones reclamatorias que 

devinieron en la creación de la Comisión Popular por los Derechos de los Ríos Pampeanos 

(COPDRIP). En 1984 se crea la Fundación Chadileuvú (Fuchad) para la salvaguarda de los 

recursos hídricos de la provincia, la cual fue conformada por instituciones provinciales y por 

personas en carácter individual y de diversos posicionamientos políticos (Fundación 

Chadileuvú, 2016). Mediante movilización popular y trabajo asambleario, sostuvieron 

reclamos que con menor a mayor intensidad han proclamado la existencia de un despojo de 

los recursos hídricos interprovinciales por parte de la provincia de Mendoza. Como muestra 

la Fuchad en su presentación institucional (2016) y en su accionar a través de los años, la 

problematización y tratamiento de la cuestión fue fortalecida por la incorporación de la noción 

de problemática ambiental. 

En este sentido, DôAtri (2021) señala la existencia de dos imaginarios dominantes en la 

provincia de La Pampa: los ñpoetizadosò y los ñdel despojoò, que ha sido instituído por 

colectivos gestados desde la élite intelectual (la mayoría santarroseña) y por el poder político 

provincial. En su tesis, la autora sostiene que las narrativas acerca del robo del agua, la 

muerte, la sed y la pérdida han sido construidas mayormente por discursos de actores que no 

habitan el sector. Décadas después, en 2012, la Fuchad y la Asamblea por los Ríos 

Pampeanos presentaron una demanda formal ante el Tribunal Latinoamericano del Agua 

contra el Estado Nacional Argentino y el Gobierno de Mendoza por daños ambientales y 

socioeconómicos en las tierras no irrigadas aguas abajo, mencionando entre ellos la 

involución del sistema fluvial junto a la desaparición del humedal (Rojas y Wagner, 2016). Este 

accionar sostenido y apoyado por variados agentes de la escena cultural provincial, motivó la 

problematización de la mirada que se sostenía sobre el río y puso en escena una nueva 

racionalidad sobre el tema: la valoración equivalente de los daños económicos, 

socioculturales y ecológicos.  

En esta misma línea, en la última década los gobiernos provinciales de La Pampa sumaron a 

la existente preocupación sobre los daños socioeconómicos del río, el interés por una efectiva 
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recuperación integral de la cuenca. En el año 2014, la provincia de La Pampa solicitó a la 

Corte Suprema de Justicia que establezca el ingreso de un mínimo caudal fluvioecológico al 

territorio pampeano y la creación de un Comité Interjurisdiccional para la cuenca del río Atuel, 

con la participación del Estado nacional. En esta nueva demanda, se incorporan nociones 

como las de daño ambiental actual y para las generaciones futuras y el derecho al agua de la 

población afectada, al tiempo que se explicita la necesidad de una remediación de los 

ecosistemas de humedal. Tres años después, la Corte Suprema realizó un pronunciamiento 

histórico que reafirma al ambiente como bien colectivo (Provincia de La Pampa c/ provincia 

de Mendoza, 2017). Este fallo abrió la posibilidad para un manejo de la cuenca desde la noción 

del agua como común. Como señala Bollier (2008), la introducción de este concepto instala 

la necesidad de un sistema social y jurídico donde las partes dejen de lado el valor económico 

del recurso para establecer límites y reglas de uso del bien compartido, en forma justa y 

sustentable. Ante la ausencia de acuerdo entre las partes y la dilatación de la resolución del 

conflicto, el pasado 16 de julio de 2020, la Corte volvió a pronunciarse, resolviendo un caudal 

mínimo interino de 3,2m3/seg en el límite interprovincial y ordenando a las provincias 

involucradas y al Estado nacional a determinar en un plazo de 90 días las obras necesarias 

para la provisión del escurrimiento (Provincia de La Pampa c/ provincia de Mendoza, 2020). 

Posterior a esto, el gobierno provincial realizó un convenio entre su Secretaría de Recursos 

Hídricos (SRH) y la Consultora de la Universidad de La Pampa. En este marco, 

confeccionaron un estudio de base para la recomposicion del ecosistema en el noroeste de la 

provincia de La Pampa en miras a considerar ña la cuenca como una unidad espacial que 

excede los l²mites pol²ticos territorialesò (Consultora de la Universidad Nacional de La Pampa, 

2022). Junto a esta, la SRH desarrolló una Memoria Técnica para la limpieza y adecuación 

del cauce del río Atuel en el tramo pampeano con el objetivo de generar las condiciones para 

el normal escurrimiento de los caudales permanentes al momento de ser restituidos 

(Secretaría de Recursos Hídricos del Gobierno de La Pampa, 2022).  

Estas últimas acciones desde la órbita estatal y las movilizaciones sociales de reclamos por 

los ríos pampeanos se enmarcan en las preocupaciones crecientes acerca del saber 

ambiental y la protección del ambiente para las futuras generaciones y todos los seres que 

habitan el sector de estudio. Como deslizamos en el apartado anterior, los deseos por la vuelta 

del río no acompañadas por las familias en forma unánime. Algunas se expresan a favor y 

han apoyado las diferentes instancias de reclamo, otras se expresan firmemente en contra de 

una vuelta y de la posibilidad de recuperación de los bañados; un tercer grupo manifiesta 

indiferencia y sostiene incredulidad respecto al retorno de las aguas. Por esta razón, 

preguntamos cómo interactúan las preocupaciones y sentidos que los actores locales le 

asignan al río con las que poseen quienes efectivamente viven allí: las familias del Oeste. 
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-Cruces sobre el río 

Los sistemas de gobernanza de lo común (en este caso el río, sus humedales, el ambiente 

fluvial) son complejos, ya que dependen de sus características intrínsecas, de la historia de 

su producción y generación, y la trayectoria y reglas de la comunidad (Helfrich, 2008). Mucho 

más complejo aun es revertir los procesos generados por sistemas productivos que, bajo 

paradigmas economicistas clásicos, han sostenido la invisibilización de las externalidades 

socioambientales en pos del crecimiento económico (Leff, 1998). Estas transformaciones 

sobre el ecosistema fluvial se iniciaron en un marco ideológico que priorizó el desarrollo de 

oasis de riego para actividades frutihortícolas y vitivinícolas y consideró el perjuicio de los 

sectores de secano como un daño inevitable o de incidencia secundaria.  

Es posible reconocer que la distribución injusta de las aguas del río Atuel trajeron consigo una 

marcada desigualdad socioeconómica y una situación de injusticia ambiental para la población 

que habita próxima al tramo inferior. Nos interesa destacar que, como muchos autores 

señalan para casos similares (Hommes et al., 2020) las narrativas de la modernidad y el 

progreso construyen subjetividades en torno a la población rural afectada, relacionadas con 

el atraso, con la ausencia de población, con la necesidad de alentar a los proyectos 

ñmodernosò relacionados con el agua. En este marco de invisibilización y de dificultad extrema 

de acceso al agua, las trayectorias de las familias de nuestro sector de estudio tomaron 

diversos caminos. Muchas de ellas optaron por la migración y el abandono de sus lugares; 

por su parte, quienes permanecieron tomaron diferentes decisiones en relación a su hábitat, 

en términos productivos y domésticos. 

Ahora bien, la posibilidad de un regreso del escurrimiento, siempre latente, suscita intereses 

y valoraciones muy diversas para los distintos actores que mencionamos anteriormente. 

Como dijimos previamente, coincidimos con los aportes de DôAtri (2021) respecto de los 

imaginarios dominantes acerca del río Atuel, que llama ñde la Cultura del aguaò, ñdel despojoò 

y ñpoetizadosò,  y los alternativos, ñdel olvidoò o ñla negaciónò, construidos por las personas 

afectadas directamente por la falta de agua. En línea con lo expuesto, es claro que las 

cosmovisiones en torno a cómo debe utilizarse, distribuirse o interrelacionarse con el agua y 

el paisaje fluvial son diversas y complejas. Nos interesa registrar aquí los conocimientos y las 

lógicas con las que han operado las familias ante la imprevisibilidad de este elemento 

indispensable para la vida. La posición subordinada de las familias en el campo político y 

social regional les ha dificultado la posibilidad de expresarse o difundir su posición/situación 

por el conflicto en sus propios términos y a la vez de exigir condiciones que les brinden 

oportunidades más ventajosas. 
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Actualmente y como se describió con anterioridad, los puestos del sector se ubican muy 

próximos o sobre el cauce seco del río y sus bañados. Por esta razón, un retorno de las aguas 

en las condiciones ambientales actuales pondría en riesgo la permanencia de las familias. 

Lejos está de esta tesis apoyar el corte de las aguas que tanta injusticia ha suscitado en esta 

región, pero sí afirmamos que un regreso al estado inicial del paisaje de humedales colocaría 

a estas personas en una nueva situación de vulnerabilidad. El puesto ha sido un instrumento 

empírico para la adaptación de las familias a las transformaciones antrópicas del curso y una 

forma de sostener sus prácticas de vida y, con ellas, su comprensión del mundo. En este 

sentido, queremos cuestionar la generación de narrativas conservacionistas ñde tipo 

ónaturaleza puraôò (Tejeda Cruz, 2009, p. 80) que sostienen la necesidad del retorno inmediato 

del cauce y la inconveniencia por la localización de los puestos, al tiempo que invisibilizan el 

sostenimiento de la vida de estas familias desde tiempos previos al corte.  

Como se expuso en el marco teórico y se desarrollará en los próximos capítulos, el puesto 

involucra mucho más que la unidad residencial e incluye las edificaciones y artefactos 

productivos (entre ellos los dispositivos para el manejo del agua) y el espacio de pastoreo o 

monte. Las intervenciones futuras, posibles o imaginadas que contemplen una vuelta de las 

aguas precisan incorporar esta concepción del hábitat para su salvaguarda y es por ello que 

exponemos aquí cómo han cambiado las dinámicas y las prácticas materiales de las familias. 

Comprenderlas ayuda a cuestionar las narrativas de vulnerabilidad, despojo y abandono para 

colocar el foco en la continuidad de la vida que está ocurriendo en paralelo a todos los 

procesos jurídicos, políticos y mediáticos del conflicto. Resulta indispensable considerar el rol 

que poseen los actores locales en la gestión del territorio e incluir sus saberes y prácticas en 

el manejo y planificación de la cuenca hídrica. 

A modo de cierre, queremos traer atención acerca del tendido de estrategias que pusieron en 

práctica las familias para continuar su vida en el monte, con o sin río. Hablamos de la 

reubicación de puestos y casas, la diversificación de mecanismos de acceso al agua y manejo 

del ganado, y de las relaciones con el río y su presencia intermitente. Estas prácticas 

permitieron la permanencia en los territorios familiares y de las actividades propias del 

pastoreo en la región. En este marco, la producción de múltiples arquitecturas y la 

diversificación de artefactos resultaron efectivas a la hora de reducir el riesgo y exhibieron la 

flexibilidad propia de los grupos pastoriles para adaptarse a situaciones desfavorables. A 

continuación, desarrollamos cómo es el vínculo de las familias con este monte oesteño por 

donde el río no siempre viene.  
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PARTE 2. EL MONTE 

-El monte oesteño  

Las formas de habitar de las familias en el Oeste de La Pampa están profundamente 

imbricadas con el monte. Coincidimos con Narotzky (2004) cuando explica que las 

características del ambiente no son determinantes para las personas, sino que son una 

experiencia vivida; de este modo un río, el monte, los médanos se convierten en obstáculos 

u oportunidades según los conocimientos e interaciones que los grupos sociales tengan sobre 

ellos. Alrededor del mundo, los grupos pastoriles le asignan un valor muy importante a las 

pasturas nativas de las tierras en que se alimentan sus animales y desarrollan sus vidas 

(Blench, 2001). En Argentina podemos encontrar numerosos estudios acerca del 

aprovechamiento de la vegetación nativa que realizan diversas comunidades pastoriles y 

campesino-indígenas (Arenas y Scarpa, 2007; Cáceres et al., 2015; Jiménez-Escobar y 

Martínez, 2019; Califano, 2020).  

Del mismo modo, se han visibilizado las diferentes estrategias y acciones de uso sostenible 

que estas poblaciones llevan a cabo para el cuidado de las características florísticas de estos 

espacios (López et al., 2017). Silvetti (2015) sostiene que las representaciones sociales que 

construyen los grupos campesinos sobre los recursos forrajeros expresan sistemas de 

clasificación y valoración, así como un posicionamiento político frente a los procesos 

territoriales que tensionan sus intereses. Otros estudios en el hábitat rural de Córdoba señalan 

que el monte ñes un territorio que tambi®n forma parte de este sistema de lugares que se 

articulan en el hábitat rural y se incorpora como parte de la función productiva, siendo espacio 

de pastoreo o recolecci·n de frutosò (Sesma et al., 2022).  

Los estudios sobre los sentidos sociales asignados al monte oesteño son reducidos. Entre 

ellos, destacamos la investigación de Muiño (2010) como un antecedente pionero en la 

profundización de los usos de las plantas silvestres en Chos Malal y La Humada 

(Departamento Chicalcó) desde una mirada etnobotánica. En relación con los puestos y las 

prácticas territoriales de las familias, se reconoce que el monte es un elemento primordial en 

la conformación del puesto, ya que provee recursos alimentícios, farmacópeos, energéticos y 

de cambio que son indispensables para su reproducción social (Comerci, 2010b). DôAtri (2021) 

destaca la afectividad que los sujetos manifiestan por el campo en contraste con el río y 

expresa que es en esta entidad donde se deposita una multiplicidad sentimental signada por 

la experiencia de vida. 

Como oportunamente describimos en el Capítulo 2, desde los estudios fitogeográficos el 

sector de estudio se encuentra en la Provincia del Monte, que presenta un predominio del 

arbustal, matorral y pastizal con alta presencia de zampas (familia atriplex), jarillas (familia 
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larrea), alpataco (prosopis alpataco), pichana (Baccharis spartioides) y coirón (Elyonurus 

muticus) (Cabrera, 1971; Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, 1980). Asimismo, el 

sector se encuentra en la depresión aluvial del Atuel- Salado y está rodeada por una variedad 

geomorfológica interesante, al oeste aparecen las bardas de la meseta basáltica y por el este 

se encuentra con el sector de médanos vivos (Ver Figura 21). Consecuentemente, es posible 

detectar una distinción de las zonas en que se emplazan los puestos, que está basada en la 

geomorfología de la región y su fitogeografía: la barda, el arroyo de La Barda, el Atuel, el 

Salado y los médanos, la Travesía. Esta delimitación espacial suele servir para fines 

identitarios, de referencia comunitaria o para señalar problemáticas relacionadas con las 

diferencias ambientales entre estos sectores.  

Figura 21. Subregiones fisiográficas del sector de estudio 

 

Fuente: Elaboración propia en base a piezas gráficas del Inventario integrado de los recursos naturales de la provincia de La 

Pampa (Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, 1980). 

El monte ha sido históricamente el espacio donde transcurren las historias de vida de las 

familias. La mayoría de las personas nacieron allí, en sus puestos, crecieron, aprendieron a 

trabajar y a jugar en el monte, y muchos de sus ancestros murieron en este mismo espacio. 

Es por ello que es imposible pensar el puesto sin el monte, ya que es una extensión de la 

espacialidad doméstica. Así como el río se presenta en la experiencia vivida como una entidad 

con agencia suficiente para inmiscuirse en las trayectorias vitales, podemos decir que el 
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monte, muchas veces referenciado como el campo, es el espacio relacional donde se 

entrelazan los significados, las relaciones y las prácticas de las familias. En adelante, 

estudiamos cómo este vínculo entre los sujetos y el monte, como parte indivisible del puesto, 

se construye y reproduce desde la práctica y lo discursivo.  

 

Habitar en movimiento 

Los espacios de pastoreo contienen una fuerte carga emotiva y representativa para los sujetos 

que lo habitan. En particular, las familias próximas al cauce de Atuel valoran positivamente 

las características de ese monte que lo diferencian de otros espacios pastoriles próximos, 

como la barda o la zona de médanos. En una visita A. C. nos contaba sobre las razones por 

las que vive en esta zona: 

Nosotros nos criamos acá en el monte y... me han ofrecido puestos para La Travesía. No, yo a 

La Travesía no me voy. Viste de Santa Isabel, para allá, pasando los puentes... que es todo llano, 

viste, todo arena. No... Es muy... una que no tenés leña, en verano son bravos los calores, los 

fuegos. Si...no... no me gusta. A mí me gusta la zona de monte. Yo me crié acá en la zona de 

monte... lo que es La Barda, La Travesía, los campos están malísimos... y acá yo que tengo las 

chivas gordas, los caballos gordos, tengo mucha chaucha. El frío no azota tanto, los vientos 

tampoco. (A.C., 47 años, puestero de la zona de Butaló). 

Este relato es de un puestero que, como otras personas del sector, ha trabajado en diferentes 

zona rurales del Oeste, así como en los pueblos. No obstante, siempre que las posibilidades 

laborales se lo permitan, desea permanecer y trabajar en el monte que se encuentra sobre la 

llanura aluvial Atuel-Salado, que presenta como característica arbustal una mayor presencia 

de jarillales y bolsones de bosque de algarrobos. En contraposición, ñLa Travesíaò es un área 

que presenta características de medanal, mayormente con presencia de olivillos (Hyalis 

Argentea), con agua a grandes profundidades y frecuentes ocurrencias de incendios en 

verano. Para A.C. haberse criado en el monte es una razón muy fuerte para querer quedarse 

allí, en un espacio por el cual siente arraigo y apego; sin embargo, también explica otras 

características del ambiente montaraz que considera ventajosas. Razones similares nos da 

A.D. cuando compara el ambiente de su puesto en las orillas del arroyo de La Barda con el 

de su abuela en La Barda. 

Sin embargo, las miradas sobre los mismos espacios de pastoreo cambian si el objeto de la 

comparación son otras regiones que admiten una mayor carga de ganado por superficie de 

campo. A diferencia de crianceros de la zona andina, las familias del Oeste no poseen 

sistemas de movilidad del ganado en grandes distancias, sino que lo realizan en base a un 

eje residencial, y cada vez más tienen delimitadas sus áreas de pastoreo. Por esta razón, las 

familias observan que es importante limitar el número de cabezas de ganado que pueden 

admitir los campos, para asegurar la sostenibilidad de las pasturas regionales y reducir los 
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riesgos pérdidas económico-productivas. Sobre ello, M.G. dec²a: ñSon campos pobres, no 

podés meter muchos animales porque no te los aguanta. Ahora hacía tiempo que no llovía. 

As² que para vivir nada m§s. (é) el campo no te responde para tener m§s vacaséò (M.G., 65 

años, criancero de la zona de Butaló). Algo similar contaba E.D.: ñEste campo es un campo 

muy pobre, solamente para algunas chivitas que es lo que tenemos nosotros. Nada más. (é) 

él trajo ese ganado pero no dio resultado acá. Viste que este campo no es para ganadoò (E.D., 

78 años, puestera de la zona de Paso de Los Algarrobos). Desde esa experiencia, las familias 

suelen tener apreciaciones negativas sobre los campos, si se los compara con el este 

provincial o si hacen referencia a la posibilidad de criar vacunos. Como vemos en el próximo 

apartado, el ganado bovino posee connotaciones relacionadas con un mayor poder adquisitivo 

y estatus social. Los relatos que reproducimos anteriormente dan cuenta de la asociación de 

los campos con la pobreza por su capacidad de carga productiva. 

En este sentido, es posible reconocer que la experiencia vivida en el monte está muy 

atravesada por los servicios ecosistémicos que brinda para la continuidad de la vida en la 

región. Así, las características florísticas y faunísticas aquí presentes cobran un alto valor en 

las prácticas constructivas, productivas y domésticas. La posibilidad de acceder a estos, sin 

embargo, está muy vinculada a una actividad corporal, perceptual e individual: la recorrida. 

Es mediante el movimiento de los sujetos y las prácticas espaciales que se efectúan las 

interacciones con el lugar y las experiencias espaciales de la vida cotidiana (Lindón, 2006). 

Así, es en las recorridas por el monte donde las personas realizan desde muy temprana edad 

prácticas de recolección de yuyos17, frutos y maderas, actividades recreativas de paseo 

individual o en grupo, caza de animales salvajes, cuidado de los rebaños, visitas a personas 

vecinas, entre otras. Podemos reconocer que estas prácticas incluyen lo que Katzer (2019) 

denomina como ñsalir a campearò, una frase que en algunas oportunidades hemos escuchado 

también en nuestro campo y que puede designar el salir de caza, el poner a prueba las 

destrezas en el campo y para el rastreo de animales. De este modo, se sale con sogas, 

cuchillo, perros y, quienes tienen, caballos. Siempre aparece la ocasión de cazar algún animal 

para comer o cuidar el rebaño.  

Es frecuente que se recojan ramas, plantas o leñas para utilizarlas en un futuro. La mayoría 

se utilizan para alimentar algún fogón, otras, como describimos en el Capítulo 5, podrían servir 

para construir y mantener diversos espacios habitables o productivos, como enramadas, 

corrales o cercos. Así, es posible reconocer en el lenguaje la importancia que presenta el 

monte como proveedor de maderas y fibra para la producción de arquitecturas y 

espacialidades. El significante de monte es utilizado para caracterizar la composición material 

                                                
17 Se le dice popularmente yuyos a las especies vegetales silvestres que se utilizan con fines culinarios, 
farmacópeos o mágicos. 
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de construcciones como la cocinita o cocina, los corrales, la enramada, cercos o refugios. A 

continuación, exhibimos un ejemplo de uso: ñY ah² al lado ten²amos la cocinitaé de monte y 

el humo sal²a para arribaò (S.C., Criancera, 58 años). En general, esta caracterización se 

asigna a diversas técnicas de ramas o fibras vegetales que se obtienen del monte18, siendo 

la jarilla, el algarrobo, la pichana y el tamarisco (Tamarix Ramosissima)19 las especies más 

utilizadas (Ver figura 22).  

Figura 22. Construcciones de monte 

 

Fuente: Fotografías tomadas por la autora en 2018 y 2023. 

Los usos discursivos son formas de interacción social y producción de sentidos que se 

encuentran imbricadas con otras prácticas sociales (Calsamiglia Blancafort y Tusón Valls, 

1999). En el marco de las recorridas, se puede reconocer en los usos discursivos el 

desempeño de verbos que refieren específicamente a la búsqueda u objetivo que tienen: 

pichear (cazar piches), ir a monte (defecar u orinar), piquillinear (recoger fruto del piquillín). 

Las movilidades cotidianas se aprenden en la niñez junto a los conocimientos sobre los 

diferentes atributos o usos que pueden tener las especies vegetales que se encuentran en la 

región.   

Sobre su experiencia en una casa urbana en Algarrobo, A.D. contaba: ñMe gustaba por el 

lugar que estábamos. Acá teníamos un algarrobo que siempre nos trepábamos (...) Nos 

íbamos por ahí a juntar piquillín. Estábamos ahí al ladito del monte entonces...ò (A.D., 31 a¶os, 

criancera de la zona de La Puntilla). Como nos cuenta este relato, la práctica de recorrer se 

extiende incluso a los anhelos y actividades de las niñeces que habitan parte del año en el 

campo y otra parte en el pueblo. Los bordes periurbanos de los pueblos, los medanales de 

                                                
18 Estas técnicas se desarrollan con mayor profundidad en el Capítulo 5. 
19 Formalmente adopta la palabra Tamarisco como nombre vulgar de la especie Tamarix Ramosissima. 
No obstante, las familias de la zona utilizan la palabra Tamarindo para referirse a la misma planta. En 
cierta ocasión, una puestera nos explicó que suelen decirle Tamarisco cuando son arbustos jóvenes y 
Tamarindo cuando la planta adquiere gran porte y se consolida como árbol.  
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Santa Isabel o la costa del río en Algarrobo del Águila son espacios muy apreciados para la 

continuidad de esa experiencia vivida en espacios abiertos y rurales. 

Como se desprende del párrafo anterior, el piquillín es una especie muy valorada socialmente, 

de las pocas frutas dulces que crece en la zona. Las memorias de las personas adultas a 

menudo se enfocan en travesuras o eventos relacionados con este árbol, del que también es 

posible obtener una leña con buen aporte calórico y raíces para tintes lanares. El conocimiento 

que se adquiere en las recorridas está mediado por la experiencia individual y por el 

aprendizaje que se obtiene de las personas mayores de las familias. Algunas tradiciones y 

prácticas se trasmiten de generación en generación, lo mismo que las valoraciones de las 

diferentes especies vegetales. 

Las arbustivas más valoradas en la zona sin dudas son las diferentes variantes de jarilla: 

hembra (Larrea divaricata), macho (Larrea cuneifolia) o crespa (Larrea nítida). Como ha sido 

estudiado por Muiño (2010) las familias rurales del Oeste pampeano utilizan la jarilla para 

múltiples prácticas doméstico-reproductivas: como forrajera, para aplicaciones medicinales de 

personas y ganado, para el teñido, como leña, y, lo que más compete a este trabajo, en la 

construcción. Para los usos constructivos, las maderas duras y largas, de algarrobo o chañar, 

son las más difíciles de conseguir. Si bien en el norte de nuestro sector de estudio hay mayor 

presencia de algarrobo que de jarilla, esta va disminuyendo hacia el sur. Estos árboles suelen 

ser utilizados como referencias en el paisaje por su gran porte, antigüedad en el sector y 

visibilidad a la distancia.  

Entre las especies forrajeras regionales, los coirones (Elyonurus muticus, Jarava Ichu) son las 

fibras que más valor han tenido para la construcción. Estas gramíneas se utilizan para la 

ejecución de una técnica con tierra y entramados muy difundida en el Oeste, llamada chorizo 

o enchorizado. Si bien se observan casos en que ha sido reemplazado por otras especies, 

como la pichana, la preferencia en el uso de coirón para los chorizos es generalizada. La 

presencia copiosa de estos ejemplares depende mucho de los períodos de lluvias y sequías. 

La antropización del río sin dudas afectó la percepción del monte, de las pasturas y de la 

mirada económica del campo. Muchos son los relatos que culpan al río por quemar los buenos 

pastos, en especial los coirones, mientras que otros agradecen a la lluvia por hacerles renacer. 

Es recurrente la referencia a especies que invaden o cubren mayores superficies por la falta 

del río, como la pichana y el alpataco, que no son reconocidas como buenas pasturas. 

Asimismo, si bien para el presente análisis hemos diferenciado al río del monte por cuestiones 

metodológicas, cierto es que es muy difícil pensar al río sin el monte o viceversa, ya que 

hablamos del ambiente como un sistema relacional abierto. De esta forma, cuando el río trae 

cosas, indudablemente estas impactan en el monte y no siempre son bienvenidas. En este 
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sentido, una de estas (y sin dudas la que más polémica despierta) es el tamarisco (Tamarix 

Ramosissima). Los relatos coinciden con que esta planta silvestre no es autóctona del lugar, 

sino que vino con el río y cuando éste se secó, los tamariscos aparecieron por todos lados 

(Ver figura 23).  

Figura 23. Tamariscos sobre el cauce seco del río 

 

Fuente: Fotografía tomada por la autora en 2019. 

Los ejemplares se esparcen por el cauce seco y, como no es palatable para el ganado, crecen 

indefinidamente. F.P. se¶alaba: ñEl brazo está ahí, donde están las chivas. Que pasa que se 

tap· mucho, àviste? Lo que arrastraba el barro, la tierra. Sié y despu®s que agarr· mucho 

monte, salieron los tamarindosò (F.P., 71 años, criancero de la zona de Paso de los 

Algarrobos). Este testimonio exponía cómo la ausencia del río, sumado a los vientos en la 

zona, permitieron que el cauce se cubra de tierra y monte al tiempo que brotaron semillas que 

trajo el río previamente. Algo similar opina A.D. sobre la proliferación de la pichana: ñUna vez 

que se terminó (el río) empezó a salir pichana, la pichana no la come nadie, ni las chivas, ni 

el caballo, ni la vaca. Nadie la come es una porquer²a. Y empez· a invadir todoé y no sale 

más pastoò (A.D., Criancera, 28 años). 

El monte donde domina el tamarisco es un problema para quienes poseen animales de mayor 

porte, vacas o caballos, porque no pueden atravesarlo e incluso les impide bajar a tomar agua 

cuando el arroyo de La Barda trae caudal. Las quejas sobre esto son muy frecuentes: Sobre 

ello, una puestera dec²a: ñSi est§ horrible el campoéfe²simo. (é) El tamarindal, si no te pod®s 

meteré imposibleé de tanta agua desparramada se empez· a hacer tamarindal, tamarindalò 
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(M.Z., criancera, 40 años). A diferencia del caso anterior, este relato afirma que es la presencia 

del río la que alienta a que crezca el tamarisco e impide que crezcan otras pasturas. 

Sin embargo, la mayoría de los puestos están implantados en las proximidades de tamariscos 

altos y ciertamente longevos (Ver Figura 24). Esta especie arbórea, aunque invasora, es una 

de las pocas que es capaz de crecer en los suelos salinos de la zona y adquirir una altura y 

copa suficientemente grandes como para brindar sombra, y ramas abiertas para apoyar y 

colgar enseres domésticos. Las experiencias de trasplante de otras plantas (álamos, frutales 

u olmos) en general no han sido fructíferas, sobre todo por la escasa disponibilidad de agua 

para regarlas. A pesar de ello, en lo discursivo el tamarisco contiene mayormente 

connotaciones negativas y el control de su crecimiento es una de las tareas menos 

apreciadas.  

Figura 24. Tamariscos en uno de los puestos de la zona de Paso de los Algarrobos 

 

Fuente: Fotografías tomadas por la autora en 2021 y 2023. 

El monte, como lugar de pertenencia, como proveedor de recursos y como espacio cargado 

de significaciones, es además el protagonista del entorno natural que rodea la vida de las 

personas locales. En el sostenimiento y continuidad en el monte, las trayectorias humanas 

son acompañadas por las de los animales, domésticos o silvestres, quienes participan de las 

interrelaciones de este sistema abierto. A continuación, profundizaremos acerca de las 

miradas sobre estos y cómo el puesto es testimonio de estas interacciones. 

 

Los animalitos 

El puesto por su multiple funcionalidad, doméstico-productiva, es de alguna manera un 

escenario en donde se despliegan los vínculos entre las familias y los animales. Coincidimos 

con Archetti (2004) en que los grupos sociales establecen clasificaciones, en base a una 

apropiación social y simbólica, acerca del contacto que se puede entablar con los animales y 
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la valoración que se les asigna. Así, algunos son temidos, otros son comidos, otros venerados. 

Desde los estudios antropológicos es histórico el interés por el vínculo entre personas y 

animales (Mullin, 1999). Resulta pertinente enfocarnos en la importancia que tiene esta 

cuestión en las arquitecturas domésticas, siendo que las formas de habitar en el puesto no 

son inmunes estas normas sociales. Esta unidad aparece entonces como mediadora y como 

testimonio de estas relaciones construidas con los ñno humanosò20. En adelante, nos 

adentramos en las miradas que tienen las familias sobre los animales con que comparten su 

vida en el monte y a partir de ellas resignificamos espacialidades del puesto que posibilitan 

estos vínculos.  

En el puesto están presentes animales domésticos, con los que se comparte en mayor y 

menor medida la experiencia cotidiana en el puesto, y animales del monte, con los que no 

existe relación de apego o cuidado, pero cuyas trayectorias no humanas se entrelazan con 

las prácticas de habitar de las familias.  

En principio nos concentramos en los animales domésticos que habitan en el puesto, donde 

es posible encontrar caprinos y/o vacunos, equinos, canes y al menos dos especies de aves 

de corral (gallinas, patos, gallineta, pavos). Para comenzar, hacemos foco en los animales 

que mayormente integran los rodeos en el sector: cabras, conocidas en la región como chivas, 

y vacas, dado que usualmente son los que juegan un rol predominante, aunque no exclusivo, 

en dar forma a la vida social y económica de los grupos pastoriles (Galaty y Johnson, 1990). 

Posteriormente, describimos algunas características del vínculo con caballos, en rol de 

compañeros de trabajo. Al final de este apartado, posamos la mirada en las subjetividades 

construidas sobre los animales del monte. Dentro de este grupo diferenciamos a aquellos que 

vienen con el río. 

En Argentina y en el mundo en general, el pastoreo de cabras puede realizarse con diferentes 

sistemas de manejo: nomadismo, trashumancia, agropastoralismo y los sistemas cerrados de 

ganadería intensiva (Galaty y Johnson, 1990; Blench, 2001). En la región andina, son muy 

difundidas las prácticas de movilidad de los grupos domésticos junto a sus rebaños para el 

abastecimiento de mejores pasturas durante todo el año con sistemas de invernada-veranada 

(Bendini y Tsakoumagkos, 1993; Hevilla y Molina, 2010; Padín, 2019).  

En el caso del Oeste, las familias suelen practicar pastoreo extensivo, sin acompañamiento 

del ganado, con encierro nocturno (Bedotti, 2000). A diario, algún o alguna integrante de la 

                                                
20 La categoría de no humanos ha sido abordada por la sociología y la antropología para superar la 
relación dicotómica sujeto-objeto y personas-cosas y abordar entidades que no son pensadas como 
sociales pero que poseen un rol activo en las transformaciones de las prácticas sociales. Para 
profundizar sobre esta noción sugerimos revisar los estudios de Viveiros de Castro (2004, 2013) sobre 
Perspectivismo Amerindio y los de Latour (2004, 2008) sobre la Teoría del Actor-Red. 
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familia abre los corrales para que las cabras salgan a pastar. Unas horas antes de que caiga 

el sol, ellas vuelven solas al lugar de partida (Figura 25). El mayor ingreso económico se da 

por la venta del cabrito o chivito de aproximadamente 8 a 12 semanas de edad. 

Figura 25. Corrales con caprinos en día de lluvia 

 

Fuente: Fotografía tomada por la autora en 2023. 

En el Oeste, como en otros lugares (Bugallo y Tomasi, 2012) es posible reconocer la relación 

de apego que poseen las familias hacia los animales de su rebaño, en este caso las cabras. 

Esto es particularmente significativo en el caso de las mujeres, que son las que están más 

dedicadas a su crianza (García, 2023). Así, sus vidas cotidianas están ritmadas por los 

tiempos de los cuidados de las chivas: soltarlas temprano, encerrarlas de tarde, asistir las 

pariciones, entregar los chivitos a las madres de mañana y de tarde, controlar que toda la 

punta21 regrese, buscarlas en caso de que no sea así, entre otras tareas.  

En una visita, E.M. explicaba que el resto de la familia en ocasiones se queja de su alerta 

constante por las cabras y dec²a ñPuta cómo hinch§s con las chivaséPorque ellos dicen que 

yo hincho con las chivas. No, yo no me puedo descuidar, yo no me descuido con las chivas 

                                                
21 Se conoce como punta a un rebaño de chivas madres. 
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porque despu®s tenemos que andarò (E.M., criancera, 60 a¶os). Coincidimos con Sales (2019) 

en que el ganado caprino puede ser considerado un actante, en términos del giro postsocial, 

que moviliza diferentes acciones por parte de quienes habitan en el puesto. En el caso de 

E.M. podía implicar tener que reorganizar el resto de su tarde o de los días próximos para 

buscarlo. De todas maneras, la independencia del rebaño durante el día es muy valorada 

porque permite realizar otras actividades durante el día.  

Sin embargo, el carácter rebelde de estos animales siempre puede generar inconvenientes, 

en especial en invierno donde se conoce que ñla chiva se pone locaò y busca pasturas en otros 

lugares. Sobre una de las búsquedas, E.M. ampliaba: ñNosotros anduvimos en el campo, y 

digo ópor acá las vamo a encontrarô y no pasaban. (é) Le digo yo a aquella ólas chivas, no 

vienen las chivasé las chivas no se sientenô. Queélas chivas ya hac²a rato agarraron la rutaò 

(E.M., criancera, 60 años). Esta rebeldía también influye en el mantenimiento y las técnicas 

de construcción de corrales, bretes y refugios, ya que las chivas desterioran los cerramientos 

y hay que restaurarlos con frecuencia, ya que ñla chiva es muy dañinaò. 

En la zona, los riesgos de perder el rebaño son altos y obligan a que permanentemente haya 

una persona en el puesto. M.Z. describía con pesar: ñHay menos chiva porque no está 

quedando gente en el campo y la chiva la ten®s queé y cuando se pone locaé la que no 

perdiste, te la mató el lion. Se pierden muy muy muchoò (M.Z., criancera, 40 años). En este 

relato M. expone un círculo recurrente de preocupación generalizada en la población rural: no 

hay gente en el campo porque la chiva hay que cuidarla mucho y al mismo tiempo esos 

cuidados aumentan porque no hay gente en el campo, algo sobre lo que ampliamos en el 

Capítulo 4. 

La época de mayor trabajo está comprendida entre los meses de septiembre y noviembre, 

que es el período de parición anual. Son pocas las familias que organizan dos pariciones en 

el año, ya que la cantidad escasa de pasturas y el desgaste de las madres puede poner en 

riesgo las condiciones de producción y autoabastecimiento.  

El puesto, como espacio múltiple, cuenta con edificaciones, cercos y dispositivos que sirven 

para el desarrollo de la actividad pastoril de las familias. Sin embargo, hemos podido notar 

cómo algunas construcciones utilitarias suelen estar asociadas a los rebaños y a través de los 

rebaños, a los sujetos dueños de los animales. En esa clave, observamos la existencia de 

rebaños que poseen puntas de distintos miembros de la familia.  
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Así, el monte es compartido por toda la majada22; no obstante, en muchos puestos es posible 

identificar la existencia de corrales y refugios apareados. Esto se debe a la diferenciación de 

los espacios de cuidado de acuerdo a las puntas de cabras y a sus respectivos dueños o 

dueñas. En el mismo sentido, estas últimas personas son quienes deben restaurar y mantener 

esas estructuras donde entregarán los cabritos a las madres en épocas de parición. Del mismo 

modo, si un miembro de la familia se lleva sus cabras a otro puesto, probablemente los 

corrales o los refugios sean trasladados junto a ellas.  

A la izquierda de la Figura 26 presentamos el esquema de un puesto de la zona de Paso 

Maroma cuyo rebaño estaba compuesto por dos puntas de cabras, las de la madre y las de 

la hija. En la imagen de la derecha, observamos que años después tanto el refugio como los 

corrales fueron reducidos en número. Esto se debió al traslado de una de las puntas a otro 

campo y con ella la infraestructura para su cuidado. 

Figura 26. Izq. Puesto con dos corrales de dos puntas de chivas (2015) / Der. Misma unidad años después con 

una punta de chivas en 2023. 

Fuente: Elaboración propia en base a registros orales, visitas e imágenes satelitales. 

En esta misma línea, las chivas son animales que fuerzan, sostienen y motivan el arraigo al 

puesto, ya que su crianza lleva implícita la necesidad de permanecer allí. Como dijimos 

previamente, su cuidado conlleva tiempos específicos, rutinas diarias y control cotidiano, 

                                                
22 En la zona se utiliza esta palabra para referir a un rebaño de ganado menor, caprino u ovino. 
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demandas que no son requeridas de igual forma por otros tipos de ganado, como vacas o 

cerdos. Una familia que decidió dejar de criar chivas y empezó a tener vacunos contaba: ñHace 

años que no tenemos chivas. No. Porque como salimos a trabajar afuera en el alambre o 

vamos a envacunar y todo eso ya noéno, no, no pod²amos tener las chivasò (M.A., criancera, 

42 años). Al igual que esta familia, es usual que si ninguna persona del grupo doméstico 

puede sostener la permanencia que requiere cuidar un rebaño, las chivas suelen ser vendidas 

o enviadas al cuidado de algún miembro de la familia extendida.  

Cuando las chivas o las mujeres se van del puesto, es muy probable que la residencia en el 

campo se pierda y el grupo migre definitivamente al pueblo o se dedique a la crianza de otros 

animales. Del mismo modo, si una familia o miembro de la familia decide volver al puesto o 

crear un nuevo puesto, posiblemente inicie esta empresa con una punta de chivas que luego 

hará crecer.  

Desde las lógicas del pastoreo, la flexibilidad y capacidad de adaptación de los grupos está 

muy vinculada a la posibilidad de reducir el riesgo (Bollig y Göbel, 1997). En esta clave, tener 

chivas permite una multifuncionalidad que es muy valorada ya que el rodeo puede crecer 

rápidamente, permite obtener varios productos para la subsistencia e intercambio (leche para 

autoconsumo o consumo de otros animales, quesos, carne y cabritos). Asimismo, la chiva es 

considerada una forma de tener plata rápido, ya que vender un único ejemplar, sea chiva, 

chivito o castrón, es mucho más simple que vender una vaca, que tiene un valor mucho más 

alto, requiere más controles sanitarios y administrativos y no es fácil de transportar una vez 

faenada. Cada familia suele tener sus clientes usuales y estacionales, tanto en el campo como 

en el pueblo.  

Vendemos a particularesé porque ya ten®s los clientes visteépagan mejor que el frigorífico. Por 

ahí al que tiene muchos le conviene. O por ahí al que tiene mucho y está lejos. (M.Z, criancera, 

40 años). 

Otra forma de ver a las chivas es en términos de herencia patrimonial. Es frecuente observar 

entre los rodeos animales que pertenecen a las niñeces de la familia, aun cuando éstas vivan 

en el pueblo o en otros puestos. Estos suelen ser regalos que se asignan a modo de legado 

familiar. Con ellos, posteriormente esas niñeces podrían iniciar su propio rodeo cuando tengan 

edad suficiente para hacerse cargo de su cuidado, construir sus propios corrales y/o 

llevárselas a sus futuros hogares. 

En el apartado anterior hemos indagado en cómo el monte se entiende como un espacio 

cargado de significación y es a partir de este punto que es preciso exponer que este ambiente 

se construye como nodo relacional no sólo de personas, sino también de estas y las chivas. 

El rol de estos animales es fundamental para la creación de pertenencia, ellas son con las 
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cuales y por las que se realizan la mayor cantidad de recorridas. Esto cobra sentido cuando 

algunas personas relatan lo que sintieron tras la venta de su majada: 

Yo las chivas las vendí, si... y vos sabés que se ve que yo lo único que tenía incorporado yo en 

mí han sido las chivas. Porque dicen que hay mucha gente que cuando se viene del campo... se 

enferma o le hace mal. De estar nacido después y estar todo el tiempo allá. Y yo me sentí bien 

acá, todo bien. Pero cuando fui allá, miro yo así para el lado del corral, viste? (...) Y siento como 

que algo me cayó así, como una cosa...fría, si, si, si...todo junto... y se bajó la presión. Mah... me 

fui adentro. Volví a salir afuera otra vez... Y era en esa parte. Entonces fui y caminé el corral, 

todo. Porque estaba intacto todo. El corral, los bretes, todo. Ahí se me pasó. Era ahí. (...). Algo 

que... en las chivas estaba... al no estar las chivas me pasó eso (L.M., criancera, 78 años). 

Este testimonio es significativo en este apartado porque exhibe cómo dentro de las diferentes 

valoraciones del ambiente de monte, las especies que conforman el ganado no son 

indiferentes para las personas de la zona ni su selección está netamente ligada a lo 

económico. Las relaciones establecidas con las chivas están atravesadas por un apego 

mayor. Dejar las chivas, venderlas, mudarse al pueblo es, sobre todo para las mujeres, una 

decisión que implica muchos cambios en términos de alivio en los trabajos de cuidados, pero 

también de pérdida de esos vínculos con el rodeo.  

Una de las razones más frecuente de venta de los caprinos es su reemplazo por ganado 

vacuno. El ingreso de bovinos a las prácticas productivas del sector implicó cambios en las 

formas de trabajo y, por ende, en los puestos. El pastoreo de estos animales se realiza en 

forma extensiva en cuadros alambrados con disponibilidad de acceso a la bebida y no requiere 

de tanta supervisión como el control de las chivas. De este modo, tener vacas posibilita residir 

en el pueblo, realizar viajes diarios o semanales al campo, ausentarse del puesto por mayor 

tiempo.  

La posibilidad de tener bovinos está muy atada a la calidad y cantidad del agua disponible 

para consumo animal, ya que este es un recurso escaso. Asimismo, la posibilidad de comprar 

estos animales y la infraestructura necesaria para criarles requiere de una inversión mucho 

mayor. Por esta razón, tener vacas tiende a ser un símbolo de mayor poder económico y, en 

algunos casos, el inicio de un proceso de capitalización de las familias.  

En el entramado vincular de las familias con su ganado, los vacunos tienen asignado un 

sentido más economicista que las chivas, ya que los primeros no suelen formar parte de las 

experiencias vividas en el cotidiano, no comparten las recorridas por el monte con las 

personas ni suelen ser invitados a ingresar en los espacios peridomésticos e incluso 

domésticos, como sí puede suceder con las segundas. 

Además de los animales del rodeo, muchas familias poseen caballos, popularmente llamados 

yeguarizos, ya sea para montura o para bien de cambio. Tradicionalmente, la mayoría de las 

familias tenía estos animales, ya que era muy difícil realizar las recorridas por el monte y los 
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traslados de medianas y largas distancias sin ellos. En estas últimas décadas, ha disminuido 

el amanse doméstico de los caballos en la zona y mucho más en el este de la provincia de La 

Pampa, lo que ha permitido un aumento de la demanda para quienes aún realizan la tarea. 

Por esta razón, los caballos son vistos como una opción de ahorro o una inversión a mediano 

plazo para la venta.  

No obstante, los yeguarizos también son poseedores de un gran valor como compañeros de 

recorridas por el monte y como participantes de la vida social. Además de su rol como medio 

de traslado para la visita, aún con la existencia de vehículos a motor, son populares las 

actividades recreativas sociales en las que estos animales cumplen un papel fundamental, 

como los juegos de riendas, la jineteada o la yerra.  

La recorrida a caballo ha sido, y en algunos casos sigue siendo, fundamental para el 

autoabastecimiento alimenticio y de insumos para la familia. Trabajos previos han resaltado 

la importancia de la caza de fauna autóctona en el Oeste como práctica cultural arraigada y 

para la subsistencia de la vida en el campo (Comerci, 2011; Consultora de la Universidad 

Nacional de La Pampa, 2012b; Salomón Tarquini, Laguarda, y Kuz, 2009). Siempre existe la 

posibilidad de cazar un piche (Zaedyus pichiy), un chancho jabalí (Sus Scrofa) o una vizcacha 

(Lagostomus maximus), animales que son muy apreciados como alimentos destacados de 

entre otras especies, como el choique (Rhea Pennata), la martineta (Eudromia Elegans) o los 

patos (Spatula Cyanoptera).  

Al finalizar las recorridas, estos animales se faenan generalmente bajo la enramada o alguna 

sombra, se los deja reposar colgados (Figura 27). Si el animal es pequeño, esto se realiza en 

la propia enramada, que posee numerosos ganchos metálicos; en el caso de ser un animal 

de mayor tamaño o peso, se lo reposará en unas estructuras de madera que aparecen en el 

exterior de las casas y poseen aparejos para colgar y despostar las carnes (Figura 27). 
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Figura 27. Espacios y artefactos para colgar, despostar y carnear 

 

Fuente: Fotografías tomadas por la autora en 2018 y 2019. 

La vida en el puesto conlleva la interacción cotidiana con otros animales que son 

comprendidos como parte del mismo universo, pero que se diferencian de los domésticos por 

sus relaciones. Las familias piensan a la propia trayectoria vital en un marco donde otros seres 

conviven y es la ley de la vida que todos deben coexistir y también morir para que este devenir, 

de algún modo natural, suceda. En estos términos, la relación con los pumas (Puma concolor) 

adquieren una complejidad particular al considerar que su presencia altera este pacto de 

convivencia. 

El león, lión o puma es el predador más indeseado del monte. A diferencia de otros, como el 

zorro (Lycalopex gymnocerca) o el gato montés (Leopardus geoffroyi), cuando los pumas 
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aparecen en el campo pueden acabar con gran parte de una punta de chivas e incluso atacar 

pequeños terneros. Preocupado sobre esto, J.F. exponía: 

Ahora a m² me mat· como cinco potrillos, seiséterneros cantidad tambi®n, como cuatro o cinco 

terneros... porque ellos te matan por matar, no es que tengan hambre. Si a vos te mata una para 

comer, es la leyé pero no que te mate todo lo que encuentre. Capaz que agarraé veinte chivas, 

las mata a las veinteé y no come una (J.F., criancero, 38 años). 

Esta forma de caza, que en general excede a la cantidad de animales necesarias para la 

subsistencia, es percibida como contraria a las leyes de la vida, ya que pone en jaque la 

pervivencia del ganado y, con ella, las fuentes de trabajo y de reproducción de la vida de las 

familias. Asimismo, su presencia está directamente asociada a la descampesinización, es 

sabido que el lión aparece porque cada vez hay menos gente en el campo para controlar su 

n¼mero. M.Z. explica claramente: ñPorque no hay gente en los campos, ahí se duplican, se 

triplican. Qu® lo mat§sé vos? De ac§ a 10, 15 puestos hay otra persona que lo pueda llegar 

a matar. Entonces se van aumentandoò (M.Z., criancera, 40 años).  

Las familias son advertidas de su presencia por los perros, que lo suelen perseguir o si pueden 

lo acorralan arriba de algún árbol; la mayoría de quienes tengan un arma de fuego a su 

alcance le dan caza. En este sentido, existe una disconformidad y una negación con la 

prohibición de caza de la Ley 1194, ya que no contempla el gran daño que les realizan a sus 

majadas ni les hacen una compensación por las pérdidas (Ley N° 1194, 1989). Cazar un puma 

implica un acto de protección a la familia, a los puestos vecinos y además un acto de heroísmo 

socialmente valorado. Por esta razón, los cueros del animal suelen dejarse secando al sol y 

exhibirse unos días en diferentes lugares del espacio que rodea a la casa, donde puedan ser 

admirados por las visitas.  

Dentro de los animales del monte, una historia aparte ocupan aquellos que vienen con el río. 

Muiño et al. (2023) realizaron un registro minucioso de las aves y peces que la población de 

la zona reconoce como exclusivamente asociadas a la presencia de escurrimiento en el arroyo 

de La Barda. Coincidimos con ellos en resaltar el rol de las aves migratorias como ñanunciador 

del inicio y de la interrupci·n del flujo de aguaò (Muiño et al., 2023, p. 7) y el ocasional consumo 

alimenticio de la fauna ictícola. Los saberes del monte, incorporados por la experiencia 

cotidiana individual y colectiva de los sujetos, incluyen la detección de lugares con 

características propicias para la experiencia paisajística o recreativa, la caza o la pesca.  

Las costas del arroyo de La Barda son un lugar escogido para escuchar el canto de los 

pájaros, encontrar nidos y huevos entre las cortaderas (Cortaderia Selloana), patos salvajes, 

nutrias o jabalíes. Sobre su experiencia infantil, una puestera relataba su recorrida en tiempos 

de escurrimiento: ñEn el otro puestito cuando ven²a el r²oé hab²a agua por todos ladosé 
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estaba lleno de huevos. Salíamos con mamita temprano a la ma¶ana a juntar huevosé ¡Lo 

ricos que son!ò (E.D., criancera, 93 años). 

Desde el conocimiento situado, las prácticas de caza de la fauna autóctona se interrelacionan 

con las temporalidades del escurrimiento. Es popularmente conocido que las posibilidades de 

cazar jabalíes en el sector del río son mayores y aumentan considerablemente en las semanas 

de descenso del agua o de estiaje del arroyo de La Barda. Para ello, se sale a las recorridas 

por la costa del río, caminando con perros portando un cuchillo y se espera a que bajen a 

tomar agua. La carne de jabalí es considerada un alimento destacado en la zona, lo que 

motiva la caza ocasional de estos animales o el encierro de sus crías en el caso de 

encontrarse. Asimismo, quienes tienen algunas chanchas23, no impiden que se relacionen con 

éstos, para tener animales de mayor porte y resistencia al monte. Los rayados, como suele 

llamárseles a las crías mestizas o de chanchos salvajes por las franjas rayadas que tienen en 

el lomo, también suelen utilizarse como obsequios a las niñeces para luego ser faenados en 

algún acontecimiento importante. 

Como cierre, queremos destacar la pluralidad de significados y valoraciones que adquieren 

los diferentes animales en el marco de la vida cotidiana en el monte. Nos interesa sobre todo 

hacer hincapié en cómo la mirada económica de las especies del rodeo no es la principal 

motivación para seleccionar la tenencia de chivas o vacas y visibilizar otros sentidos 

vinculados a ellas como el valor simbólico, el apego, la reducción del riesgo o la flexibilidad 

de cuidados. En forma dialéctica, en la decisión de ganado escogida, el puesto será el 

instrumento flexible que permita adecuar las prácticas de habitar al tipo de pastoreo escogido 

o adaptar la elección del ganado a las formas de vida cotidiana.  

 

-Miradas externas sobre la alteridad ambiental  

Complementario a las miradas de las familias, abordamos en este segmento cuáles han sido 

las valoraciones construidas por actores extra locales sobre el monte de la llanura aluvial del 

Atuel. En primer lugar, desarrollamos una de las perspectivas más enraizadas sobre el monte 

oesteño, que se relaciona con la idea de ñdesiertoò. Así, exponemos la construcción de 

visiones que parten desde la alteridad social y ambiental que representa el Oeste para actores 

extra locales. Posteriormente, describimos miradas alternativas que se han desarrollado en 

                                                
23 En adelante utilizaremos las palabras chancho, chancho salvaje, chancho jabalí, chancha, chanchitos 
o padrillo para hacer referencia a los cerdos de distinta edad y sexo biológico por ser los nombres 
populares más utilizados en la zona para la familia Suidae, subfamilia Sus Scrofa o Sus Scrofa 
doméstica. 
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las últimas décadas y que exhiben un reconocimiento de las particularidades que tiene el 

monte y sus servicios ecosistémicos para el ambiente regional. 

 

Un desierto en el jarillal 

Las narrativas dominantes sobre el Oeste a menudo han estado atravesadas por la otredad 

que representa el monte en contraposición a lo que popularmente reconocido como ñla 

pampaò o ñlas pampasò y sus características asociadas. 

Como desentraña Salizzi en su trabajo sobre el proceso de construcción conceptual de ñla 

pampaò (2012), los orígenes del nombre están asociados con el adjetivo quechua que refería 

a grandes llanuras sin árboles; esta denominación que fue retomada por la Geografía 

Regional de la segunda mitad del siglo XIX para las primeras formulaciones de categorías 

regionales. Estas clasificaciones calaron hondo en el sentido común e influenciaron los 

supuestos acerca de lo ñesperableò de las pampas. Por asociación simple, es frecuente 

localizar a la provincia homónima dentro de la llanura pampeana argentina; no obstante, La 

Pampa es un espacio transicional entre la pampa húmeda y los semidesiertos centrales 

argentinos, que presenta una fisonomía heterogénea (Araoz, 1991). El contraste entre la 

representación de las pampas y la heterogeneidad provincial, sumado a la construcción 

histórica del territorio de la que hablamos y a su dificultad para insertarse dentro de la actividad 

agrícola-ganadera dominante, han contribuido a la construcción de las narrativas del Oeste 

como desierto. 

Al analizar las valoraciones hegemónicas sobre el río, partimos desde las perspectivas 

ideológicas de siglo XIX para comprender la lógica existente detrás de las interpretaciones e 

intervenciones materiales sobre este elemento. De igual manera, vamos a iniciar desde este 

mismo marco temporal para enlazar el ideario de ñdomar las aguasò con otra narrativa 

decimonónica con la que dialoga fuertemente, la de ñconquistar el desiertoò. 

El ambiente imaginado del Oeste está atravesado por el tropos del ñdesiertoò. La idea de 

desierto como una extensión caracterizada por naturaleza cruel e indómita fue gestada por el 

movimiento teórico llamado la generación del 37, y posteriormente se reforzó públicamente 

con la denominación de ñConquista del Desiertoò a las campañas militares contra los pueblos 

indígenas, desde 1875 en adelante (Briones y Delrío, 2007; Zusman, 2000). Desde la mirada 

Sarmientina, el desierto no tenía una directa relación con la determinación ambiental sino con 

el territorio habitado por la ñbarbarieò, los ñsalvajesò, aquellos pueblos con cosmovisiones de 

vida cotidiana diferentes al orden de la ñcivilizaciónò (Sarmiento, 1896).  
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Esta concepción rápidamente se consolidó en un programa político para convertir este 

supuesto territorio vacante (de civilización) en tierras para incorporar al Estado Nacional 

(Navarro Floria, 2002). Desde este marco ideológico, los territorios de la actual provincia de 

La Pampa, que en principio formaban parte de este sector a transformar y civilizar, se 

convirtieron en un espacio a poblar de ñinmigraci·n que fuese honorable y laboriosaò (Ley 

No817 de 1876, p1).  

Los relatos de viajeros y escritores de principios de siglo contribuyeron a la construcción de 

imaginarios de desierto y vacío en los espacios que se extendían más allá de las puntas de 

riel del Territorio Nacional. El diario de viaje del Gobernador Gonzalez en 1905 destaca el 

deseo de avanzar territorialmente con la actividad agrícola (alfalfa, trigo, maíz) y caracteriza 

como inferiores y carente de riquezas naturales a las tierras de los departamentos oesteños 

(Comerci, 2017). Desde la historia regional, Di Liscia (2008) analiza los paralelismos trazados 

por Monticelli en su obra ñFar West Argentinoò de 1933 y el ñlejano oeste norteamericanoò, 

donde personas, animales y plantas resistían con fortaleza la escasez de agua y la sequía de 

la zona. Según esta autora, Monticelli hacía énfasis en el desierto seco, ventoso y taperas, a 

las que describ²a como ñpobres ranchos del lugarò (Monticelli, 1933, p. 47 en Di Liscia, 2008). 

Con miradas del este territoriano, las narrativas de viajeros y académicos24 construyeron un 

ñoeste lejano, r¼stico, natural, poco refinado y aisladoò (Comerci, 2017, p. 17) que aparecía 

como una otredad hostil, indómita y a la vez romantizada. 

Sumado a esto, el desecamiento del río Atuel y sus bañados, junto a la disminución de la 

cuenca del Desaguadero en su conjunto, fortalecieron el imaginario de desierto de los 

departamentos occidentales territorianos. Las dificultades de acceso al agua y el fuerte 

impacto negativo sobre la flora y la fauna regional devinieron en reclamos que se anclaron en 

la narrativa del desierto. En 1948, el gobernador territoriano Juan Páez informaba:  

Esta parte Oeste del Territorio está, pues, fatalmente condenada a transformarse en un desierto 

inhóspito si los poderes públicos no van en su auxilio. (é) La tierra inculta no podr§ ser dominada 

ni hacerse productiva sin afluencias de agua, ni habrá sin ellas ningún intento civilizador porque 

nada es posible construir sobre la aridez y la sed (Páez, 1948, p. 76).  

En este marco de reclamos por el retorno de las aguas, se alimentaron los proyectos en torno 

a la posibilidad de riego próximo al río como opción a vencer al desierto (Ver Figura 28). La 

actividad de ganado menor, sean ovinos o caprinos, fueron vistas como opciones de 

subsistencia susceptibles de ser reemplazadas en cuanto la disponibilidad de agua fuese 

resuelta.  

                                                
24 Utilizamos el género masculino porque los documentos estudiados y trabajados hasta la fecha 
pertenecen exclusivamente a éste (Comerci, 2017; Di Liscia, 2008; Di Liscia y Martocci, 2012). 
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Figura 28. Titular periodístico que hace referencia al riego en el sector tras la inundación en la década de 1970 

 

Fuente: Diario La Arena, 26 de junio de 1976. Imagen con calidad mejorada mediante el escalador de la aplicación de Pixelcut. 

Sobre esto, el Prof. Chumbita decía en una clase pública en 1973: ñLo que planteamos 

además es la posibilidad de poblar, de transformar al oeste, pues hasta que no haya otra 

revolución tecnológica, no tenemos otra vía para revertir ese desiertoò (Lanzillotta y Lluch, 

2015, p. 289), posteriormente expresaba que la gente del Oeste criaba chivas por no tener 

otra alternativa. Años después, Medus y Araoz (1982) registrarían proyectos de la incipiente 

provincia para la puesta en valor de la región árida y para ñpresionar la frontera econ·mica 

hacia las olvidadas e inh·spitas §reas des®rticasò (p.154). Una de las iniciativas era la posible 

creación de mini oasis con sectores bajo riego para pasturas seleccionadas y ganadería de 

secano mediante un embalse de regulación en La Puntilla (Medus y Araoz, 1982). Otro de 

estos proyectos fue el Plan de Desarrollo Ganadero del Oeste pampeano, con la eximición de 

impuestos a productores ganaderos de los departamentos oesteños, la extensión de caminos 

y de picadas cortafuegos, y apoyo crediticio para la difusión de estrategias para manejo 

agropecuario, mejoramiento de pasturas y ejemplares animales, y el reemplazo del ganado 

ovino y caprino por el vacuno (Medus y Araoz, 1982).  

Años después, se concretó la construcción del dique Casa de Piedra, en el departamento 

Puelén (al extremo suroeste de La Pampa), con la relocalización de familias de larga 
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trayectoria en la ribera del río Colorado. Sobre esto, Radovich y Balazote (1996) señalaron 

que considerar el §rea como un ñdesiertoò implicaba ignorar el patr·n de asentamiento de las 

familias rurales de la zona (los puestos), legitimar discursivamente la ejecución de grandes 

obras y minimizar el costo social que tienen para grupos subordinados (Ver Figura 29). 

Figura 29. Titular periodístico a 30 años de inicio de las intervenciones sobre el río Colorado 

 

Fuente: Suplemento Caldenia del Diario La Arena, 12 de mayo de 2002. Imagen con calidad mejorada por la autora mediante 

el escalador de la aplicación de Pixelcut.  

Desde una postura económica, las miradas dominantes sobre este espacio tendieron a 

cualificar las pasturas y suelos de la zona en forma negativa por su baja capacidad de carga 

para la reproducción de vacunos o cosecha de cultivos apreciados por el mercado 

internacional. Esta perspectiva es la que movilizado el planteo de proyectos de riego que no 

contemplan las trayectorias socio productivas de las familias locales. Sin embargo, algunos 

actores extra locales supieron ver las oportunidades que brindaba la otredad ambiental de 

este espacio de borde. Sobre estas experiencias y renovadas formas de ver el monte 

ampliamos a continuación. 

 

El valor del bosque nativo  

En los últimos treinta años, el espinal del este de la provincia ha sido ampliamente antropizado 

por la transformación de los suelos para cultivos exportables. La actividad agrícola ganadera 

desplazó o dificultó algunas prácticas recreativas y económicas relacionadas con la fauna y 
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flora silvestres en el este de La Pampa. Así, el monte bajo o jarillal se configuró como un 

espacio atractivo que proveía los servicios ecosistémicos necesarios para realizar estas 

prácticas con menor control de las personas propietarias o de las fuerzas policiales y a 

menores costos. Una de estas actividades es la práctica de la caza deportiva (Ver figura 30), 

de gran trayectoria en la provincia, para la que pobladores de la provincia, turistas y viajeros 

se desplazan a la zona (Comerci, 2016).  

Figura 30. Apostadero en coto de caza próximo a Santa Isabel 

 

Fuente: Fotografía tomada por la autora en 2019. 

En torno a esto se consolidó una oferta de mayor o menor formalidad que variaba entre el 

permiso de recorrer el monte y acampar cerca del puesto, la guía de un baqueano25 con el 

conocimiento suficiente para indicar zonas de preferencia de los animales y la consolidación 

de cotos con equipamiento y sitios de apostadero.  

Algo similar ocurrió con la apicultura, una actividad económica que se realiza en casi la 

totalidad de los departamentos de La Pampa desde hace más de cuatro décadas. La 

producción, en general de pequeña y mediana escala, requiere mayormente de floración 

nativa o de ciertos cultivos, como girasol o alfalfa. Ante el proceso de la agriculturización del 

este provincial, con el incremento de uso de agroquímicos y de monocultivos, como soja y 

maíz, junto a los ciclos de sequía e inundación de la zona, los apicultores y las apicultoras 

han diversificado el manejo de sus apiarios (Comerci y Escuredo, 2020). De esta manera, el 

jarillal y los bosques de algarrobos se convirtieron en un atractivo para la rotación de colmenas 

de explotaciones extralocales y para la generación de emprendimientos en las zonas de Santa 

Isabel y Algarrobo del Águila (Ver figura 31). 

                                                
25 Un baqueano es una persona, generalmente de la zona, que es capaz de oficiar de guía a personas 
externas debido a su conocimiento del espacio geográfico, sus caminos y características locales. 


























































































































































































































































































































































































































